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ACTUALIDAD 


DOS PERSPECTIVAS DE ESTA MITAD 
DEL SIGLO XX 


UNA PERSPECTIVA OPTIMISTA 


J [ el primer pecado de la Humanidad Dios lo castigó con 

la muerte y con todas las miserias de esta vida; a un 

segundo pecado hubo de anegarlo junto con casi todos los 

hombres en un diluvio unwversal, y los últimos pecados del 

mundo ha de purificarlos la justicia divina por el fuego: ¿qué 

diremos de esta apostasía del mundo actual? ¿Qué castigo 
le tendrá Dios reservado? 

La muerte, el dolor, un diluvio de 'sangre y de lágrimas, 
fuego y desolación universal han venido juntos a hacer jus” 
ticia enjél en nombre del Cielo, y, a pesar de todo, este mun 
do perverso, obstinado en su prometeísmo salvaje, sigue pe” 
cando aún. ¿Se agotará en nuestra generación prevarica” 
dora la justicia divina? ¿Permaitirá, acaso, el Señor nuestro 
propio suicidio, ese suicidio al que estamos abocados de se- 
guir desbordada esta carrera gigante de odios, de: desconfiam . 
zas y armamentos diabólicos? ¿Son mayores muestras mal- 
dades que las de otros tiempos? ¿Podemos en esta mitad del 
siglo esperar algo del futuro? 

Ya terminábamos el editorial anterior buscando un alivio 
para nuestras esperanzas. Después de mirar con gran fatiga 
y agobio la cuesta de siglo que acabábamos de remontar, 
tratábamos de descubrir en la otra ladera que nos falta por 
recorrer las largas teorías de almas gigantes y de penitentes 
prometeos. Hubiera sido interesante y halagiieño el seguir 
ahora en aquel tono comenzado. Pero es demasiada presun- 
ción el arrogarse a sí mismo la misión del profeta, ya sea 
para plañir con destreza sobre el presente, ya sea para hora” 
dar certeramente con la ¡usión en el futuro (nosotros ¡ay! 


A 4 : | ACTUALIDAD 


con la ilusión, los verdaderos profetas con la luz de Dios). 
Nos conformaremos, pues, con sacar ánimos de optimismo 
cristiano de un sencillo reportaje de actualidad. Esta, al fin 
y al cabo, es nuestra tincumbencia. 


ER ok 


Contestando de una vez a todas las preguntas anteriores 
y a otras muchas, angustiosas todas, que podemos hacernos 
cuantos nos enfrentamos con la fe a los actuales aconteci- 
mientos arrolladores de injusticia y de maldad contra Dios 
y contra los demás hombres, nos atreveríamos a afirmar que 
para la enormidad de nuestro crimen está reservado otro 
castigo divino en el que está nuestra salvación. No. es castigo 
como los que hasta ahora ha registrado la Historia y creo 
firmemente que estamos asistiendo ya a sus mejores expe. 
riencias. Sin derogar a las leyes de justicia parcial con que 
Dios visita y ha de continuar visitando a los individuos, a 
las pequeñas sociedades y a las naciones, este castigo uni” 
versal de Dios a que aludo los supera a todos!len umiversalt- 
dad y en eficacia, excepción hecha del pecado original. 

¿Que, cuál es? Tengo miedo a que mu pensamiento pue- 
da pasar por literatura y quede desvirtuada así, en su prin” 
cipio, la fuente a donde voy yo a tomar mi optimismo. Pre- 
vimiendo de ello a mis lectores, digo que el castigo que Dios 
ha reservado para el mundo.en esta mitad de siglo, es su 

Amor infinito. Tengo que explicarme. 

Dios es inagotable. Donde su justiciazsoberana se ve li- 
míitada ¡por nuestros límites, comienzan los sin límites de 
Dios. Ahora bien; Dios en esa trascendencia infinita es 
AMOR, sólo amor. Por eso, cuando mira de nuevo a los 
hombres pecadores para perdonarlos, después de aquella pri- 
mera mirada de amor con que los creó, Dios se manifiesta 
en una misericordia de recursos sin fin para salvarlos. 

Asi, en el Edén satisfizo primero las exigencias de su 
justicia; pero cuando tocó hablar a su amor, nos descubrió 
la sobreabundancia de su sabiduría y de su gracia en el plan 
de la Encarnación Redentora. Después del diluvio prometió 
Dios no castigar más a los hombres con semejante tragedia, 
y, tanto llegó a ablandarse su Corazón divino que cuando, 
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en el correr de los tiempos, cayeron los hombres en la más 
negra apostasía idolátrica, lejos de aniquilarles nuevamente, 
seleccionó a Abraham de entre ellos, lo enriqueció de virtu- 
des excelsas y depositó en él y en sus descendientes las pro- 
mesas divinas del Paraíso perdido, dió principio y forjó So” 
bre él la historia más conmovedora de amor y de misericor- 
dias inenarrables, cual había de serlo la Historia de Israel. 
¿Y la Historia de Jesús? ¿Y la Historia de cada siglo de la 
Iglesia? ¿Y la Historia de todos los Santos? ¿Y la historia 
de cada hombre?..... 


ES 


Otra constatación. Inexorqbles e indescifrables son los 
castigos que solamente puede dar el amor. Agotar la amabi- 
lidad de otra persona es vencerla. Sentir embotarse todo el 
odio, toda la envidia, todos los insultos, todas las inmjusti- 
cias, toda la desesperación del corazón más perverso en la 
sonrisa de otro corazón bondadoso, es inaguantable. Es sen 
tirse obligado a rendirse, vencido en la impotencia del arre- 
o que es. amor pentente. 


* ok ok 


Era necesario este preámbulo. Si nunca llegó a culmw 
nar tanto la maldad de los hombres como en nuestros días, 
nunca tampoco llegó a sentir la Humanidad la crisis de esa 
experiencia trágica que es sentirse castigada imexorablemen- 
te con un amor invencible de Dios. 

El Año Santo, con todo ese cortejo de resonancias que 
hacen eco en todos los rincones de la Tierra, en todas las 
esferas sociales y hasta en todas las modalidades de credos 
religiosos, ha venido a confirmar esta experiencia. En un 
mundo donde sobreabunda la malicia está sobreabundando 
el amor. 

Son enormes las masas de hombres que van sintiendo 
cada vez más el castigó tnaguantable de un amor misericor 
dioso que les persigue sin cesar. Porque ¿quién se resiste 
ante la amabilidad exquisita de Dios, reflejada en la acti 
tud de la Iglesia, del Papa, de las Mistones católicas, en 
nuestros días? ¿Quién podrá encerrar en una estadística el 
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número de almas que están apristonadas fuertemente por el 
amor adorable del Corazón de Jesús en la Eucaristía, en la 
Comunión diaria, frecuente, del primer viernes, reparadora, 
Adoración Nocturna, etc.? Y las almas. que ha abatido la 
Inmaculada de Lourdes en este siglo lúbrico, ¿quién las cuen 
ta? ¿Y las que ha hecho llorar la Inmaculada Mistonera de 
Fátima? ¿Y las que llevan el contagio de las inquietudes di- 
vinas a todos los rincones de la sociedad en alas de la Ác- 
ción Católica, de las Congregaciones Marianas, de mcon- 
tables Asociaciones de caridad? ¿Y la valentía de muestros 
muchachos cristtanos? ¿Y la pureza y gallardía de tantas 
jóvenes católicas que tienen a gala el mezclarse entre la so” 
ciedad corrompida con su virginidad consagrada? ¿Y la flo” 
ración de vocaciones? ¿Y la abundancia de sacerdotes sam 
tos, de religiosos y de religiosas maravillosos por su eficacia 
en la obra de la recristiameación integral de la vida? ¿Quién 
lleva la cuenta de todos los heroismos que santificam en pro- 
porciones cada vez mayores la vida del hogar, la vida de la 
oficina y de ambientes del trabajo hasta hoy socialistaliza” 
dos? Hoy entra Cristo en las empresas, en los suburbios, en 
las minas, en el corazón de todos los hombres, de todas las 
razas y de todas las condiciones. | 

“Año del perdón” llamó el Papa a este año del medio 
siglo XX, y es una grandisima y consoladora realidad.: Yo 
le llamo también “año del castigo de amor”. Del único cas” 
tigo que es capaz de vencernos y de devolver a Dios la glo” 
ria que le teníamos robada en muestra soberbia y apostasía. 
Con tanto como nos ha hecho sufrir y nos hace sufrir la 
justiciadivina,.nos hace sufrir aún más el peso abrumador 
de tanta bondad de Dios a cada paso: a los malos, para con” 
vencerlos, y a los buenos, para consumirlos en el sacrificio 
del más apasionante apostolado interior o exterior. 

La actual vitalidad de la Iglesia es un hecho de conse- 
cuencias incalculables para fundar las esperanzas más op” 
timistas. El siglo XXI ha de tener muchas deudas con nos” 
otros, y nuestros héroes han de dar mucho trabajo a la 
Congregación de Ritos, que es la encargada de estudiar los ' 
procesos de los Santos. Nuestro siglo dará Papas santos, 
Cardenales, Obispos, sacerdotes seglares 'y religiosos, misio- 
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neros y mistoneras sín número, mártires incontables de todas 
las edades y clases sociales, hombres seglares de responsa” 
bilidades económicas, jurídicas y políticas; mujeres angeli- 
cales, etc., que escalarán las cumbres de la veneración uni” 
versal y, muchos de ellos, la gloria del Bernim. Siglo de la 
grande apostasía modernista y atea universal, será también 
nuestro siglo el de la inquietud divina, el del castigo del amor 
de Dios, que persigue pór doquier a los hombres que huyen 
de El como un día persigumera a Caín pecador, Ahí está la 
radio, la prensa mundial, la misma propaganda anticatólica, 
exacerbada al máximo; ahí está el Vaticano, ahí está Roma 
en este Año Santo, que torturan todas las almas en todas 
las latitudes y en todos los momentos del dia con la inquietud 
religiosa. 

Es imuencible ese Dios, del que queremos hutr cuando, 
olvidándose dde su justicia para castigarnos, nos abre los 
brazos de Padre y nos dice la víspera de Navidad, en la 
proclamación del AÑO DEL GRAN RETORNO Y DEL 
GRAN PERDON: 


“Nuesira invitación quiere ser, sobre todo, invitación de Padre, 
que vive, se fatiga, sufre, reza y espera para el bien y la felicidad 
de los hijos. Y todos los hombres sobre lla Tierra son: nuestros hijos, 
aun aquellos que nos abandonaron, que mos ofendieron, que nos 
hicieron y mos hacen padecer. Hijos lejanos, extraviados, engaña- 
dos y ¡amargados, particularmente vosotros, a quienes voces enga- 
ñosas y quizá también una falsa visión de las cosas han extinguido 
en el corazón el afecto que antes cultivábais hacia la Iglesia, no 
queráis rechazar el ofrecimiento dde reconciliación que Dios mismo 
os ofrece...” 


Por el corazón bondadoso del Papa, que nos transmite" 
los sentimientos más exactos del Corazón de Cristo, vemos 
desfilar aquella hilera esperanzadora del “GRAN, RETOR- 
NO”, “de aquellas almas que por varios y múltiples causas 
han perdido de vista y extinguido en el corazón la imagen 
y el recuerdo del Creador” (los ateos y los incrédulos): de 
los paganos, que desde el último Año Santo ordimario (1925) 
-doblaron el número de sus conversiones en tierra de Misión; 
de los pecadores cristtanos que “se engañan, creen poseer la 
vida cristiana y aceptan a Dios sin que la gracia santifican” 
te more habitualmente en sus corazones”, pero que, por fá- 
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ciles e inadmisibles compromisos, quieren servir a dos se” 
ñores; retorno (nunca mejor usada esta palabra) de esa ma- 
sa hoy desconcertada de cismáticos y de protestantes, que 
en el lenguaje más caritativo del Papa se denominan disi- 
dentes, y que nunca como en la hora actual sintieron la nos” 
talgia de Roma, que es la nostalgia “de aquel brazo, de aquel 
corazón y de aquella paternidad, que por inescrutable de- 


signio divino ha sido comunicada por Jesucristo Redentor” 


únicamente al Papa. En una palabra; Dios recorre el pano- 
rama tristissmo de la Humanidad entera en los dos grandes 
órdenes más aparentes: el social y el ideológico, y, después 
de enumerar en clave las infinitas miserias de este pobre 
mundo, le invita, por boca del Padre Santo, al GRAN RE- 
TORN O. 


ES a 


¿Y el pecado que nos distanció tanto de Dios? Escuche- 
mos al Papa. Repitamos: ¡Dios es invencible! Ha esperado 
a esta hora del mayor pecado pera hacer gala de su más 
grande amor. 


“Por este encuentro de amor compasivo y benigno que desde 
Roma se extenderá por toda la tierra, todo retorno a Dios, a Je- 
'sucristo, 'a la Iglesia y a los divimos designios, se sellará con el 
amoroso “abrazo del Padre de las misericordias, que perdona toda 
culpa y toda pena a quien ama. Jesús nos ha revelado el verda-= 
dero rostro de Dios, describiéndolo en el padre que acoge, que 
abraza, que perdona al hijo pródigo en su afligido y' confiada 
retorno a la casa, ide la que se había meciamente alejado. Si el 
jubileo plara los hombres es un tiempo de extraordinario retomo, 
para Dios será ocasión del mas amplio y amoroso perdón.” 


Frente al mundo de la prevahicación se levanta ahora, 
por consigna del Papa, el otro “mundo de la expiación”. 
¡Espectáculo grandioso del Año Santo! La conjura de este 
amor infinito y obsesionante de Dios ha calado tan hondo 
en las almas que ha puesto en movimiento hacia la eternidad 
a esa masa enorme de desesperados que se resignaban a 
sufrir. por sufrir y a morir por no sufrir más. Cerrad los 


Ojos. Resumid los reportajes diarios sobre las grandes tra- 


gedias. Poned en largas caravanas a todos los ble e 
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de la ia Miradles caminar hacia el C alvario precedidos 


por Cristo, y, al pasar por Roma, deteneos a escuchar esta 
arenga del Papa: 


“Expiad, amados hijos, en este Año Santo, que recuerda la 
gran expiación del Calvario, vuestras culpas y las de los demás; - 
enterrad con un sincero arrepentimiento todo el pasado, persuadi- 
dos que si la presente generación ha sido :azotada duramente por los 
castigos fabricados por sus propias manos, ha sido porque ha pre- 
varicado más consciente y protervamente. 

Desfilan como en una lúgubre procesión delante de nuestros ojos 
los rostros dolorosos de los huérfamos, de las viudas, de las madres 
en espera de un relorno que quizás no llegará, de los perseguidos 
por la justicia y por la religión, de los prisioneros, de los prófugos, 
de los violentamente desterrados, de los detenidos, de los desocupa- 
dos, «de los oprimidos, de los que sufren en. el espíritu y en la carne, 
de las víctimas de toda injusticia, 

Tantas y tantas lágrimas que riegan la faz de la tierra, tanta y 
tanta sangre que la enrojece, mientras son en sí expiación, y en 
muchos casos no por propias culpas, exigen, ia su vez, otra expla- 
ción, para que sea destruída la culpa y sonría de nuevo la alegría. 
¿Quién querrá ¡alejarse de este mundo de expiación, que tiene por 
Jefe al mismo Divino Crucificado y abraza a toda la Iglesia mili- 
tame?” 


Seamos optimistas. A fines del Año Santo 1950, cuando 
este estremecimiento de lo:sobrenatural y de tantas miseri- 
cordias divinas haya sacudido a toda la Humanidad, los hom- : 
bres volverán a mirarse, entre sí con más caridad y com- 
prensión. Es natural. Si Dios nos ha perdonado lo más, 
¿cómo no vamos nosotros a perdonarnos lo menos? Porque 
bien dice Pío XII: . 


“Con tan grandes promesas de parte de Dios, quizá nunca el 
Año Santo ha venido más oportunamente a aconsejar dulzura, in- 
dulgencia y perdón entre los hombres.” 


Muchos gobiernos ya han proclamado una amnistía po” 
lítica siguiendo las exigencias de una conciencia cristiana 
y de obediencia al Papa. Quedan aún muchos perdones que 
otorgar y muchas heridas por cicatrizar en Europa, en esta 
Europa demasiado señalada de cicatrices y por eso menos 
propicia al perdón. Pero estos crgullosos europeos o hijos de 
europeos, demasiado acostumbrados a discutir con Dtos, 
caerán vencidos también por este castigo suave y lento del 
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perdón con que Dios tiene sobrecogida a la Humanidad du 


rante este misterioso medio siglo XX. 


* o 


¿Qué puede ser prematuro, peligroso este optimismo? Sv 
proclamáramos un optimismo ocioso, sí. El optúmismo tn 
guietante y renovador que proclama el Papa, muestro Maes” 
tro y modelo en el enfoque que hemos de dar a la actualidad, 
no puede ser mi peligroso ni prematuro. Nos lanza al herows” 
mo y se basa en promesas eternas. ¿Quién no se entusiasma 
al escuchar estas palabras del “dulce Cristo en la Tierra” 
que, después de haber pasado el Calvario más atroz de todos 
los mortales durante los años pasados, tiene optimismo para 
hablar así delante del monumento de Pío XI que acaba de 
inaugurar? 


“La grandeza y la gravedad, la solicitud y los sufrimientos del 
tiempo en que la Divina Providencia ha querido poner nuestra vida 


y nues:ro trabajo, NO NOS. AGOBIA. AÁspero como es él, amenazado - 


por peligros, agravado por amarguras, TODAVÍA AMAMOS A ESTE 
TIEMPO Y LE ABRAZAMOS COMO LA CRUZ QUE EL SEÑOR NOS HA 
DESTINADO DESDE LA ETERNIDAD y ía cuya ruda dureza deben ser 
proporcionados la generosidad de nuestro amor, la firmeza de nues- 
tra fe, las medidas” de «nuestra íntima participación en los dolores, 
en las necesidades, en las misiones de la esposa de Cristo.” 


dE ¿ 

No prosigas, lector. En el momento de responsabilidad 

en el que te sorprendan estas frases del Papa, que quizás 
otro día leístes distraído en la prensa, párate a repetir a tu 
tiempo ese desafío optimista de inquietud: “No me agobian 
la grandeza y la gravedad, la solicitud y los sufrimientos 
del tiempo en que la Divina Providencia ha querido poner 
mi vida y mi trabajo.” Cuando oigas a. tu alrededor lás 
maldiciones de los desesperados, y presencies las enormes 
maldades de los injustos que cream esa desesperación quizás 
en tu mismo pequeño mundo, repite esta oración del Papa: 
 “Aspero como es él, amenazado por peligrosos, agravado por 
amarguras, TODAVIA AMO A ESTE TIEMPO Y LE 
ABRAZO COMO LA CRUZ QUE EL SEÑOR ME HA 


DESTINADO DESDE LA ETERNIDAD, y a cuya ruda 


dureza deben ser. proporcionados la generosidad de mi amor, 


e: 
de de 
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la firmeza de mi fidelidad, lo absoluto de mi fe...” Rezando 
así no podrás ser mi malo ni pesimista. 


Como dice el O Padre Santo, tenemos, delante, en 


el camino del deber: “esa firme esperanza de que Aquel que. 


reina en los cielos y rige los destinos de los pueblos y, sobre 
todo la suerte de su Iglesia, nos concederá en este tiempo 
de oración y de perdón probar la viva eficacia de su pro- 
mesa: Oui petit accipit, et qui quaerit invenit et pulsanti 


aperietur” (Ib.). 


Nuestra prensa recogía hace poco el eco de una polémica 
acalorada entre el rumano Virgil Gheorghin, pesimista, y el 
francés Denis de Rougemont, optimista; entre Lucien Feb- > 
vre, optimista, y Raymond Aron, pesimista. El primero lo 


we todo negro por la política. El segundo lo ve blanco por la 
. soberana libertád democrática que aun esgá a salvo en Eu- 


ropa. El tercero baraja alegremente con las cifras de hom- 
bres y de ruimas comparándolos con otros tempos, y no 
aprecia tan negra la tragedia que acabamos de pasar como 
para, dejar de suponer que dentro de unos años esté todo 
otra vez mejor que antes. El cuarto no las tiene todas con 


-sigo al ver la indolencia con que nos resignamos a ser es” 


clavos... 


Esta idos de criterios podría multiplicarse aun mu- 
cho más. Con ocasión de números extraordinarios y de ar- 
tículos dedicados a hacer un balance del medio siglo pasado, 
quién más, quién menos, todos se han sentido pesimistas u 
optimistas y algo adivinos del futuro. Creemos que len 
todas esas perspectivas por demasiado humanas y arreligio 
sas. La médula y espiritualidad de los tiempos está para nos” 
otros, los creyentes, en las leyes de la Providencia que juega 


con muestra libertad sana o perversa, de forma que siempre 


salga atrosa y triunfante. La mejor norma para nosotros en 
la estimación de la actualidad está en verificar esas músmas 
leyes en la vitalidad de la Iglesia, y en la mayor o menor 


: influencia de la Santa Sede, en la dirección de los espiritus. 


Queden, pues, para otros las cifras desconcertantes de 
la economía, del armamento o de sus ejércitos en pre de gue- 
rra para ser optimistas o pesimistas, nosotros, embarcados 
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en la nave de Pedro, contamos con otras normas de estadís” 
tica y de optimismo. Sólo de optimismo. : 
Miremos hacia Roma. Ahí está ese faro del Vaticano, 
cada día más luminoso, siempre inextinguble e inquebran 
table. Guiados por él caminamos hacia un futuro mejor, re- 
construído sobre los escombros y los desengaños de esta loca 
generación babilónica. Entre tanta desolación no hemos per- 
dido las semillas del heroísmo y de la verdad. Ved cómo en 
la noche de confusión y de engaños político-sociales que nos 
envuelve brilla la luz esperanzadora de Roma, atigada por 
ese intrépido, sabio y santo farero que es Pío XII. El mismo 
. recordaba esto al Cuerpo Diplomático acreditado ante la! 
Santa Sede el día 28 de diciembre, cuando le repetía la lec- 
ción eterna de la misión salvadora y rectora del Pontificado, 
firmemente entroncada con la actualidad y en plena efi 
ciencia y eficacia? + 
“El Vaticano —decía—cuya importancia mo podría cifrarse en es- 
tadísticas, ni medirse ¡por la extensión del territorio, ni evaluarse por 
las fuerzas de las 'armas, es un punto imperceptible en los 'mapa- 
mundis y en los planos; pero que en el orden espiritual es un sím- 
bolo de alto valor y de una extensión universal, la garantía de la 
independencia absoluta de la Santa Sede para el cumplimiemo de 
su misión en el mundo. ¿Y su fuerza armada? Una realidad ma- 
terial casi inexistente. El potencial de guerra en este Estado mi- 
núsculo es nulo. SU POTENCIAL DE PAZ, INCALCULABLE. Y muestra 
esperanza, fundada en la asistencia del Señor, dueño y amigo de 
la paz, es ver este poiencial de paz ¡acrecerse todavía más, llegar 
a la completa eficacia para el bien de todos los pueblos. 
Sí, este trozo dde tierra elegido por la Providencia es, por su 
valor moral y por la fuerza y la significación de su irradiación, uno 
de los focos en torno de los cuales gravita la historia del mundo, 
una realidad fuera de la cual toda la evolución del pasado no, sería 
sino un enigma indescifrable.” 


Se trata de una realidad ya existente. No es aventurar 
profecías m ilusiones optimistas del futuro: “El Vaticano... 
(es) una ciudadela de paz y de reconciliación en medio de 
los formidables acontecimientos del presente, como una gran 
esperanza del porvenir, un firme sostén hacia el cual con- 
vergen las miradas de muchos, aun entre aquellos que viven 
fuera de la Iglesia” (Tb.).. 

En la respuesta a la felicitación de la Nobleza Romana 
se expresaba también Su Santidad con frases llenas de opti- 
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mismo, y en la viva impresión que a todo el mundo católico 
y no católico había causado la proclamación del presente Año 
Santo presagiaba él “el presentimiento y la espera de un 
nuevo medio siglo menos lleno de amarguras y de desilusio- 
nes: como síntoma de una necesidad de purificación y de re- 
paración, y el ansia de reconciliación y de paz entre los 
hombres que la guerra y las luchas sociales tanto han des- 
unido entre sí”. Terminaba preguntándose: “¿Cómo, pues, 
no hemos de ver con humilde y cristiana confianza en este 
saludable comienzo del gran jubileo el dedo de Dios?” 

. Y en el radiomensaje de Navidad, ya anteriormente ci” 
tado y comentado, Pío XII, cuya clariudencia de la actua” 
lidad no puede ponerse en tela de juicio, se expresaba así, 
con el más franco optimismo cristiano: 


“Está a en nuestro corazón la confianza de que la Providen- 
cia divina quiere obrar en él y por él (el Año Santo) las mara- 
villas de su misericordia con toda la familia humana... Sentimos el 

4 presagio de su importancia para el próximo medio siglo. Nos pa- 
rece que el Año Santo 1950 ha de ser señalado, sobre todo, por 
la deseada renovación religiosa del mundo moderno y término de 
aquella, crisis espiritual que oprime los espíritus de nuesiro tiempo. 
 Añorada arrlonía de los valores celestiales y terrenos, divinos y 
humanos, obligación y deber de muestra generación, se conseguirá, 
o por lo menos se acelerará, si los fieles de Cristo se mantienen 
firmes en los propósitos concebidos, «prosiguen temaces en las obras 
emprendidas y no se dejan seducir por vanas utopías ni desviar por 
intereses y egoísmos de pariidos. Señalado. además, para el por- 
venir de la Iglesia, empeñada interionmente en el esfuerzo de volver 
más genuina y más difundida entre el pueblo la santidad de sus - 
miembros, mientras exteriormente se preocupa de transfundir y de- 
rramar su espíritu de justicia y de amor ¡aun en las ims:ibuciones 


civiles.” 


No cabe el comentario. Entorpecer estos breves puntos de 
meditación que sobre la actualidad hemos entresacado de al- 
gunos documentos Pontificios con otras observaciones, sería 
pedantería y presunción. Y como tales, conceptuamos las que 
anteriormente llevamos hechas, si otra mistón quisieran te- 
ner que la de sencillas ideas de enlace y modestas contesta- 
ciones. Adoramos los designios soberanos de Dios, y, sin des” 
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conocer las proporciones de la enorme tragedia actual, todo 
lo contrario, en fuerza de eso mismo, nos suscribimos al 
más franco optimismo batallador, noble y sin fraude. El 
Amor misericordioso de Dios nos persigue inexorable, y el 
ejemplo, de un Papa hornaguea nuestros entusiasmos. ¡Dios 
no ha perdido los mandos de este pobre mundo desorientado! 


Er. Lucinio DEL SS. SACRAMENTO, O. C. D. 
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INTRODUCCIÓN 


L A psicología de los convertidos es de suyo un estudio distinto de 

la psicología de la conversión. La psicología de la conversión 
pretende descubrir, si es posible, el mecanismo psíquico puesto en 
acción por la gracia de Dios, que ha llevado al convertido de su 
antigua situación espiritual a la nueva, constituyendo ese trascen- 
dental viraje de su vida, y ha de hacer un análisis, por separa- 
do, de todas las causas psicológicas capaces de explicar el proceso 
de la conversión desde un punto de vista puramente humano. Esas 
posib'es causas o las alegadas por algunos como tales han sido re- 
ducidas por el dominico P. TH. Marwace en su obra La psycholo- 
gie de la conversión a la investigación racional, el esfuerzo de la 
voluntad, los tafectos del corazón, la influencia de maestros, di- 
rectores, amigos y personas amadas o la del ambiente social, como 
ocurre en los movimientos de conversión del tipo del tractariano 
de Oxford, las elaboraciones subconscientes y los estados mor- 
bosos de las neurosis, que harían de la conversión un fenómeno de 
crisis patológica. 

Otra cosa es la psicología de los convertidos en cuanto tales, 
psico'ogía que estudia el convertido antes y después de la con- 
versión. Cada convertido, como cada hombre, tiene su psicología 
propia y pertenecerá, consiguientemente, a uno de los grupos psi- 
cológicos en que la moderna psicología diferencial pretende cla- 
sificar la abigarrada diversidad psíquica que presentan los hom- 
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bres; pero sobre la base de su propia psicología, si un hombre 
determinado ha pasado por el trance de-la conversión, antes y 
después de ella se han producido especiales modificaciones acci- 
dentales de su psiquismo, cuyo estudio es objeto de la psicología 
de los convertidos. 

-En este doble componente de la psicología del convertido, a 
saber, ¡su psicología individual y lo que a ella añade el trance de la 
conversión antes y después de la misma, me atrevería ¡a decir que 
el primer elemento es el diferencial que se da entre unos y otros 
convertidos; y el segundo es común a todos ellos, si bien este se- 


gundo resulta en cada convertido diversamentée matizado en fun- 


ción del primero, esto es, según que individualmente pertenezca 
a uno u otro tipo psicológico. Y en este sentido podemos afirmar 
que la psicología de los convertidos se entiende mejor a la luz de 
la psicología de la conversión. 

En efecto, es un principio de valor bastante general que Dios 
suele respetar en su acción sobrenatural sobre las almas la psico- 
logía especial de cada una de ellas, acomodándose a la misma. Asi, 


pues, la clasificación que la psicología de la conversión haga de los 


métodos empleados por “Dios en la conversión de unos u otros 
hombres se corresponderá bastante bien con la que de los conver- 
tidos hará el estudio psicológico de éstos. Parécenos, por consi- 
guiente, indicado dar unas nociones previas sobre la psicología 


: de la conversión. - Ñ 


A) PsICOLOGÍA DE LA CONVERSIÓN 
1) La conversión - 


WILLIAM JAMES, el famoso psicólogo norteamericano tan in- 
teresado en los probiemas de psicología religiosa, definió la con- 
versión diciendo que “cuando el alma, tras esa lucha interior en 
que domina. el sentido de su debilidad y de su desgracia, encuen- 
tra la'felicidad y la armonía en la intuición de las realidades re- 
ligiosas, llamamos conversión a este tránsito, lento o rápido” (1). 

Prescindamos de discutir esta definición, puesto que hemos de 
dar una que suscribiremos totalmente para señalar en esta descrip- 
ción psicológica que de la conversión hace JAMES un carácter fun- 
damentalmente religioso (2). Y, sin embargo, James ha señalado el 


(1) L'experience religieuse. Essai de psychologie descriptive (París, Alcan, 
1408), págs. 160. 
(2) James dice que su definición de la conversión “no implica, pero tampoco 


excluye la intervención directa de un poder en la regeneración moral que de hecho 
pertibimos”, 


x 
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vínculo que, “por medio de transiciones insensibles” (3), liga entre 
sia ciertos fenómenos psíquicos, como si dijéramos laicos, de cam- 
bio de conducta o evolución interior, y los de carácter re'igioso. 
Un caso típico de conversión de esta que he llamado laica sería 
la de Nietzche (4), o la que se ha llamado conversión de Tols- 
toi (5), o la del historiador inglés Green, que pasó “de la fe a 
la duda” (6). En casos como éstos se trata de un fenómeno ma- 
terial de conversión. El calificativo, muy acertado, es del P. Mar- 
NAGE. La palabra conversión no es, pues, unívoca: es analógica. 
Se ha querido designar con ella toda reforma de pensamiento o de 
la conducta con tal de que tenga alguna continuidad, de modo que 
podría admitirse incluso una conversión al materialismo, o decir- 
se del que está arrepentido de su desinterés o de una generosidad 
que llega a parecerle mal correspondida que se ha convertido al 
egoísmo. Este sentido de la palabra conversión es inadmisible. 
El egoísmo y el materialismo. representan, en efecto, una BOS 
diente por la que no hay sino dejarse deslizar, y la conversión 
supone un esfuerzo por renovarse: es un renacer, una vuelta in- 
terior hacia una actividad, de la que el convertido se hace respon- 
sable y que tiene para él un valor supremo; es que ha encontrado 
un principio en que basar el propio ser y que da un sentido a su 
vida, vida que el convertido está dispuesto a inmolar por el triun- 
fo de ese principio. La existencia, que hasta entonces le había pa- 
recido monótona, fortuita y oscura, recibe de repente una impor- 
tancia extraordinaria: es una vida que debe tender a un fin sobre- 
natural, una vida que tiene un valor de eternidad. 


La palabra conversión, pues, significa propiamente un cambio 
en el orden religioso; pero no en el sentido descendente o peyo- 
rativo con que Green pasa, en ese orden, de la fe a la duda, sino 
en el de mejora que acabamos de describir. Dudar es fácil; no 
supone esfuerzo; nunca puede significar un estado que el converso 
valorice positivamente. En cambio, cuando ¡un hombre pasa con 
sinceridad de una fe a otra o de una conducta reprobable a un 
modo de vida moral, podrá objetivamente no mejorar sí su nueva 
fe es falsa o su nuevo código de vida adolece de fallos y deficien- 
cias morales; pero él no ha dudado de que tiene un valor positivo 


(3) G. MICHELET, Dieu et lU'Agnosticisme contemporain (París, Gabalda, 1908), 
ág. 19. 
dl 5 Véase ERNEST SEMLIERE, Les mystiques du neo- -romantisme, parte segun- 
ña, págs. 50-105. 

(5) Véase OssiP-LourIE, Le philosophie de Tolstoi (París, Alcan, 1908), parte 
primera, Cap. 11, “Crise morale et conversion”. 

(6) Véase HENRI BREMOND, L'inquietude religieuse (París, Perrin, 1909). segunda 
serle, págs. 238-271. 
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esa nueva etapa a que ha llegado en su evolución religiosa Y el 
fenómeno no puede ignorarse que se ha dado en todas las poes 
de la Historia. 


En la antigúedad, por vía de ejemplo, la tradición, recogida en la 
¿bra sánscrita Lalita-vistara (7), presenta al joven príncipe Buda hu- 
yendo del mundo y sus atractivos para entregarse a la vida ascética; 
en la literatura asirio-babilónica hay oraciones penitenciales (8) que 
suponen conversiones en la conducta; en Egipto, el faraón Ameno- 
fis IV modificó sus creencias y con ellas el culto del Estado (9); y a 
comienzos de la era cristiana, cuando Roma se vió invadida por las 
religiones orientales, fueron muchos los paganos que se convirtieron, 
sustituyendo su antigua fe por la devoción a Serapis, la diosa siria, 
Vitra y Cibeles, lo que ha hecho decir a FRANZ CUMONT en su obra 
sobre este interesante período Les religions orientales dans le paganis- 
me romain, que “si toda conversión supone una crisis psicológica, . 
una transformación de la personalidad íntima de los individuos, esto 
hay que afirmarlo, sobre todo, de la propagación de las religiones 
. orientales” (10). 

Los autores ingleses y americanos citan numerosos casos, al tratar 
-de la conversión, en que el converso se afilia a sectas no católicas, y 
estudian los movimientos de renovación moral de los metodistas, mor- 
mones y revivalistas, así como la existencia en Rusia de sectas disi- 
- dentes de la Iglesia nacional ortodoxa, como las de los Raskolnikt, 
hombres de Dios, Dukhabory, etc., suponen conversiones a credos he- 
rélicos o cismáticos (11). No debemos incluir en un estudio psicológi- 
co de la conversión todo cambio indistinto en la creencia, como sería 
el del apóstata; es más, ni aun imitar a William James, que examina 
las conversiones a la fe de cualquier secta, porque, “preocupado—dice 
el abate GEORGES MiCHELET—de relacionar la psicología religiosa con 
la psicología general, el autor se esfuerza en mostrar, con el talento 
de un analista muy fino, las analogías que asocian estos hechos a log 
fenómenos de la vida ordinaria; así procede por una serie de correc- 
ciones, de pequeños retoques...” (12). 


No queremos hablar sino de los convertidos a la fe católica, 
que forman un grupo especial, distinto de los otros convertidos, 
porque en ellos, aparte los fenómenos psíquicos comunes a todo 
el que por una conversión imprime un nuevo rumbo ta su vida, 
hay los especiales producidos por la gracia de Dios en el alma del 
que se convierte a la fe verdadera. : 

Aun entre los mismos teó'ogos protestantes se reconoce esta 
deficiencia del método puramente empírico aplicado al estudio psi- 


(7) Véase A: ROUSSsET, Le Bouddhisme primitif (París, Téqui, 1911), págs. 59 ss: 

(8) Véase O. Wrser, Die Literatur der Babylonier und Assyrer (Leipzig, 1907). 
A (9) “Vease MASPERO, Histoire ancienne des peuples de l'Orient classique, tom. II, 
Págs. 316 es. 

(10) Pág. 34 (Parts, Leroux, 1907). , 

(11) Véase JosrrfH WiLBoIs, L'avenir de lU'Eglise Russe (París, Bloua, 1907). 

(12) Dieu el l'agnosticisme contemporain (París, Gabalda, 1909), pág. 77. 
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cológico de la conversión, y dicen que “sería ilusorio creer se ha 
explicado la conversión cuando se ha captado el proceso mecáni- 
co y, como si dijéramos, materia'. Después de ello queda por ex- 
plicar lo esencial de la conversión, lo que constituye la parte re- 
ligiosa y el valor vital de ella y se sale del alcance de la psicología 
experimental”, por lo que proceden a hacer la filosofía de la con- 
versión (13). O 
Tres caracteres presenta la conversión: primero, ser un cam- 
bio radical—y no producto de evo'nción—de la manera de ser, 
pensar y Obrar del convertido, que a lo sobrenatural ha opuesto 
su propia naturaleza; a la acción de la gracia, la independencia 
de su voluntad; a la reve'ación de Dios, la independencia de su 
razón, y al misterio, el derecho «a la evidencia intuitiva o deductiva 
de sus creencias. El segundo carácter es que la conversión no puede 
ser Obra de sólo el convertido; y el tercero, que la conversión se 
le impone, como si sólo de él dep?2ndiese el convertirse o no a la fe. 


Convertirse es algo más que renunciar al mundo y a las sa- 
tisfacciones que ofrece; es más que no abandonarse en adelante a 
lo animal de nuestra naturaleza; es, por lo menos en un primer 
momento, morir a lo que uno es por un sentimiento de falta de 
arraigo, de vacío, y una impresión de que se está corriendo un 
riesgo 'espantoso.. 


Dejando 'aparte ciertas conversiones sociales en que intervie- 
nen la familia, el interés o el cargo, y que suelen ser más aparen- 
tes que reales, es innegable que la conversión de la voluntad y de 
los sentimientos, que cambia el sentido de nuestra intención es 
una verdadera conversión, pues el convertido tiene la sensación 
de que há nacido de nuevo, bien porque no sea ya como era antes, 
bien porque se haya vuelto a encontrar, vo:viendo a ser lo que 
había sido tiempo atrás y había dejado de ser. La conversión afec- 
ta al fondo mismo del ser del convertido. Por eso pone en conmo- 
«ción todas sus facultades, y si es moral porque modifica la con- 
ducta, a la vez es dogmática porque hace cambiar de creencias, 
pues aun la que se produce en el que se encontraba en posesión 
de la verdadera fe Irace que ésta llegue a adquirir un más perfecto 
conocimiento de las verdades que cres, por llevar en adelante una 
vida más conforme con esa fe que profesa. 


(13) En este sentido son de las más interesantes las tentativas de M. Berguer en 
«un tesis doctoral presentada a la facultad teológica de Ginebra La notion de valeur. 


¿a nature psychique, son importance en theologie (Ginebra, 1908). 
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- En todos los casos la conversión transforma el antropocentris- 
mo en teocentrismo. PEN1DO, en su obra Conscience religieuse (14), 
llama 'antropocentrismo a la exaltación del yo, que parece conven- 
cido de la realidad de la promesa satánica hecha a Eva: “Seréis 
como dioses”; y a un exigir la independencia que proclamó Luz- 
bel al exclamar: “Non serviam”; 'a un negarse a reconocer la 
miseria e insuficiencia de la criatura; a un trasladar el carácter de 
absoluto, negándoselo a Dios y aplicándoselo al hombre. En cam- 
bio, la conversión supone s:empre “la conciencia vaga o delicada : 
de una indigencia o de una dependencia”. En general, tal vez deba 
decirse que toda conversión nos obliga a pensar que la verdad 
implica siempre un acío de subordinación; las satisfacciones de- 
jan de ser el objetivo a que el convertido pudiera aspirar, para 
transformarse en efectos de dicha subordinación. Y no es que la 
libertad quede abolida, sino que, como NEwMAN deseaba, no pue- 
de haber para el convertido otra libertad que la que le hace cau- 
tivo de la verdad. : 

De todos modos, las conversiones que más nos hieren y con- 
z quistan nuestra atención son aquellas en que se pasa de la id 
lidad a la fe. : 


2) Los tipos de conversión y su unidad 


Tenemos que reconocer que en el estudio psicológico de la con- 
versión tal como la hemos descrito anteriormente, por ser ella un 
acto libre, difícilmente podremos llegar a fórmulas o leyes rigu- 
rosas. Lo diremos con palabras de un especializado en el estudio ' 
del movimiento religioso inglés, el P. RaceY: “Lo que se puede 
decir, basándose én los convertidos cuya historia se conoce, es. que 
esa historia varía, hasta el punto de que no se encontrarán dos 
convertidos que hayan llegado a la Iglesia por el mismo cami-' 

(15), afirmación qué avala en una nota con las siguientes 
palabras de BRUNETIERE: 


“En realidad, tengámoslo muy en cuenta, toda conversión es cosa 
del individuo y no tenemos nada que sea más personal a cada cual 
que nuestros motivos. de creer mi que se sustraiga más por comp! Neto, 
si mo tal vez a todo análisis, al menos a toda generalización” (16). 


(14) De la colección Cours et documents de philosophie, publicada bajo la diree- 
ción de Ives Simon (Téqui). 

(15) En su traducción de L'Ame anglicane de Chapman, introducción, pág. 29. 

(16) Le Catholicisme aux Etals-Unis, en “Revue des Deux Mondes”, 1 nov. 1898. 
No es esa la opinión de Cor, quien dice: “Que el Espíritu Santo respeta los antece- 
dentes y se somete £ condiciones para actuar; que no otorga las mismas bendiciones 
gy todos los Individuos y a todas las edades de la vida y que somos capaces de pre- 
parar el camino a sus revelaciones u obstaculizarlas, todo eso es corriente que lo 
crean los cristianos. Ahora bien, ahí hay leyes constantes que hay que. descubrir.” 
The Spiritual Life (London and Edinburgh, 1900), pág. 15. 
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Dos tipos de conversiones admite el ya citado PiENIDO: exó- 
genas y endógenas. Las exógenas parece que dependen de una 
causa tcrion, que puede no ser más que una ocasión. DELACROIX 
dice que “suele uno convertirse a una persona, lo mismo que a 
una Iglesia”, y BERGSON da una gran importancia al atractivo 
del héroe y del santo, porque el hombre es a veces un mediador 
para sus prójimos. A ese grupo pertenece el tipo más interesante 
de las convers' ones colectivas, manifestación del aspecto gregario 
de la vida humana. Ciertas crisis colectivas de la vida religiosa 
parece que coinciden con ciertas catástrofes, como si éstas obli- 
gan a los hombres a replegarse sobre sí mismos, a pensar sobre 
su Origen y su destino, produciéndose a la vez en la mayoría de 
ellos el mísmo deseo de renovación, e! mismo arrepentimiento de 
sus culpas, la misma propensión o facilidad ta responder a los lla- 
mamientos de los reformadores, por humildes que éstos sean. 

A veces, la acción de la gracia es fulminante. Son las prop'a- 
mente milagrosas, las de San Pablo, Constantino, Clodoveo o Al- 
fonso de Ratisbonne. 


“Habiendo entrado en Nuestra Señora de París—escribe PAÚL 
(CCLAUDEL—para las Vísperas de Navidad, repen'inamente sentí to- 
cado mi corazón, y la fe se apoderó de todo mi ser. Creí de im- 
proviso con tal fuerza de adhesión, con ímpetu tan irresis:ible, con 
convicción tan honda, con tan deslumbradora certidumbre, que no 
quedó en mí ni el más tenue asomo de duda, y desde aquel mo- 
mento todos los libros, todos los razonamientos, todos los azares 
de mi agitada vida no han podido no ya quebrantar mi fe, sino ni 
aun hacerla vacilar un solo instante.” 


En otros casos la conversión ha exigido una larga y laboriosa 
preparac:ón. 


“Acometí a mi manera—refiere GEORGES DumesNIL—lo que 
DineEroT llamaba la historia de Dios. Estudié el concepto de la di- 
vinidad tal como se había ido formando en la filosofía antigua, y 
grande fué mi asombro cuando acabé de persuadirme, sólo por 
argumentos de razón, de que el dogma de la Santísima Trinidad 
contenía una riqueza infinita, inagotable, muy por encima de todo 
lo que la inteligencia humana hubiese podido presentir.” 


Hay, no obstante esas dos clases de conversiones, un elemento 
común en ellas, del que se val? Dios para ayudar a la conversión, 
que es el sentimiento religioso, tan vehemente y universal; senti- 
miento que no es sólo el de dependencia respecto de un ser supre- 
mo, que sentimos es amo y señor nuestro, ni de admiración, temor 
o aun terror ante lo inmenso, llámese cielo o mar, y ante la muerte, 
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sino de la propia insuficiencia para alcanzar nuestro fin y satisfa- 
cer nuestras aspiraciones. Ese sentimiento es el instrumento con 
el que Dios produce en el futuro converso la inqu'etud que mueve 
a éste a salirse del lim'tado campo de sus propias pos:bilidades y 
a tener por orgullo y rebeldía lo que hasta entonces no le había 
parecido más que amor a la independencia. 

Los que tratan de exp'icar la conversión desde fuera, sin ha- 
ber sido conversos, encuentran siempre una enorme desproporción. 
entre los mo:ivos que la provocan y los efectos que de ella se si- 
.guen en el alma. Una frase que se había oído 'antes mil veces, la 
lectura de un libro que nunca había impresionado al futuro con- 
vertido, un sermón oratoriamente mediocre, un buen día producen 
.€el viraje del entendimiento y de la voluntad hacia la Verdad, que 
había estado siempre latente en el fondo del alma, y que de re- 
pente se le presenta como la secreta aspiración de todo su ser. 


3) Causas y condiciones de la conversión 


Por eso una psicología de la conversión, que no hay que pen- 
sar pueda hacerse más que esbozadamente en los estrechos límites 
de es:e trabajo, nos llevaría por eliminación de las causas psico- 
lógicas enumeradas al principio (patología, influencia del medio, 
labor del entendimiento y de la voluntad del convertido, armoni- 
zación de las facultades innatas, de las tendencias adquiridas, de 
las aspirac:ones espirituales y afectivas con la wida del catolicis- 
mo, o explosión de elementos sepultados en las profundidades de 
la conciencia sub.imal y sacadas a flote en la superficie de la con- 
ciencia), nos llevaría, repito, por la eliminación de estas causas, 
cuya insuficiencia relativa quedaría demostrada, a descubrir en los 
convertidos un extraño dtialismo: el del carácter, exterior e inma- 
nente a la vez, de esa fuerza, ni brutal ni ciega, a merced de la 
cual esíá el alma del convertido. Encontraríamos que parece como 
si actuara en ella un maestro experto que conociese a fondo el 
terreno psicológico y moral en que actúa. La conversión se pre- 
senta como un fenómeno de educación, si bien con un educador 
invisible y misterioso, en que el psicólogo católico reconocerá a 
Dios. Científicaniente, esta conclusión no pasará de tener el valor 
de una hipó:esis; pero si se acumulan estudios particulares sobre 
un gran número de convertidos a la fe católica, la hipótesis llegará 
a convertirse en una tesis sumamente probable. 


ADOLFO RETTÉ, en sus Notes sur la psichologie de la conver” 
sion, ha intentado descubrir el procedimiento como la gracia de 
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D'os actúa en el convertido, llegando a la conclusión de que no 
se rige por las leyes ordinar'as de la psicología. Esío no quiere 
decir que no haya unas condiciones naturales preparatorias-del te- 
rrero en que va a germinar la fe, a saber: la herencia, el medio 
ambiente y la facultad dominante del convertido, que ces la que 
da la tónica de la conversión. 


La aportación de la herencia es innegable, aunque no en el grado 
señalado sin razón por ciertas escuelas materialistas. A ella cabe atri- 
buir la producción de los sentimientos que aparecerán más tarde en 
el convertido, sin que esto quiera decir que su intervención sea esen- 
cial, pues a ella pueden deberse efectos contradictorios. 

El medio ambiente influye, pero no por adaptación a él, sino por 
reacción contra él. “Me he convertido por disgusto de lo que me ro- 
deaba”, escribió Huysmans; y Joergensen, que, bajo la influencia del 
judío Brandés, emprende una excursión artística por Italia y Ale- 
mania, no regresa de ella con un caudal de impresiones estéticas, sino 
con la fe. Los muchos templos, algunos monasterios, diversas ciuda- 
des, como Asís, que visita, en que palpita el recuerdo de grandes san- 
tos, son instrumento de su conversión al catolicismo. 

La facultad dominante, en fin, tampoco es factor decisivo de la 
conversión. Tomemos el caso de un poeta en quien predomina la ima- 
ginación y el de un prosista dotado de cualidades de observador. Al 
primero se le derrumban las ilusiones sensuales que ayer se le anto- 
jeban realidades espléndidas, y se siente encantado vagamente con la 
poesía y bellezas plásticas del catolicismo; el segundo empieza por 
darse cuenta, mientras más examina los móviles de su conducta de 
incrédulo, de*gue había algo incompleto en su alma y que la fe que 
en él apunta amortigua sus pasiones, ayuda su perspicacia interna 
y perfecciona su inclinación a inducir. Pero no creyeron que las cosas 
fuesen a pasar de ahí, de adornar su sensibilidad con las bellezas del 
catolicismo, como antes la había adornado el paganismo griego, cuan- 
do de repente se dan cuenta de que creen: El Espíritu Santo se había 
valido de aquella estratagema para actuar en ellos. 

Más influencia tiene el sufrimiento en la conversión: sin él tal vez 
volviera a ser el pagano de antaño entregado a sensaciones voluptuo- 
sas y raras. En cambio, las grandes penas, las humillaciones, la enfer- 
medad quiebran el orgullo del convertido, le hacen ver claramente su 
miseria, la nadería de los goces perversos en que se complace, y se 


- empieza a concebir la verdad que entraña la frase de BAUDELAIRE: 


*Bendilo seáis, Dios mío, que enviáis el sufrimiento como un divino 
remedio a nuestras impurezas.” 
El P. MAINAGE (17) ha llamado la atención sobre el papel grande 


de los amigos en la mayoría de las conversiones. “¿Qué hubiera su- 


cedido, dice, si Francis James no hubiese conocido al hombre que él 
llamaba su segundo ángel de la guarda: Paul Claudel; si la vuelta a 
Dios del mismo Francis James no hubiese despertado la dormida 'con- 
ciencia de su amigo Charles de Bordeu; si René Salomé no hubiese 
escuchado los viriles consejos de Peguy; si André de Barier y Pierre 


(17) En su obra Los testigos del resurgir católico. 


D 


a 
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de Lescure no se hubieran cruzado en su camino con Gaston Riou, y si: 
luego los tres no hubiesen formado con Puel de Lobel el slmpálica 
grupo que un día el P. Sertillanges tuvo el gozo de conducir al altar?” 
Parece como si la bondad de Dios quisiese asociar a los pobres 
hombres a la obra de la redención; y el sabio dominico trae una lista 
de convertidos en quienes influyeron sus amigos, añadiendo a los an- 


“tes citados los nombres de Gerges Dumesnil, Paul Claudel, Louis Ber- 


trand, Leontius Zanta, Lucien Puel de Lobel, etc. 


De todos modos, nada de esto es más que un auxiliar en los 
momentos de cris's, auxiliar impotente si la 'acción de Dios no 
supliese sus deficiencias. 


4) Psicología del en vías de convertirse 


La psicología del convertido antes de la conversión, puesto 
que no es sino en función de ella, se puede decir que es la verda- 
dera psicología del futuro converso bajo la acción de Dios; es 
decir, la psicología de la conversión, de la que ya hemos dicho 
algo al definirla, clasificar sus tipos y enumerar sus causas y con- 
diciones preparatorias 

Todas las conversiones son de a'gún modo endógenas, medi- 
tadas y preparadas hasta cierto punto. Aun las que parecen brus- 
cas, suponén una larga asimilación. Se suele supervalorar el papel 
que en ellas corresponde a la región de lo inconscien'e, porque la: 
conc'encia es la que forja, contrasta, rechaza y vuelve a hacer suya 
alternadamente esa serie de componentes que acaba la conversión 
por integrar; y así ha podido decir el Cardenal NEWMAN que en el 
proceso evolutivo de la suya jamás tuvo la impresión de que ha- 
bía una solución de continuidad, un corte o una ruptura. La con- 
versión no es a veces más que el renacer de una fe que se tuvo 
en la niñez; pero la más dolorosa y dramática es la que no es sino 
el desenlace de una larga lucha interior, en la que el convertido, 
incapaz de permanecer indiferente y llegando de golpe al extremo 
de la angustia, alterna entre el amor y el odio, hasta que de per- 
seguidor se transforma en mártir. 

La gracia suele seguir caminos psico' Ógicos ; la conversión pone 
entonces en juego todos los resortes del psiquismo; y aunque una 
psicología laica sue'e atribuir al subconsciente lo que es obra de 


- la gracia, el subconsciente puede ser vehículo de ésta. El P. De 


CONDREN ha escrito que 


113 


.. mientras más pura es la virtud de Dios en las almas, menos 
la sienten ellas, pues Dios, y todo lo que es verdaderamente divino, 
es insensible e incomprensible; y no captamos más que lo que es 
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nues'ro o está conforme con nosotros y con nuestras potencias sen- 
sitivas o intelectuales.” > 


A-veces es difícil que el convertido se dé cuenta del momento 
en que esta acción de la divina gracia se hace paente, porque esa 
acción no suele ser brusca, como en la conversión de San Pablo; 
en el 90 por 100 de los casos luchan internamente el hombre viejo, 
que se alza orgulloso, y el recién nacido a la vida de la gracia, que 
trata de progresar bajo la acción de ella. El trabajo de la gracia, 
consciente a ratos, se lleva a cabo en la subconsciencia del fu- 
turo converso. > 

ADOLFO RETTÉ ha hecho un estudio psicológico de lo que ocu- 
rre en el convertido por un proceso lento. | 


Durante cierto tiempo sigue éste obrando de acuerdo con sus an- 
_tiguos hábitos, pero es casi mecánicamente, porque ya son inconsis- 
tentes los móviles que regían hasta entonces sus pensamientos, pala- 
bras y actos. Aunque en la apariencia nada ha cambiado, la gracia ha 
modificado ya hondamente el mecanismo de sus facultades, y por eso, 
cuando la acción de Dios se vuelve más imperiosa, se vienen abajo, 
como por un soplo, las que hasta entonces había tenido el convertido 
por realidades incontrovertibles, percibe la falta de fundamento de las 
que había creído hasta el momento tesis filosóficas o científicas cier- 
tas, aunque en realidad no eran sino hipótesis y ficciones, y nota que 
eran hijas del orgullo que al mismo tiempo"que no quería admitir a 
Dios como principio y fin de su existencia, jugaba con él llevándolo 
de embaucamiento en embaucamiento sin sosiega de su entendimiento 
ai sujeción de su carne. 

Cuando ya todo aquello se ha desplomado, al principio se siente 
un desquiciamiento por la ruina de las teorías que había forjado la 
sensualidad o el entendimiento presuntuoso; la razón se alarma por- 
qUe ya no le queda nada, y entonces es cuando se eleva suavemente 
una voz interior que le dice: “Te queda Dios.” Entonces es cuando 
el hombre se siente tranquilo, consolado y pertrechado para las lu- 
chas, que no tardarán en hacerse más encarnizadas, entre el pecador, 
de cuya parte se pone el poder de las tinieblas, alafmado de que se le 
escapa un alma, y el Espíritu Santo, con las afluencias cada vez ma- 
yores de la gracia. Con suprema clarividencia, el hombre se da cuenta 
de los menores episodios de esta batalla, y el sufrimiento que esto 
le ocasiona coincide con una felicidad indecible que experimenta. 

En ese período de lucha es cuando el espíritu del mal pone en 
“juego las argucias que provoquen en el convertido el respeto humano, 
el descorazonamiento y aun la desesperación; la imaginación febril- 
mente exagera sus faltas y debilidades; le presenta su ignorancia en 
maleria religiosa como obstáculo insuperable para practicar; inspira 
. aversión hacia los sacramentos y desconfianza frente al clero. Todo 
es multiplicar los obstáculos en el camino de la salvación: convicción 
de que no podrá enmendarse; dificultad de suscribir unos dogmas que 
desconoce y a los que es difícil se acomode el habituado a pensar de 
otro modo; miedo a ana la fe en ellos.coarte el desarrollo de la propia 
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personalidad; vergilenza de arrodillarse en un templo. y de confesar 
a un sacerdote, humanamente inferior tal vez a él, sus pecados humi- 
llantes y secretos; respeto humano de lo que dirán y de cómo se bur- 
larán sus amigos si lo ven comulgar. El amor propio, sobresaltado 
de esta guisa y reacio a reconocer que ha sido vencido, es durante 
un período de tiempo el mayor obstáculo para la conversión. Des- 
pués vendrá el decirse el medio convertido a sí mismo que no tiene 
salvación, que es mucha la carga que pesa. sobre su conciencia, que 
Dios lo ha llamado y él no ha respondido a su voz, que su destino 
es vivir abandonado, presa de remordimientos y sin valer para salir 
de aquella situación. Cuando se franquea el corto espacio que separa * 
a estos infelices de la desesperación sobrevendrán las tentaciones de 
suicidarse. 

Pero entre tanto, Dios sigue vigilante, y el convertido, de una ma- 
nera indefinible pero muy clara, tiene conciencia de ello y de que la . 
propia gracia que comenzó la obra de su transformación espiritual no 
lo abandonará en aquellos momentos, los más terribles de su lucha; 
siente germinar en sí la semilla de redención lanzada por Dios en su 
alma, y que cada vez que hace frente a sus pasiones y responde a las 
dudas diciendo que cree y no puede ya dejar de creer, recibe en pre-. 
mio un aumento de energía para resistir a las mayores asechanzas 
y un sentimiento de amor de Dios que lo inunda de alegría y de luz 
y le lleva a rezar. 

Porque durante ese período tormentoso, en el fondo del alma ha 
ido creciendo el deseo de orar, que se convirtió más tarde en necesi- 
dad y terminó atrayéndole como agradable y deleitosa, hasta que un 
día la oración sube irrefrenablemente a los labios con espontaneidad, . 
al margen de todo estilo litúrgico, como grito de quien se siente débil 
e inexperto y pide auxilio y agradece los hasta entonces recibidos. 

Entonces es cuando cesa el peligro de volver atrás que hubo mien- 
tras el convertido caminaba hacia Dios por la senda del raciocinio, 
porque el alma sigue la vía del amor; el Señor permite que la razón, 
pagada de sí misma, se debata hasta agotarse, y dulcemente y sin ce- 
jar va encendiendo en el convertido la llama de su amor, a la cual 
descubre el profundo sentido de ciértos textos que hasta entonces no 
le habían llamado la atención, aunque alguien le hubiese recomen- 
dado que los meditase por haber descubierto su riquísimo contenido. 

Y llega, por fin, el momento en que el convertido intuye que tiene 
que tomar una resolución. La cuestión se le plantea en términos en 
que no caben componendas: o confesión bien hecha o volver a las 
andadas; no hay término medio; lo. segundo le horroriza, pero lo 
primero le espanta (18). 

Es admirable cómo el entendimiento en ese período de pugna si- 
gue siendo dueño de sí, a pesar de que Dios permite que a la vez se 
sienta el convertido probado por sufrimientos físicos y morales que 


(18) Aquí Retté hace una afirmación que nos parece demasiado personal para 
incluirla en el texto. Dice: “Entonces tiene lugar de repente un fenómeno de los 
más misteriosos, casi espeluznantes: las reflexiones, meditaciones, discusiones y 
análisis habidos hasta el momento pasan a ser expresados por seres Invisibles en 
palabras oídas perfectamente por el convertido.” 

El protesta de que no se tome al pie de la letra esta afirmación suya y se tengan 
esas voces como producto de una ilusión de los sentidos o una alucinación imagl- 
nativa. Cfr. Du Diable a, Dieu, cap. VIII. 
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“en condiciones puramente naturales le harían perder toda su san- 
gre fría. 

En cambio, nunca se tiene tanta conciencia como entonces del fun- 
cionamiento de las facultades. Sin embargo, si la lucha dura demasia- 
do, se llega a sentir no cansancio, sino. la necesidad irresistible de un 
auxilio sobrenatural; el convertido acude a la Virgen misericordiosa, 
-y Esta, irresistiblemente, le hace ir en busca del sacerdote más ade- 
cuado para su alma, que nunca deja Dios de poner en su camino. 

Las dificultades todas se allanan y la conversión tiene lugar, lle- 
vando el alma de alegría. 

Cuando el hombre se convierte no sigue el camino que le señalan 
su naturaleza, sus hábitos o sus intereses materiales; da un paso que 
no puede dejar de dar, llevado de una fuerza milagrosa. Es inútil que 
fe resista o que busque fórmulas auxiliadoras; acaba por someterse 
a la acción de Dios. 


E _B) PsicoLoGÍA DE LOS CONVERTIDOS 


1) Los convertidos 


El estudio de los convertidos halla, como veremos, una base . 
sólida en el que acabamos de hacer sobre la conversión. 

El abigarrado conjunto de convertidos tan diversos como San 
Pablo y Enrique Susón, Santa María Magdalena y Santa Teresa 
de Jesús, San Agustin y Francisco Coppée, Newman y Ado'fo 
Retté..., Ofrece un primer problema: ¿no podría reducirse esta 
variedad a un corto número de grupos? > 


Ni aun ciñéndonos a los convertidos a la fe deja de darse esa va- 
Tiedad asombrosa, con diferencias como las que se dan entre el sal- 
vaje bautizado por el misionero y el sabio incrédulo que tiene su 
mente envenenada por errores filosóficos, el indiferente escéptico y 
e) protestante puritano lleno de los prejuicios de su educación anti- 
católica. : 

Podría hacerse una clasificación en cuatro grupos bien diferentes, 
a saber: paganos, judíos, herejes e incrédulos, cuya evolución hacia 
la Te será, indudablemente, muy diversa; pero todavía encontraremos 
casos mixtos pertenecientes a dos o tres: de estos grupos, como Jo- 
hannes y Joergensen, luterano de niño y ateo más tarde. 

Cabe, pues, fundirles en un solo grupo: el de convertidos que in- 
gresan por vez primera en la Iglesia, al que se opondrá el de los que 
vuelven a ella porque de niños fueron bautizados en ella y recobran la 
Te que perdieron o pasaron de un estado de relajación a uno de ma- 
yor fervor. 

Esa fe primera deja, huellas indelebles, lo cual no quiere decir que 
no existan diferencias entre la conversión de una Santa Margarita 
de Cortona, que vuelve a Dios porque se le muere su amante, y una 
Santa Teresa, cuyo pecado mayor había sido gustarle demasiado a los 
veinte años los libros de caballería; cuando no es que se trata de ' 
un Coppée o un Paul Bourget, en quienes el eclipse de la fe tendía 


148 - ANTONIO ALVAREZ DE: LINERA' 


a hallar en otras doctrinas razones con que cohonestar las flaquezas 
de la carne. Y éste es el caso intermedio en los dos citados grupos, en 
que el P. MAINAGE clasifica a los convertidos porque sucumbieron a 
lar tentaciones de la duda (19). 


Todavía el mismo P. MAINaGE, y refiriéndose a los convertidos fran- 
ceses de nuestros días, establece una subdivisión en dos categorías en 
su obra Los testigos del regurgir católico. Reconociendo la diversidad 
de caminos seguidos por Dios con ellos, descubre en éstos un rasgo 
común: el padecer de la enfermedad de la época, que es la inquietud, 
el desasosiego, la desesperación. Son estas dos categorías: una, la 
de los de más edad, que habían padecido lo que PAUL CLAUDEL llama 
“los tristes ochenta últimos años”, impregnados de naturalismo; otra, 
la de los más modernos, seguidores del protestantismo liberal, padre 
del modernismo; porque naturalismo y liberalismo fueron las dos 
grandes olas que entre 1870 y 1910 barrieron la fe de las almas de 
tantos jóvenes franceses. 


Por caminos distintos volvieron unos y otros a la fe. Los de los 
malditos ochenta años, cuando se dieron cuenta de la fatal y terrible 
decadencia espiritual a que llevaba el diletantismo de Renán y la 
ccnsiguiente decrepitud social, comprendieron que era imprescindible 
volver a lo antiguo, esto es, una Francia católica, laboriosa, justa y 
amante del orden; los protestantes liberales, cuando se percataron de 
que el dogmatismo romano, en lugar de cohibir la expansión de la 
vida interior, es la fuente imprescindible de ella. 


De todos modos, la diversidad de grupos enumerados obedece a 
la diversidad del punto de partida—judaísmo, paganismo, herejía, 
incredulidad, relajación de, costumbres, debilitación de la fe, etc.— 
de donde arranca la evolución que culmina en la conversión. En 
cambio, por razón de este punto de llegada, todas las conversiones 
se asemejan: primitivos o civilizados, ateos o personas que perdie- 
ron la fe, pensadores u hombres de acción, fieles deseosos de entrar 
en relación más íntima con el ideal religioso, cuando se convierten 
no hacen sino adherirse por vez primera, de nuevo o con más ge- 
nerosidad, al Evangelio. Y así lo reconocen ellos. 


2) Psicología general de los convertidos 


Un rasgo general de todo convertido es la adhesión a la vida 
cristiana con todas sus fuerzas espirituales. La savia del Evan- 
gelio baña en ade'ante su inteligencia, su voluntad y sus pasiones. 
No se trata de un cambio de ideas, que no siempre habrá sido ne- 
cesario; es sólo una profunda modificación la que se ha operado 


(19). Creemos no debe incluirse aquí el tercer grupo que algunos autores espl- 
rítuales incluyen con los que se hallan en el camino de un adelanto en la vida in- 
terlor Cristiana, por considerar que ésta es una conversión continua, porque la 
naturaleza y los hábitos nos amenazan sin cesar por apartarnos de la vida espiri- 
tual. Véase P. DESURMONT, La conversion quotidienne y Le retour continuel a Dieu 
(París, Librairie de la Sainte Famille). No hay que confundir esta conversión con la 
Que D. Sabatier (La conversion chretienne, “Revue de la Jeunesse”, París, 1911, pá- 
gina 36), llama mística y que pertenece al segundo grupo citado. 


Y 
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en su fisonomía moral. Su preocupación dominante es vivir y mo- 
rir en la fe y en la sumisión a la moral cristiana. 


Por vía de ejemplo voy a transcribir dos pasajes de los anónimos - 
Souvenirs d'un Pere (París, Lethielleux). Su autor, a los doce años de 
convertido se encuentra con una estampa que lleva la fecha del día 
de su conversión, en la que su confesor había escrito: “Continúe y 
perfeccione lo que ha comenzado”, y consigna en esas sus Memorias 
eslas palabras: 

“¡Dios mío! ¿He sido fiel a ese consejo? ¡Ah! Vos lo sabéis bien; 
Vos, que leéis en el fondo de las conciencias; si no he adelantado todo 
10 que era de desear, si he tenido que avergonzarme de muchas mise- 
rias, al menos no he pensado un solo día en volver atrás; siempre 
me he acordado con horror de mi triste pasado; y si no me atrevo a 
decir que Os amo como un buen cristiano debe amaros, al menos pue- 
do afirmar que tengo el más vivo deseo de ello” (20). 

Y añade más adelante Si 

“¡Padre misericordioso! Vuestra gracia, que me sacó del abismo, 

- sabrá bien conservarme en la virtud” (21). 


4 


Como la conversión, más que un cambio, es una oposición 
clarisima entre dos actitudes sucesivas respecto a un mismo ob- 
jeto, una ruptura a veces vio'enta—que no se da en la llamada 
conversión cotidiana—, ruptura perceptible en la psicología del 
convertido, éste lleva en sí las huellas de un desgarramiento. 


Este rasgo psicológico lo he recogido, tratándose de Newman, en 
la biografía inédita que tengo escrita sobre esta interesantísima figu- 
ra (22). A los pocos días de sú conversión, en unión de otro recién con- 
vertido, Ambrosio St.-John, y de Walker, se presentó Newman a vi- 
silar al Vicario Apostólico de anio dependía Oxford, el más tarde 
Cerdenal Wiseman. 

“Al poco rato entraba Wiseman, en unión de Smith y Spencer. 
Unos y otros estaban cortados; el vencido de Roma era un simple se- 
glar, dimisionario de sus títulos académicos. Wiseman, por su parte, 
creyó más en su lugar limitarse a preguntarle por el viaje y guardar 
silencio ante aquella alma que acababa de pasar por una agonía tan 
terrible. Sentado el uno junto al otro, apenas si hablaban, mientras 
sus otros compañeros departian con menos embarazo. Afortunada- 
mente, se presentó a Wiseman la ocasión, que cogió por los cabellos, 
de despedirse al avisarle que lo esperaba un niño para confesarse. 
Sir embargo, Wiseman debía haber visto en él algo más que un ven- 
cido de la “Verdad, acreedor a un respetuoso silencio sobre su derro- 
ta: un vencedor del error, digno de aplausos por su triunfo.” 

Esas huellas de desgarramiento se dan en el alma de los eonverti- 
das todos: los repentinamente vueltos a Dios, como San Pablo; los que 
alravesaron por un largo período de evolución religiosa, como Schou- 


(20) Pág. 9. 
(91) Pág. 14. 
(22) En el capítulo titulado “Luna de miel”, y 


150 Ss ANTONTO ALVAREZ DE LINERA 


valoff; los que fueron haciendo conquistas sucesivas en esa marcha 
hacia la fe, tal como De Ruville; los que procedieron—tipo Adolfo 
Relté—por impulsos bruscos. 

La antítesis que toda conversión implica entre las dos vidas, la 
anterior y la posterior a ella, les es tan palpable, que es curioso ver 
ei gran número de títulos de sus autobiografías que se han inspirado 


en ese contraste: Lo verdadero y lo falso de la vida es el título de la 


de JOERGENSEN; De Babilonia a Jerusalén, el que adopta para la suya 
la condesa Ipa von Hamn-HAHN; Del Diablo a Dios se titula la de 
RrTTÉ; Del judaísmo a la Iglesia, la de LOEWENGARD, O la titulada 
Abbert Hetsch, medecin, Allemand et protestant devenu Francais, ca- 
tholique et prétre (23). 

En otras, esa misma idea late al adoptar títulos en que se recoge 
la idea de camino, camino con un punto de arranque y otro de lle- 
gada antagónicos: Camino de un peregrino moderno, la de Miss BaA- 
KrEr; Cómo entré en el redil, la de Lady HERBERT OF Lea; Vuelta a la 
Santa Iglesia, la de RuviLLeE; En camino, la de HÚYSMANS; Las etapas 
de una conversión, en la de PauL FÉvaL. Por eso la llamada conver- 
sión cotidiana es perseverancia, pero no verdadera conversión, lo cual 
no autoriza a negar ese carácter de evolución, aun con altibajos y de 
contraste, en las conversiones de conducta habidas en el seno de la 
Iglesia en los que han vivido siempre en la verdadera fe, como San- 
ta Angela de Foligno o Enrique Susón, aunque la mayoría de los 
autores llamen convertidos a estos arrepentidos de una vida pecadora. 
Y es que el contraste radica en lo inesperado de la conversión en 
relación con el estado inicial, efecto imprevisto que acusa la existen- 
cia de una misteriosa labor—la de la gracia—en el alma muelle, sen- 
sual, apática o tímida de los convertidos de fuera y dentro de la Igle- 
sia. ¿Quién va a prever humanamente la conversión de Herman Co- 
hen cuando viaja por Europa en unión del músico Listz, de conducta 
teprochable, y de la novelista Aurora Dupin, la” Jorge Sand, cuyas 
novelas de amores están incluídas en el Indice de Libros Prohibidos 


por la Iglesia? Y, sin embargo, de ese viaje arranca el proceso de su 


conversión. ¿Y la «de Newman? Nadie hubiera creído que cuando en 
Oxford comienza a publicar los tracts u hojas volantes y folletitos de- 
dicados al clero anglicano para inculcarles el espíritu de la primitiva 
Iglesia de Cristo, del que ve a su Iglesia tan apartada, y hacerles 
apreciar la excelencia de la dignidad sacerdotal que les atribuye y se 
atribuye a sí mismo por la recepción de las órdenes en el seno del 
protestantismo, había comenzado el camino por el que llegaría a en- 
contrar en la de: Roma la verdadera Iglesia cristiana y a sentirse el 
día de su conversión un simple fiel, sin dignidad sacerdotal alguna. 


En el convertido que persevera, el contraste ha cesado. Ter- 
minada la crisis religiosa por la que pasó, que es en la que. pre- 
senta el contraste, no se les tendría por convertidos si no se su- 
piese que lo habían sido porque se hallan en un período de paz 
semejante al de cualquier otro fiel cristiano. Por eso podremos 


(23) París, 1911. Yo mismo he subtitulado espontáneamente mi citada biografía 
ide Newman De párroco anglicanó a Cardenal católico. 
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dar ya, con el P. MAINAGE, al, que vamos siguiendo en este punto 
de nuestro trabajo, la siguiente definición de conversión: “La con- 
versión es un fenómeno religioso, cuyo punto de partida se halla 
fuera o en el interior del catolicismo y cuyo término es una inicia- 
ción nueva e inesperada del sujeto a la vida del catolicismo” (24). 


3) Conciencia psicológica del convertido 


El carácter de crisis que se da en la conversión nos explicará 
algo de la psicología del convertido en los días de su entrega a 
Dios. Cuando NEWMAN, veinticinco años después de su abjura- 
ción, se cree en el deber de escribir su famosa Apología pro vita 
sua, en defensa de la sinceridad de su ingreso en la Iglesia roma- 
na, teme incurrir en inexactitudes por el estado de su alma en los 
días de la conversión. 


“¿Quién puede—escribe—acordarse al cabo de veinticinco años 
de todo lo que en otro tiempo sabía acerca de sus pensamientos, de 
sus acciónes, durante un período de su vida en que el examen de 
sí propio y del mundo exterior era, en el momento mismo que lo 
hacía, menos claro de como lo fué an:es o después, precisamente 
a causa de su perplejidad y del temor que pesaban sobre él, periodo 
en el que no podríamos decir con seguridad, sin ser ingrato, que 
la luz suficiente no le había sido dada en medio de sus tinieblas, 
pero en el que, sin embargo, las tinieblas lo rodeaban muy de 
veras? Pero, por otra parte, en esta contemplación serena del 
pasado, tan deseable en sí misma, ¿quién se puede vanagloriar de 
permanecer tranquilo y dueño de sí al praciivar sobre sí mismo 
una operación, corriendo el riesgo de venir a parar en el infandum 
dolorem de un pasado durante el cwal todos los astros de este cielo 
de aquí abajo se iban apagando uno a uno?” 


Un rasgo de la psicología de los convertidos es su incapacidad 
de tener conciencia clara de sus estados psíquicos durante el curso 
de su conversión. Su dolor es, como dice NEWMAN, imfandus, in- 
exp icable, porque no puede precisar bien el convertido en qué 
consiste. 

Sus estados psíquicos son, en efecto, oscuros debido a las an- 
gustias morales y dolorosas incertidumbres por que está atrave- 
sando. El convertido está in fierz, en periodo de evolución, y como 
va pasando por una sucesión de transformaciones, no puede cap- 
tar bien cuál es su situación, porque mientras no se convierta no 
llegará a un estado de estabilidad, de im facto esse. Pretender otra 
A 


(24) Esta definición descriptiva la puede suscribir el más incrédulo, pues en 
ella no se alude a si es sabrenatural o sólo humana la causa de este fenómeno. 
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cosa seria como querer obtener una fotografía no instantánea, sino 
de exposición, de una persona que va andando. En él, durante ese 
período de crisis, no hay sino disgregación, disolución, corrupción. 
Sus impresiones son vagas para poderlas vac'ar en el molde de un 
concepto y expresar con una palabra adecuada, cuando, aun sin 
sufrir esas crisis, el conocimiento de uno mismo es tan dificil. 


El Dr. A. V. RuviLLE lo reconoce en su autobiografía Zurúck zur 
heiligen Kirche, después de hablar de su conversión: “No puedo de- : 
cir—escribe—que las fases de mi transformación interior me hayan 
aparecido con tanta claridad con que las relato aquí. No he tenido 
conciencia de ellas sino tras reflexiones ulteriores” (25). Y ADoLFO 
ReTTÉ viene a decir lo mismo en su Du Diable a Dieu: “A la luz de 
la gracia, ciertos hechos que me parecían oscuros en el momento «en 
que se produjeron se han aclarado” (26). 

Y se comprende: el convertido en aquel período de ¿nfandus dolor 
es presa de emociones y pasiones, con repercusión a veces aun en su 
organismo, que estorban un adecuado conocimiento de sí propio. Es de- 
masiado actor de su drama para poder fácilmente ser espectador im- 
pasible. Para el ejercicio de la introspección, el sujeto que se observa 
a sí mismo tiene que realizar en sí el desdoblamiento de observador 
y Observado, desdoblamiento que se facilita en la medida en que el 
cbservador sea dueño de dirigir el curso de sus observaciones. En cam- 
bio, el convertido, en lugar de dirigir, es dirigido como de lo que in- 
esperadamente le acaece. No hay que olvidar que con todas sus fuer- 
zas inquietamente se dirige a un desenlace que a la vez busca y teme. 

Lo cual no quiere decir, sin embargo, que se halle en continuo 
estado de agitación y de tensión violenta. Aun los convertidos más 
epasionados, aun aquellos cuya inquietud y angustia llegan a térmi- 
nos sumamente agudos, tienen períodos de calma. Aun los hay cuya 
evolución se realiza en completo estado de tranquilidad y de paz. 

Pero aunque su dinamismo interior sea muy intenso, no se crea 
que por ello es incapaz el convertido de realizar ese desdoblamiento 
Ge que antes se ha hablado. De igual manera que el orador, aunque 
está pendiente del desarrollo del tema de que está hablando, se da 
«cuenta del efecto que está produciendo su discurso en los oyentes, el 
convertido puede reflexionar sobre sus estados anímicos, hasta el pun= 
to de que no se encuentra un convertido que no analice hondamente 
el curso de su vida espiritual ala velocidad misma con que se deslice, 
lo que James ha llamado la corriente de la conciencia: tan esencial 
es la reflexión en la psicología del convertido. 

Mas porque esa reflexión del convertido tiene los caracieres de in- 
completa, provisional y. oscura que anteriormente señalábamos, carece 
del exceso de minuciosidad peculiar de los períodos de escrúpulos de 
conciencia que suelen presentarse después de la conversión. La sa- 


(25) Traduc. francesa de G. Lapeyre (París, 1910), pág. 11. 

(26) Pág. 69. 

(27) De Newman en los días anteriores a su conversión he escrito en mí citada 
biografía (capítulo titulado “Desenlace): “Cada día estaba más pálido, más delgado, 
tlegando en los últimos tiempos a parecer transparente cuando le daba el sol que 
entraba por la ventana ante la cual trabajaba.” 
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tisfacción de sus necesidades religiosas, el deseo creciente de dar 
una solución definitiva a su situación, no le hacen detenerse en el . 
examen introspectivo de estados de espíritu que no le satisfacen, y 
aún suele hallarse disgustado de su propia personalidad. 


4)* El recuerdo en. los coleridos 


Mas cuando su crisis se resuelve, el convertido espontánea- 
mente siente la necesidad de recordar lo pasado, de hacer público 
el favor que ha recibido, de defenderse, como ocurre a NEWMAN 
en su citada Apología, de los ataques de sus antiguos correligio- 
narios, demostrando con el relato de su conversión la sinceridad de 
ésta y de atraer con ese relato a otros apartados de Dios a la fe- 
licidad que él ha encontrado. 

- De aquí esa típica literatura en que se describen, se comentan 
a sí mismos y hacen, en frase de MaINaGE, la teología de su caso 
relacionando caprichosamente entre sí pequeños incidentes de su 
vida (28), que cuando acaecieron ellos no sabian si Dios estaba 
actuando en su alma ni si los estaba o no aprovechando en bien 
suyo. La mayor parte de esas autobiografías son confesiones en 
que los hechos se pierden entre la fronda de demostraciones teó- 

«ricas, efusiones conmovedoras y piadosas exhortaciones. Esto nos 
lleva a hablar de la memoria de los convertidos. No es sospecho- 
sa cuando se trata de estos recuerdos, que son de los que indele- 
blemente se graban, garantizados por esa ley de la atención y el 
interés con que la psicología explica la fijación y conservación 
de las imágenes del pasado. La atención, a veces dolorosa y casi 
siempre profunda, que prestó a aquellos hechos el convertido es 
de. la requerida en esa ley. 

SAN «AGUSTÍN, en sus Confesiones (29), tiene una página que 
acusa la seguridad de la memoria de los convertidos en recordar 
los hechos relacionados con su vida religiosa. 


“Hallé, Señor, algunos hombres que ds invodan en sus necesidá- 
des, y de la manera que pude aprendí de ellos que Vos sois tan 
poderoso, que podíais oírnos y socorrernos aunque con: nuestros sen- 
tidos no os conociésemos; po lo cual yo, siendo niño, comencé, 
¡oh refugio y ayudador mío!, a romper las ataduras de mi lengua 
con vuesira imvocación y a suplicaros que no me azotasen en la 


(28) Newman es una de las raras excepciones de esta ley que se dan cada vez 
más en las autobiografías modernas de convertidos. véase este pasaje suyo: “En se- 
mejante época de mi vida, he aquí, en cuanto me es posible recordarlo, el estado 
de mis convicciones religiosas.' Tal conjunto de motivos me indujeron a seguir más 
adelante y abrazar el catolicismo. Los datos los tenéis. A vosotros corresponde el 
juzgar sí podía yo obrar de otra manera.” 

(20) LDL, cap. IX, : 
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escuela; y esto, aunque yo era pequeño, os lo rogaba con no pe- 
queño afecto, y cuando no me oíais para más enseñanme, reíanse 
los hombres, y aun mis padres, que me deseaban todo bien, del 
castigo de mis azotes, que:yo entonces tenía por un grande y gra- 
ve mal.” 


La condesa Ina von Hamn-Hann, en su Hon Babylon nach 


Jerusalem, escribe igualmente: Z 


a 


* 


“Me ¡acuerdo perfectísimamente del tiempo que precedió au mi 
confirmación. Recibía yo la instrucción religiosa de un anciano y 
digno pasior, a cuya casa iba: yo por la tarde. Todavía lo veo todo 
como era: su habitación, tapizada de verde; su larga mesa de tra- 
bajo, a un lado y a otro de la ¡cual estábamos sentados, el uno 
frente al otro; su figura, sencilla y buena, de anciano; el gorrito 
de terciopelo, que cubría sus blancos cabellos... Era en invierno; 
grandes árboles, desnudos de su follaje, se alzabam delante de las 
vemianas, y el sol de la tarde proyectaba la sombra de sus ramas 
en la pared que yo tenía enfrente. Las cornejas volaban graznando 
en torno a aquellos árboles y buscaban .en ellos su ¡albergue noc- 
turno. Se percibía en la habitación ese olor acre y esa atmósfera 
pesada que deja: siempre tras sí el humo del tabaco. Tan precisos 
son mis recuerdos en relación con todos ed:os pormenores; pero en 
cuanto lo que iba yo a “aprender a casa del respetable pastor y la 
doctrina que me enseñó, mo he retenido de ello una sola sílaba... 
En cambio, he retenido fielmente el teo de la Sagrada Escritura 
sobre el que predicó el anciano pastor el día de mi confirmación. 
Era ¡aquella frase de San Juan: Permaneced en mi amor.” 


Finalmente, un último ejemplo: la siguiente página del Livs”. 
long 09 Livssandh, de JOERGENSEN : 


(30) 


“En aquella mañana luminosa, toda felicidad y paz, me des- 
perté con el peso de un océano sobre el alma. Me incorporé en la 
cama, y mi mirada tropezó con el gran espejo que había delante 
de mí. Un haz de luz caía oblicuamente sobre mi cabeza; veía 
mi pelo, muy corio; mis mejillas, afeitadas, y en aquel deslum- 
bramiento me pareció que contemplaba una calavera. Me levanté y 
me vestí. Al abrir las habitaciones vacías, donde na entraba nada 
más que los rayos del sol sobre las flores de la ventana y el ter- 
ciopelo verde de los muebles, la impresión de abandono se apoderó 
muevamente de mi: corazón con mayor crueldad. En vano fuí a 
sentarme a mi mesa de trabajo, aquel altar en que: había inmo- 
lado al arte sagrado seres tiernamente queridos que tenían por mí 
el mayor afecto y el mayor “amor. Estaba sim fuerzas. La soledad 
subía de punto en tomo mío como una niebla para paralizarme las 
manos. Oí pasos en la escalera... ¿Era la felicidad, que volvía con 
su alegría radiante, cargados de Sins y flores los brazos, como 


París, 


Lethielleux, pág. 11. 


AS 
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la diosa de las mieses de septiembre? Pero ¡no!. Los pasos se de- 

tuvieron en el piso de abajo y yo seguí vagando por las habitacio- 

mes... El comedor estaba también lleno de sol; el aparador de roble 
50 -—relucía y en su espejo brillante se reflejaban los candelabros dora- 
dos y el centro de mesa rojo, lleno de azulinas, de margaritas... 
¡Oh!, qué punzantes eran aquel silencio y aquel vacío de la casa... 
Sólo una gruesa mosca venía de vez en cuando a chocar com los 
cristales... En el piso bajo, un principiante estudiaba el piano, y de 
sus dedos mo salían más que escalas, siempre las mismas...” 


No he vacilado en transcribir estos tres largos pasajes, pues 
en ellos se ve cómo en la memoria de los convertidos sus fuertes 
impresiones religiosas pueden asociarse íntimamente a los porme- 
nores de una escena que les sirven de sostén, como en los textos 
copiados aparecen encuadrados en dichas escenas las vivas im-. 
presiones de la naciente idea de Dios en San Agustín, de la pró- 
xima recepción del sacramento de la Confirmación en la conde- 
sa Ida y del vacío del corazón y el remordimiento del literato di- 
namarqués Joergensen. En el folletito anónimo titulado Souvenirs 
d'un pere se comprueba el esfuerzo constante de su autor por con- 
servar el recuerdo de la “inolvidable reconciliación” de aquel alma 
con Dios, porque “Dios mío..., no puedo cansarme—dice—de ala- 
bar vuestras misericordias”. 


El convertido no cesa, después de la conversión, de mimar los 
recuerdos de su crisis religiosa, de sacar de ellos pasto para su 
espíritu, logrando así una fijación de los mismos que los hará 
invulnerables a todo deterioro. Un sentimiento de humilde gratitud 
hacia Dios, el querer hallar ánimos en las consideraciones de las 
gracias que el Señor derramó sobre él y el alimentar su vida espi- 
ritual con el pensamiento del punto de donde arranca, hace al con- 
vertido no dejar de insistir en el recuerdo de los caminos que Dios 
siguió con él, y con el fin de recoger esos recuerdos y rumiarlos 
o comunicárselos a sus amigos, allegados o compatriotas llegará 
a veces a consignarlos una y otra vez por escrito. 

En lugar de desfigurarse la memoria del pasado con las im- 
presiones del presente, ocurre en el convertido todo lo contrario: 
que el pasado se proyecta sobre el presente como estímulo para - 
avanzar en la vida del espíritu. 

Es lo que ha escrito delicada y balbucientemente el poeta ADOL- 
ro Rurré en Sous Etoile du matin: : 


“¡ Ah, si pudiese prolongar ese minuto de inocencia reconquista- 
tada y de soberana paz! ¡Si ese alto en-las fronteras de la vida 
sobrenatural fuese la señal de que se entraba en el reino de las 
bienaventuranzas!... No, amigo mío; olvidas que tienes mucho que 
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reparar. Habiendo sido ese por quien sobreviene el escándalo, de- 
berás luchar, sufrir, sangrar en testimonio del milagro que Dios se 
dignó obrar en ti. ¿Crees que si El se tomó el trabajo de barrer 
hacia las gemonias (31). las inmundicias que conservabas como una 
cosa de valor en los establos de tu alma es para que te apoltrones 
en una devoción mediocre, como una vieja solterona que dormita 


sobre su braserillo desgranando las cuentas del rosario?” (32). 


Puede ocurrir, sin embargo, que, tratando de explicarse a sí 
mismo el convertido la marcha de su conversión o con un falso 
celo apostólico, llegue inconscientemente a desnaturalizar la fiso- 
nomía de los sucesos que recuerda, que es lo que, refiriéndose a 
Fernando Brunetiere, escribe E. FAGUET: 


“Hay convertidos que no pueden en modo alguno admitir que 
cuanto pensaron y sintieron mo se haya como encaminado hacia el 
momento actual, hacia el momento a que han llegado; no pueden 
entender que hayan pensado algo que no alentase, al menos, como 
decía SPENCER, la verdad a que han llegado” (33). 


Lo ordinario es que el convertido no se entere de hacia donde 
se encaminaba sino hasta el último momento. 


“A' continuación —escribe Miss BAKER—tuvo lugar la: bendición; 
apenas se expuso el Santísimo Sacramento, cuando una verdadera 
transformación se produjo en mí; la iglesia se me presentó como 
el fin hacia el cual habían tendido inconscientemente todos los es- 
fuerzos de mi alma, como la solución de todos mis problemas, como 
la respuesia a itodas mis dudas. Dicen que hay momentos en que 
toda la vida de un hombre desfila de um golpe de nuevo ante sus 
ojos; en cuanto a mí, toda da labor interna de los años preceden- 
tes es lo que se me vino entonces a la mente en' su marcha pro= 
gresiva” (34). 


5) El dolor de recordar 


No se crea que es grato al convertido volver sobre su pasada 
vida; tienden a hacerlo, lo hacen de hecho, pero sufriendo. 


“Es ima prueba terrible—dice NEwWMAN—para el corazón y para 
el espíritu analizar así lo que, pasó en una época tan remota y 
revelar los resultádos de este examen.” 


(31) Lugar que los antiguos destinaban para suplicio de los reos y para expo- 
ner sus cadáveres. (Nota del autor.) 

(32) París, Vanier, 1910, págs. 55-56. 

(33) Ferdinand. Bructiere en “Revue Hebdomadaire”, 1911, 21, pág. 452. 

(34) A Modern Pilgirm's Progress, traducción francesa Ver la Maison de lu- 
miére (Gabalda, París, 1912), págs. 240-241. 
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Miss BAKER viene a decir lo mismo: 


“Es una cosa penosa para mí el tener que describir cómo pasé 
de las tinieblas a la luz y de la duda a la certeza, de la ardiente 
¡persecución en busca de la verdad 'a la posesión final de ella, Me 
cuésta abandonar, aunque no sea más que en espíritu, la tranquila 
felicidad del presente por los borrascosos períodos del pasado, la 
roca a la que me agarro hoy por las arenias movedizas en que es- 


¡tuve tan a punto de hundirme” (35). 
FANNY-MARÍA PITTAR, por su parte, confiesa: 


“Con perfecta sinceridad y con el sentimiento más profundo de 
mi impotencia tomo la pluma para trazar por vez primera en mi 
vida unas líneas que han de presentarse a los ojos del público. He 
hecho cuanto en mí estaba para “abandonar este proyecto, sintién- 
dome por completo incapaz de realizar una tarea como ésta; he te- 
nido constantemente en cuenta esta incapacidad, en una palabra; 
mo he- desperdiciado medio alguno para apartarme dde esta em- 
presa” (36). 


Lo corriente, sin embargo, es que el convertido no tenga mie- 
do de dejarse retratar por sí mismo, pero Analicemos la timidez 
de esos otros excepcionales. 

Probablemente interviene el temor «de expresarse mal y de no 
ser comprendido, que NEWMAN, antes de su conversión, indica en 
el siguiente pasaje de uno de sus Parochial Sermons (IV, 19): 


“¡Qué difícil es definir las cosas!, ¡que inútil tratar de comu- 
nicar a los demás nuestros ¡propios sentimientos en su hondura y 
con sus menores matices! Si os atrevéis a formularlos, esos senti- 
mientos parecen al instante inconsistentes y contradictorios; os com- 
prenden sesgadamente, os encuentran ridículos; la crítica os con- 

dena con aire de triunfo.” 


Ese temor de no ser comprendido no nace en el convertido 
ni de su orgullo ni de su amor propio, muy dominados en ellos, 
sino de un pudor de nuestros mejores pensamientos y afectos, que 
si se tiene aun con los mejores amigos para comunicárselos, aumen- 
ta cuando se dispone el convertido a manifestarlos al público. 

Pero además se suele dar aún más el temor de evocar con esto 
recuerdos dolorosos, que pueden hacer sufrir de nuevo al conver- 
tido: los recuerdos de los sacrificios y renunciamientos a modos 
antiguos de pensar o de vivir que la conversión exigió, afectos de 


(35) Obra cit., pág. af 
(36) Une protestante convertie au catholicisme par sa Bible et son livre de priéres 
(trad. franc., Douniol, París, 1861). 
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parientes y amigos que hubo de inmolar: (37), cargos, emolumen- 

tos »o carrera eclesiástica perdidos, recelos por parte de la propia 

familia, acusaciones calumniosas, dudas ofensivas por parte de 

antiguos correligionarios, abandono, soledad..., es muy natural 

que se resista “a dejar la tranquila felicidad del presente” y a 

cambiar “por el borrascoso período del pasado” 


6) Las autobiografías 


No obstante esa repugnancia a recordar los días de sus crisis, 
los convertidos escriben y parece como si indicasen que una fuerza 
irresistible los arrastra a ello. 


Newman se da cuenta. de los obstáculos que al hacerlo deberá ven- 
cer, y no hubiese retrocedido ante la empresa si “el advenimiento 
del día en que estas líneas deban ser dadas a luz nó le hubiese for- 
zado a emprenderla”; Fanny-María Pittar se declara incapaz de ella, 
pero en vano trata de esquivarla: 


y 


“Me siento impulsada interiormente por una influencia a la 
que no está en mis manos resistir y que me hace indiferente al des- 
precio y al desdén que este ensayo me atraerá con suma justicia, 
y cualquiera que-sea su resultado, no puedo impedirme el hacer este 
esfuerzo; sin embargo, no es que no me preocupe por las consecuen” 
cias, siendo «así que está en mi poder y es deber mío evitarles; no: 
pero siento que 'mi esfuerzo actual puede ser de gran importancia 
con tal de que solamente llegue ¡a traer una buena nueva a una 


sola alma” (39). 


Miss Baker, aunque le resulta doloroso el referir cómo pasó de 
las tinieblas a la luz, “no importa—dice—; quiero contar mi histo- 
ria lo mejor que pueda”. 

En la lucha, pues, que en los convertidos se da entre la repug- 
narcia a evocar el infandum dolorem y el fuerte deseo de servir a 
la verdad divulgando el divino mensaje que a ellos llegó un día in-=" 
olvidable, vence este deseo, y ya de lo que tratan, es de narrar su 
caso con toda fidelidad, llevadas de un miedo de explicarse mal o 


(37) Pusey, que, como Newman, había sido uno de los principales jefes del mo- 
vimiento tractariano de Oxford, “no retiró jamás su vieja amistad a Newman, pero 
se lamenta éste de la barrera que, al visitarlo, se ha dado cuenta que lo separa, a lo 
que su amigo le responde: “Por lo demás, no hay otra alternativa entre el silencio 
o decirle cosas que le harán sufrir. ¡Ojalá venga el día en que no me ocurra. ast 
más! Entonces renacerá el pasado y será una época más feliz; entre tanto es mejor 
para los dos el sacrificio de no encontrarnos que el de expónernos a mutuas in- 
comprensiones” (capítulo titulado “Contumacia de Pusey” de mi citada biografía de 
Newman). 

(38) “Ya sé lo que me cuesta—escribía Newman a un amigo suyo—. Dejo fa- 
milia, amigos, conocidos, a todos los que me han querido y me han hecho bien. Ya 
sé que voy a ser la risa de todos y que yo mismo me destierro de la sociedad” (del 
capítulo “Luna de miel” de mi citada biografía). 

(39) - Obra cit., págs. 29-30. “ 
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de no ser: oicadidas: y surgirán las aulobiografías, destinadas a una. 
publicidad mayor o menor; a sólo amigos o familia, como el Récit de 
ma conversión (41), de JUDAS DE COLONIA, un convertido del siglo XI; 
la Lettre-de M. Laval ci-devant ministre a Conde-sur-Noireau á ses 


anciens correligionnaires (42), o la Lettre de M. Charles Louis de Ha- . 


ler, membre du conseil souverain de Berne, á sa famille (23); al pús 
blico en general, como las Confesiones, de San Agustín; la Apologia 


pro vita sua, de NEWMAN; 


Erinnerungen eines Konvertiten, del doc= 


tor KROGH-TONNING (44), o Unsere Wege Zur katholischen Kireche, de 
REINHOLD y HERMANN BAUMSTARK (45), y La Splendeur catholique, 
de PABLO LOEWENGARD (46); o las que se escribieron para uso pri- 
vadp y sus autores se decidieron a publicar, suprimiendo de ellas 
-“sonfidencias demasiado íntimas y añadiendo pasajes doctrinales, como 
la de SCHOUVALOFF Ma Conversión; la de Horacio CHAPMAN L'Ame 
Anglicane (47), o la citada de Miss Baker, autobiografías todas ellas 
en que se vislumbrará la psicología personal del convertido, según 
que se caractericen, por las descripciones pormenorizadas, los análi- 


sis profundos, 


políticos, sociales o científicos. 
Otros convertidos prefieren camuflar sus verídicos relatos bajo 
el disfraz de novela o de poesía, como Pau FÉvAL en Les Etapes 


- dune Conversion (48); HUYsMANS en su En route (49); 


los transportes de piedad devota o los comentarios 


VERLAINE, en 


Sagesse, O JOERGENSEN en Nuestra Señora de Dinamarca; y cuando 
se trata de filósofos, sus confesiones autobiográficas manifiestan la 
tendencia del autor a convertir en ley general de toda conversión lo 
que acaeció en su caso particular. Tal sucedió en cierto grado con 
PASCAL y se ve en BuCcHEZz, de quien dice CARLOS CALIPPE en su obra 


L'attitude sociale des catholiques francais en XIX siecle: 
“no echarlo en olvido cuando se le juzga; su filosofía es su vida mis- + 


ma, generalizada y convertida en doctrina” (50). 


á 


HH 
+ 
* 


“Hay que 


El convertido reconoce, como se ha visto, la gracia incompa- 
rable que ha recibido; esto no obstará para que siga siendo imper- 
fecto, porque la sensualidad intentará en él levantar la cabeza, co- 
meterá muchas faltas, pero le consume el celo por servir a Dios 
y se dedicará a darlo a conocer, a amarlo y a proclamar que lo sacó 
de las sendas de muerte por donde iba y lo guía ahora por caminos 
de vida eterna. 


(40). 


(41) 
(42) 
(43) 
(44) 
(45) 
(46) 
(47) 
(48) 
(49) 
(50) 


Obra cit., pág. 1. 

Publicado con introducción y notas de A. de Gourlet (París, alu 
París, 1825. ? 
París y Lyón, 1821, 46 págs. 

Trier, 1907. , 

Friburgo de Brisgovia, 1871. 

París, Perrin, 1910. 

París, Briguet, 1899, traduc. del inglés por el P. Ragey. 
París, Víctor Palmé. 

París, Plon, edic. XX, 1908. 

Pág. 143 (París, Bloud, 1911). 


1912). 
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El pensamiento de la pasión de Cristo lo mantiene firme ante 
sufrimientos y humillaciones y lo anima a perseverar en la vía de 
su propia perfección, la esperanza no le abandonará jamás. 

Cuando en el convertido sus viejas apetencias han sido purifi- 
cadas, trafa de olvidar las satisfacciones que a sí mismo se ha ne- 
gado, y si pierde en ellas sufre no por no concedérselas ya, sino por 
haberse dejado arrastrar en pos de las mismas en otro tiempo. De- 
cir que el objeto de la pasión se ha sublimado es poco; toda el alma 
es la que se ha purificado librándose de la pasión. * 

Resumiendo, reduciremos con D. Sabatier los caracteres del 
convertido a tres: la conciencia de su personalidad ha crecido, con- 
tribuyendo a ello la gran unidad interior que en adelante preside 
a su conducta y unifica sus puntos de vista a la luz de la eternidad; 
la impresión consiguiente de una alegría rebosante y de que se ha 


- llevado a cabo en él un verdadero renacimiento en el que las cosas 


más corrientes se le presentan con un aspecto por completo nuevo; 
y, por último, la certeza de que la gracia divina se ha posesionado 
de él y que su conversión ha sido, al menos en sentido lato, mila- 
grosa. 

“Por eso se podrá hablar de icplo nia de los convertidos, pero 
no de psicología de la conversión que intente descubrir las leyes de 
ésta, porque la acción de Dios en las almas no está sujeta a leyes 
que pueden llegarse a formular por medio de una inducción cien- 
tífica. 

Además, cuando por la gracia de Dios no se ha tenido que pa- 
sar ese trance, el intentar referir los efectos de la conversión en 
el convertido a sus causas es empresa tan llamada al fracaso como 
la de quien no amando quisiese por razones explicar los sentimien- 
tos del que ama. 


'SANTA MARIA MAGDALENA DE PAZZJ 
(1566 -1607) 


BALDOMERO JIMÉNEZ Duque 
Rector del Seminario de Avila 


L A literatura espiritual italiana ha influido relativamente poco 

en la española. Algo más la española en la italiana, sobre 
todo cuando la influencia política española se dejó sentir intensa- 
mente en aquella península. Hoy el divorcio se acusa más enér- 
gicamente todavía, aunque, dada la riqueza de ambas en calidad 
y cantidad, las relaciones no pequeñas entre ambos pueblos y las 
afinidades étnicas grandes, fuera de esperar otra cosa muy dis- 
tinta. El hecho pudiera explicarse por la abundancia exuberante 
de unos y otros, que les hace innecesario mendigar en casa ajena. 
Quizá también por esas mismas relaciones políticas que antes tan 
pesadamente para ellos existieron y que podrian haber motivado 
una desgana afectiva de liberación hasta cultural. No poco se 
deberá a la escasa producción e irradiación de nuestros valores 
en los tiempos modernos. Esta última razón es para nosotros mis- 
mos la de más peso, pues la espiritualidad italiana actual, pese a 
la tradición propia tan rica y tan bella que la respalda, depende 
hoy exageradamente de la literatura y espiritualidad francesas. 
Basta hojear cualquier libro italiano sobre estos problemas para 
observar por las citas y traducciones que todo o casi todo es fran- 
cés. Nos parece, desde luego, un poco vergonzoso para los itá- 
-lianos y muy a favor de la habilísima “insinuación” del espíritu 
- francés. Y por lo que a las relaciones mutuas entre las literaturas 
italiana y española se refiere, abogaríamos por una mayor apro- 
ximación, que traería consigo influencias beneficiosas sin duda 
para ambas. : 

No vamos a determinar aquí las características peculiares de . 
una y Otra ni, por consiguiente, la complementación que podrían 
aportarse entre sí. Sería tema amplio y, confesémoslo, difícil. Que- 
ríamos solamente llamar la atención en España sobre una figura 
de la espiritualidad italiana de las más significativas, así como lo 
hemos hecho, brevemente también, en otra revista, “La Vida So- 


y 
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brenatural”, con las de Santa Catalina de Sole Santa Catalina. 
de Génova y Beata Angela de Foligno. y 
Hoy se trata de Santa María Magdalena «dde Pazzi, una de ES 
grandes figuras de la mística italiana. 


* * * 


Su historia externa se resume en dos líneas sencillisimas. Nace, 
vive y muere en Florencia, cuando esta ciudad regusta las últimas 
consecuencias buenas y malas de su “renacimiento” esencial. Mag- 
dalena de Pazzi pertenecía a la noble familia de su apellido, célebre 
en la historia florentina. A los dieciséis años entra religiosa en 
el monasterio de carmelitas de Santa María de los Angeles. Allí 
se deslizará su vida, consumida en la práctica heroica de las vir- 
tudes monásticas, en el recogimiento y en el trabajo, en los su- 
frimientos terribles de sus pruebas místicas, en el llamear paté- 
tico de su intensa vida interior. Varios cargos desempeñó en el 
monasterio; el más importante, el de maestra de novicias, de larga 
responsabilidad. Una tuberculosis lenta y deshaciente acabó, entre 
dolores y éxtasis, su vida el 25 de mayo de 1607. Esto es todo. 
Pero en la sencillez de ese marco se encierra una vida de un in- 
menso valor espiritual. 


O IES 


Santa María Magdalena de»Pazzi ha escrito mucho; es decir, 
más que escribir, ha dictado mucho durante sus éxtasis famosos. 
Es un procedimiento muy frecuente entre las místicas italianas, 

sobre todo a partir de Santa Catalina de Sena, que más o menos 
ha influenciado en todas. Durante el éxtasis la extática habla en 
alta voz, y varias secretarias, según un orden preestablecido, re- 
cogen sus palabras con la máxima fidelidad posible, y luego entre 
todas recomponen el discurso extático completo. Las dificultades 
del sistema a nadie se ocultan, aunque en el caso de nuestra santa 
existen las mayores garantías de seguridad sobre la exactitud de 
lo conservado. Los “originales”, existentes en el monasterio flo- 
rentino, forman cinco libros, conocidos con los siguientes nom- 
«bres: libro “de los cuarenta días”, libro “de los coloquios”, libro 
“de las revelaciones 'e inteligencias”, libro “de las probaciones” 
y libro “de la renovación de la Iglesia”. Nunca se han publicado 
integramente ni críticamente. Vicente Puccini, el último confesor 
de la santa, publicó, el primero, en su vida de la santa grandes 
extractos de los mismos; pero, aunque sustancialmente conformes 


AE 
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“con los manuscritos, retocados por él. Así se han venido repitiendo 
hasta la postrera edición en tres volúmenes, hecha en Florencia 
bajo los auspicios del Cardenal Bausa, en 1893. En 1924, Mau- 
ricio Vaussard -editaba esmeradamente una selección de los mis- 
mos con base crítica (1). Pero nada más. Actualmente, el P. Vi- 
cente de la Cruz, O. C. D., prepara la edición crítica y completa 
de todas las obras de Santa María Magdalena, de cuyo trabajo 
ha dado cuenta detallada en un artículo de la “Rivista di Vita 
Spirituale” (2). s 


La espiritualidad de Santa María Magdalena de Pazzi hay 
que situarla y entroncarla en la espiritualidad carmelitana. El se- 
cular árbol del Carmelo ha florecido siempre con savia vigorosa 
y espléndida. Varias "ramas han surgido a través de los tiempos 
en él. El fulgor de santidad y doctrina de Santa Teresa y San 
Juan de la Cruz han dado a la rama de la descalcez un brillo tan 
extraordinario que dificilmente podrá ser superado por ninguna 
otra. Pero varias otras ramas distintas son también glorias in- 
marcesibles de la Orden (la reforma de Mantua, con el Beato Bau- 
tista; la de Turena, con Juan de S. Samson, etc.) (3). Una de 
esas ramas puede considerarse el monasterio de Santa María de 
los Angeles, de Florencia, con su Santa María Magdalena de 
Pazzi. Existente desde 1450, se gobernaba en tiempos de nuestra 

santa con constituciones propias, aprobadas en 1564 por Paulo IV 
(y que en 1610 iban a ser todavía reformadas con más rigor, 
- muerta ya la santa, bajo el pontificado de Paulo V). Jurisdiccio- 
nalmente dependían y dependen del Arzobispo florentino. Dentro 
del Carmelo representa un tipo especial y, si se quiere, indepen- 
diente y propio. Pero fundamentalmente carmelitano. Muy in- 
.fluenciado, desde luego, a la vez, por log padres jesuítas, confe- 
sores extraordinarios del monasterio, por aquellos tiempos Los 
ordinarios eran siempre del clero secular. Su huella se registra 
en la espiritualidad de Santa Magdalena. Para explicarlo baste 
recordar que uno de sus confesores y confidentes fué el célebre 
Padre V. Cepari, que después escribirá la vida de la santa, ter- 
minada por el P. José Fozi, S. J., y publicada en Roma en 1669, 


(14) Estasi e Lettere scelte, ed. crítica a cura de M. Vaussard. Florence, 1924, 
304 páginas. 

(2) Núm. 8, 1948, págs. 447-462. 

(3) CfP. BENITO M.2 DE LA CRUZ, O. C. D., Les Reformes de VOrdre de N.-D. du 
M -Carmel, en “Etudes Carmelitaines”, 1934, págs. 155 sigs. 
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Las notas características de esa espiritualidad pueden resumir- * 
se “en las siguientes: : 

a) Una nota pasional extraordinaria. Es nota muy lala 
Los afectos, las exclamaciones, las llamaradas emotivas alcanzan 
en Santa Magdalena magnitudes siderales. Alguien ha querido re- 
ducir a eso el valor de sus escritos. Pero no. 


b) En ellos hay mucha doctrina y rica doctrina espiritual. 
Es cierto que, dada aquella llameante explosión de vida patética, 
los éxtasis escritos resultan excesivamente abundosos, recargados 
de repeticiones, de gritos... Concedamos lo que convenga quizá 
conceder a las estenógrafas. Pero es indudable que el fondo es 
de la santa. Junto a ello, sin embargo, como sólida “armazón, se 
encuentra la doctrina. 

c) Doctrina trinitaria, particularmente cargada en la devo- 
ción al Verbo y 'a sus misterios eternos y temporales. El Verbo- 
Esposo es el centro total de la espiritualidad de Santa Magdalena. 
No reviste el sentido sencillo y encafnado que en Santa Teresa. 
Hay en su hermana de Florencia un vuelo si se quiere más audaz. 
aunque no por eso más rico que en la"Santa de Avila. Hay allí 
un como conato de especulación, que pierde ef profundidad y en' 
análisis íntimo, pero que innegablemente es grandioso e ilumina. 
Desde luego, el valor introspectivo de las obras teresianas no ad- 
mite parangón con lo que en este sentido se encuentra en Santa 
Magdalena. En ésta la doctrina sobre la caridad es particularmente 
llena y encendida (4). 


d) Sus experiencias sobre las noches pasivas son muy. inte- 
resántes y desbordan el esquema sanjuanista por sus descripciones 
detallistas y relevantes. Demuestran una vez más cómo'la expe- 
riencia mística es distinta en cada 'alma y cómo el plan de San 
Juan de la Cruz responde a una sintetización del problema, ma- 
ravillosamente polarizado en las dos noches del sentido y del es- 
píritu, momentos culminantes de las purificaciones necesarias para. 
estrechar la unión con Dios, pero cuyo plan se realiza luego de | 
infinitas maneras, según los designios divinos y las necesidades 
peculiares de cada alma en particular. 


e) Notables las advertencias recibidas del Señor para la for- 
mación de las novicias (las recoge el P. Cepari en su vida de la 
Santa, edición de 1669, páginas 284 y siguientes). Notables tam- 
bién sus deseos apostólicos en pro de las almas, en pro de la 
Iglesia. El P. V. de la Cruz ha publicado algunos trozos inéditos 


po A 


(4) Cfr. S, Tmor-SAaLvIaT, La dottrina spirituale di S. M. M. de Paszi, Firen- 
ze, 1940. 
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en “Rivista di Vita: Spirituale” en 1947. Sobre todo son intere- 
santes a este respecto los documentos del libro V manuscrito de 
los escritos de la Santa: cartas al Papa, a cardenales, 1 religiosos, 
etcétera, sobre la reforma de la Iglesia. La mayor parte de ellas 
no llegaron a sus destinatarios. Los superiores no lo juzgaron 
prudente, dada la enérgica claridad de lenguaje que emplea la . 
vidente. Aunque alguna vez, y de modo providencial, pudo la 
Santa hablar largamente en este sentido con el Arzobispo de Flo- 
rencia, Cardenal Médicis, futuro Papa León XI. 

f) Se ha dicho que la originalidad falta en Santa Magda- 
lena (5). Es en parte cierto. El momento en que escribe es ya, 
culturalmente hablando, un tiempo de otoño, decadente. Los mol- 
des de la literatura espiritual, que en gran parte terminó de per- 
filar el siglo xvI, son usados por doquiera. Esto se observa en 
Santa Pazzi. Dos módulos, sobre todo, de las grandes místicas 
italianas se encuentran allí, así como las tesis más caras a la es- 
- piritualidad italiana del Reracimiento. Sin embargo, una relativa 
originalidad no falta. Por encima de las preocupaciones prácticas 
y hechas—preocupaciones que en los originales son seguramente 
pocas y que se deberán, sin duda, principalmente a los retoques 
de Puccini y demás biógrafos—aflora la vida palpitante y encen- 
dida de aquella alma tan pura. Esto será siempre un valor y pone 
un acento en la obra de conjunto. ¿Conoció nuestra Santa los 
_ escritos de Santa Teresa de Jesús? Del examen interno de los 
que nosotros hemos podido leer nada se deduce. Que oiría hablar 
de nuestra Santa española es algo necesario, dada la misma Orden 
a que pertenecían, la presencia de los descalzos por entonces en 
Italia, la fama ya universal de la avilesa, las mismas relaciones 
de lo español y lo italiano, en aquel tiempo tan intensas. Las obras 
“ de Santa Teresa todavía no estaban traducidas al italiano, pero 
el español era conocidisimo de las personas cultas de todas aque- 
llas tierras. Otra cosa no sabemos decir, faltos de datos y de do- 
cumentos. 


La figura y las obras de Santa Magdalena obtuvieron una re- 
sonancia grande en la Italia del siglo xvir. Fué el siglo de su 
glorificación (beatificación, en 1626; canonización, en 1669, junto 
con nuestro San Pedro de Alcántara). La vida y escritos que pu- 
blica Puccini en 1609 y 1611 se reedita numerosas veces. Como 


(5) FRANCISCO CASNATI, Mistici, en “Vita e Pensiero”, 1925. 
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indicábamos antes hasta 1893. Otros escritos y estudios se lanzan 
también (6). La obra de V. Puccini se tradujo en seguida a varias 
lenguas cultas (inglés, francés...). Luego, su recuerdo, más o me- 
nos mantenido, sin embargo, en Italia, se apaga con mucho. No de- 
jaría de influir en ello -la crisis quietista, que sembró tantos recelos 
alrededor de los autores místicos. des 

En España, la vida de Puccini se traduce ya en 1612 (no he- 
mos podido dar con ningún ejemplar. Pero en 1648 publica en 
Roma en español una vida el insigne P. Juan Bautista Leza- 
na, O. C. (7), la cual se reedita numerosas veces también: Za- 
ragoza, 1650... (nosotros poseemos una edición de Madrid del 
año 1754). Es sustancialmente la de Puccini traducida, pero con 
anotaciones muy doctas e interesantes del sabio editor (véase, por 
ejemplo, la anotación quinta al capítulo XVIII). Esto significa 
que por entonces la fama de la Santa por antonomasia de Flo- 
rencia se extendió bastante por aquí. Los monasterios de carme- 
litas calzadas y calzados la cultivaron, sin duda, con afán. Á prin- 
cipios de la centuria siguiente aun se mantenía prestigiosa su. in- 
fluencia bendita, aun fuera de la cerca del Carmelo de la Antigua 
Observancia. Es curioso encontrar en los escritos del grupo mís- 
tico de jesuitas de Valladolid de principios del siglo xv1r1 (Lo- 
yola, Cardaveraz, Hoyos, Calatayud, Jiménez...) frecuentes alu- 
siones a la Santa carmelita. Luego, poco a poco, el silencio se va 
haciendo casi total. Apenas se alude. 


+ ES 


Esperamos deseosos la publicación integral de sus escritos. No 
sólo serán un documento precioso para la historia de la espiri- 
tualidad en Italia y en el mundo. También seguirán haciendo bien 
a las almas, cumpliendo así los deseos ardientes de su autora: de 
comunicar a los demás un poquito del amor tan fino en que se 
abrasó su alma santa y endiosada. 


o 


(6) En nuestra biblioteca hay un curioso en 8.2 de 330 págs. Indices: Intelligen- 

tiarum divinarum B. M. Magdalenae de Pazzis, O. C., libri septem..., a R. P. Andr. a 
Gastro Regali, Neapoli, MDCLXVI, no exento de interés. De 1680 y 1681 son dos 
libelos de “devoción mal entendida hacia la Santa, puestos en el Indice. 
(7) Es el P. Lezana (Madrid, 1586; Roma, 1659), el Carmelita de la Antigua Obser- 
vancia, que juntamente: con Miguel de la Fuente, el santo autor de Las tres vidas del 
hombre, más gloria ha dado a su rama NOS en España. Fué teólogo, canonista, 
historiador, autor ascético.. 
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EN LOS EJERCICIOS ESPIRITUALES 
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TANSTAR DUDE DC O TION 


N UESTRA época es, poco más o menos, como todas las épocas 
de la Historia: crítica, decisiva, de capital importancia. No 
queremos ¡acentuar los tonos grises ni caer tampoco en un optimis- 
mo exagerado. Lo cierto es que hoy, como ayer, existen almas 
O por desgracia—y almas que sienten en 
su espíritu sed devoradora de escalar la cima de la perfección. 
Tampoco son escasas, gracias al Señor; tal vez más que en siglos 
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pretéritos. Una doble solución nos atreveríamos a darles: Ejerci- 
cios Espirituales a muchos de los primeros “y vida intensa “de 
unión con Dios a los segundos. Mejor dicho, la solución podría 
ser única: la unión con Dios por medio de los Ejercicios Espiri- 
tuales de San Ignacio. 

El Espírita sopla cuando quiere; es cierto. Pero la experien- 
cia nos atestigua que la mayor parte de las conversiones a la fe . 
y, sobre todo, a vida de fervor se deben a los Ejercicios de San 

Ignacio. Ellos han obrado muchas más conversiones que letras 

tiene el libro. : 


Con una orientación sana y briosa, existe en nuestros días 
cierto apasionamiento por, cuestiones religiosas: del misterio de 
la gracia, de la Sagrada Eucaristía y del Sagrado Corazón de 
Jesús, por ejemplo. La intensificación y desarrollo de la práctica 
de los Ejercicios Espirituales también ha progresado notablemen- 
te. Pero no siempre su interpretación se ajusta a la mente de su 
autor. En cuanto a la palabra Ejercicios, todos están de acuerdo 
en designarla un recto sentido psicológico y una estrategia eficaz. 
Pero el alcance de su espiritualidad, cómo se remonta con vuelo 
de águila hasta las más altas cumbres de la mística, hasta fundirse 
con su Dios, por medio de una unión íntima en el sentido en que 
nos hablan de ella los autores místicos por.excelencia, Santa Te- 
resa y San Juan de la Cruz, no siempre se la ha comprendido ni 
suficientemente aclarado. Trataremos de aclararlo en el presente 
trabajo. 


En nuestros días se aplican con frecuencia las calificaciones de 
lógica a los Ejercicios de San Ignacio. Su método está sabiamente 
ordenado, y la razón y la reflexión ejercen un papel importante. 
Pero el camino que siguen los Ejercicios es el camino del amor. 
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Su pedagogía, suave E eficaz, “tiende más bien a “elevar el nivel 
del alma por la oración, y en particular por la oración afectiva, 


hasta lograr adentrarse, por medio del Corazón de Cristo, en el. 


santuario mismo de la contemplación. 


Il) FUNDAMENTOS DE LA UNIÓN 


a) Cualidades del efercitante 


S 
a 


. . . r . 6 . 
San Ignacio presupone en el ejercitante un mínimo de cuali- 


dades que han de servir de base a la magnífica construcción es- 


piritual de su alma. Construcción que apenas si está diseñada 
más que en sus trazos fundamentales. Hay en ella algo básico, 
fundamental, insustituíble, pergeñado en el mismo título de los 
“Ejercicios: “Exercicios Espirituales para vencer á sí mismo y or- 
denar su vida sin. determinarse por affeción alguna que desorde- 
nada sea.” Qué entienda San Ignacio por vencerse a sí mismo, 
ordenar su vida y no determinarse por afección alguna, tratare- 
mos de señalar más adelante. Para dar vida a ese substrato co- 
mún y dotarle de la forma adecuada que le convierta en la de- 
corosa mansión del Rey celestial todo ese margen de virtudes na- 
turales y sobrenaturales que deben animar a todo el que se decida 
a practicar los Ejercicios. 


escuella en primer término la generosidad. Sólo los corazo- 
nes magnánimos son a propósito para las. grandes empresas. Y el 
ejercitante, según la más genuina interpretación ignaciana, ha 
de seguir a su Rey, ha de vencerse a sí mismo, debe tener por lema 
de su vida el “agere contra”. Es expresión de la que hecha mano 
con frecuencia San Ignacio en sus Ejercicios. Ante la fuerza de 
las tentaciones aconseja “el opósito per diametrum” (1). Sobre 
todo si lo ve ser servicio del Señor, no debe vacilar, sino “debe 
hacer per diametrum contra la tal tentación” (2). 

Por eso, apenas ha emprendido la marcha señalada, más aún, 
en el comienzo mismo de su obra, que le indica el camino a se- 
guir, se le muestra con toda claridad la consigna : “sin determi- 
narse por afección alguna que desordenada sea”. Tiene concien- 
cia San Ignacio de que habla' a corazones que Elo laten al im- 
pulso de una generosidad sin límites, puesta al servicio del Señor. 
Por eso les dice: : 


(1) Regla 12 para conocer los espíritus [325]. 
(2) Regles acerca de espíritus, nota sexta [351]. 
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“Al que resciba los Exercicios mucho aprovecha entrar en ellos 
con mucho ánimo y liberalidad con su Criador y Señor, ofrecién= 
dole todo su querer y libertad para que su divina Majestad, asi 
de su persona como de todo lo que tiene, se sirva conforme 4 
su sanctíssima voluntad” (3). * 


Es un clarinazo a la lucha, que debe emprender con toda ge: 
' nerosidad, con brío, con valor. Pero no solamente se deja oír en. 
una sola ocasión. Todas sus páginas son un despertador magníz 
fico de las fibras, tal vez ¡adormecidas, de una rara generosidad. 


La persona. que se exercita por hacer comtra la desolación y 
vencer las tertaciones, debe estar siempre alguné cosa más de la 
hora cumplida; porque no sólo se awece a resistir al adversario, 
mas aún a derrocalle” (4). 


A este respecto es muy de notar la disposición con que debe 
emprender las contemplaciones de la vida de Cristo, según apa- 
rece en el principio y fundamento de la segunda semana: medita- 
ción del Rey temporal. En ella señala con toda claridad: “harás 
oblación de mayor estima y momento” (5), que es la entrega total 
a.Cristo, y después de haber propuesto en el “tercer punto: “ha- 
ciendo contra su propia sensualidad” (6), recalca con énfasis en la 
- Oblación: “quiero y deseo y es mi determinación deliberada” (7). 

En la nota que coloca San Ignacio después de la meditación 
de los tres binarios desarrolla más este pensamiento, que no deja 
de ser esencial en el Santo Fundador: 


£ 


“Es de notar que cuarido nosotros séntimos affecto ó repugnar 
cia contra la pobreza actual, cuardo no somos indiferentes a po- 
breza 6 riqueza, mucho aprovecha para extinguir el tal afecto des- 
ordenado, pedir ex los coloquios (aunque sea coritra la carne) que 
el Señor le elija en pobreza actual, y que él pide y suplica, sóle 
que sea servicio y alabanza de la su divina bondad” (8). 


Tal es el espíritu de generosidad que debe animar al ejerci- 
tante. No hay virtud sin coraje ni santidad sin heroísmo. Y para 
ello se requiere, ante todo, generosidad. Desde el principio y fun- 
damento hasta la oblación final del primer punto de la contempla- 
ción para alcanzar amor aflora espontáneo este mismo pensamien- 
to. De ello es símbolo y compendio la magnífica entrega: “Tomad 
Señor, y recibid”, etc. (9). 


(3) Anotación quinta. ' 

(4) Anotación trece. 

(5) Meditación del Rey Temporal [97]. 

(6) Ibíd. 

(7)  Tbíd. [98]. 

(8) ¿Meditación de los dns binarios, nota [157]. 
(9) Contemplación para alcanzar amor [234]. 
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Pero esta Dcroidad no será idéntica en dos ejercitantes. El 
ideal es que lleguen al grado sumo, pero hasta conseguirlo hay 
que domeñar las pasiones y estará en proporción directa a la co- 
rrespondencia personal a la gracia. 


Una segunda cualidad del ejercitante ha de ser su frangueza 
caballerosa, que provenga de su generosidad, Sin franqueza no se 
concibe generosidad. Ante los más graves problemas del espíritu, 


que se irán proponiendo en el transcurso de los ejercicios, desa, 


acción ha de ser franca en primer lugar. Franqueza consigo mis- 
mo, franqueza con el director, que mal podrá venir en su ayuda 
si no se le abren de par en par las puertas del corazón. Franqueza, 
sinceridad ante todo. 


Caballerosa, dijimos, y en esto rinden en parte tributo a la 
época y psicología de su autor. No, ciertamente, por un mecanis- 
mo rígido o una espiritualidad militarista, sino por el vocabulario 
- que usa e imágenes que emplea ya desde el principio, pues el mis- 
mo título indica que se trata de una guerra sin cuartel contra el 
enemigo de las almas. Y todo lo demás está a tono con esta ex- 
presión, hablándonos de banderas, estrategias ofensivas, etc. El 
acierto innegable de San Ignacio está en unir un optimismo sano 
que se apoya en los resortes naturales y una visión certera de la 
cruda lucha en que nos desenvolvemos. 


Al compás de estas virtudes, quiere San Ignacio que marche 


el espíritu de recogimiento. Es notable a este respecto la doctrina 
que va dejando caer en sus adiciones. 


Si hallo lo que quiero de rodillas, no pasaré adelante y sí 
postrado. asimismo, etc., en el punto en el cual hallare lo que 
quiero ahí me reposaré sin tener ansia de pasar adelante hasta que 
me satisfaga (10). , 

Privarme de toda claridad para el misma effecto, “cerrando ven 
. tanas y puertas el tiempo que estuviere en la cámara, si"no fuere 
para rezar, leer y comer (11). 
"Refrenar la vista excepto al, rescibir ó al despedir de la persona 
con quien hablare” (12). 


“Por encima de todas las inquietudes y 'preocupacionez prefie- 
re el recogimiento sereno y la paz inalterable del espíritu. El mis- 
mo pensamiento desarrollaría magistralmente él místico vate de 
Fontiveros, San Juan de la Cruz, en la canción 35 de su cántico 
espiritual. 


(10) Cuarta adición [76]. 
(11) Séptima adición [79]. 
(12) Novena adición [81]. 
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Que la generosidad, la franqueza, A fuerza de voluntad y sor 
bre todo el amor y el recogimiento, y Otros que pudieran “seña- 
larse, sean los caracteres de la unión divina, basta con repasar, 
aunque sea superficialmente, cualquier tratado de ascética y mís- 
tica. 


“Vive el alma, casi de contínuo en la presencia de Dios: gusta 
de contemplarle viviendo dentro de su corazón; y para eso ponme 
lodo su cuidado en desasirse de las criaturas [sin determinarse por 
affección alguna...] Por esta razón ama la soledad y. el silen- 
cio” (13). 


El amor es lo que compendia toda la labor de los ejercicios. 
Es el motor que da su impulso decisivo al comp'icado engranaje 
de su contextura. 


b) Escuela de oración 


La oración es otro de los caracteres de la vía unitiva. Ora- 
ción sencilla, piadosa, vivida' en cada momento. El alma “cons- 
truye paulatinamente dentro de su corazón una celdilla en la que 
siempre encuentra a Dios, y con El habla de corazón a corazón. 
Entonces reina entre Dios y el alma una dulce intimidad” (14). 

San Ignacio pretende ante todo formar hombres de oración. 
Y los Ejercicios no son, por definición, Otra cosa que oración. 
“Por este nombre, exercicios spirituales, se entiende todo modo 
de examinar la consciencia, de meditar, de contemplar, de orar 
mental y vocal...” (15). . 

A que podamos adorar a Dios y nos unamos con El por la 
oración se endereza su ingenio para procurar el silencio y el reco- 
gimiento. A eso tienden las adiciones a que más arriba hemos 
aludido. A eso se refiere especia Imente éste cuando dice: 

“Quanto más nuestra anima se halla sola y apartada se hace 
más apta para se acercar y llegar a su Criador y Señor; y quanto 
más assí se allega, más se dispone para rescibir gracias y dones 
de la su divina y summa bondad” (16). 

Cinco horas de meditación, distribuidas con maestría insupé- 
rable dentro del plan de los Ejercicios, son Otros tantos puntos de 
mira y la levadura que ha de llevar su espíritu a todo lo restante. 
El desarraigo de los vicios, la práctica de las a todo ha 


(13) TANQUEREY, Compendio de Teología Ascética y Mística, 1. 3.9, núm. 1.292. 
(14) IbÍd. 1d. : 

(15) Anotación primera. 

(16) Anotación veinte. 
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de ser vivificado por la oración. En todo el libro no habla San 
Ignacio de otra cosa que de oración, proporcionando medios para 
que la hagan más eficaz. 


Un continuo buscar a Dios es el suspiro constante que se deja 
escapar de cada una de sus frases. En múltiples ocasiones tiende 
sus ojos a Cristo, cuyos misterios sigue de cerca desde la cuna 
de Belén hasta su Ascensión a los cielos. Desde los primeros preám- 
bulos de sus meditaciones, “ver con la vista imaginativa sina- 
gogas, villas y castillos por donde Cristo nuestro Señor predica- 
ba” (17), hasta desahogar toda la emotividad de su alma delicada 
en los ternísimos coloquios con que corona sus horas de oración. 

Y ciertamente que no es la oración de San IfMacio fría inte- 
“lectualista. No negamos que en algunas de las meditaciones use - 
de un método inductivo y deductivo, a la vez que da la sensación 
de carecer de espontaneidad por ser estudiado y compuesto. Lo que 
pasa es que la fuerza de su lógica es ¡aplastante y que ante la 
fuerza de sus argumentos no cabe réplica. Pero bajo las aparien- 
cias del indiferentismo de la lógica no puede disimularse una riada 
de afectos, arterias vivificadoras de un espíritu subidisimo. Véase 
lo que decía el P. Nadal a este respecto (18): 


“No quiso jamás S. Ignacio mi dar ni permitir otro método de 
oración; y mandó que a los candidatos de la Compañía se les en 
» Jeñara esto mismo, persuadiyo de que en él se encontraba la fuerza 
* motriz, el verdadero punto de partida de las ascensiones a la más 
perfecta y la más sublime oración... Después de hechos los Ejer= 
cicios, posee el alma los principios necesarios para hacer oración en 
las tres vías de que hablan los contemplativos... Hay que tener una 
grande y especial devoción a los Ejercicios, porque gracias a ellos 
el P. Maestro Ignacio ha llegado a. tan abia contemplación y ha 
hecho Dios por él cosas lan grandes.” 


El ideal de los Santos Ejercicios es el llegar a la intimidad. 
con el Señor, llegarse hasta El, contemplar a Jesucristo y vibrar 
a los impulsos de su amor. La experiencia personal nos lo ates- 
tigua, además de los testimonios más autorizados que pudiéramos 
citar. Sirvan de ejemplo el de San Pedro Canisio, que preguntado . 
qué era lo que había aprendido en los Ejercicios, se limitó a res- 
ponder: “A orar” 

La oración ha de constituir un hábito, ha de ser un contacto 
íntimo con el Señor, no un episodio que haya de repetirse con 
mayor o menor frecuencia, 


* (17) Meditación del Rey: Temporal, primer preámbulo (91]. 
(18) Mon. Hist. Soctetatigs Jesu, Epist. P. Nadal, págs. 666 y sigs. 
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“ Desprenderse de ada ratas creada, diri hacia sólo Dios 
todas las potencias del alma, verle en todas sus obras, apreciar 
éstas tan sólo con relacción a su origen y a su fin: la bondad infi- 
nita; ejercitarse en reconocer enj sus hermanos y: en sus Superiores 
da imagen de nuestro Señor Jesucristo, ¿no es esto crecer en devo- 
'ción, vivir una vida de oración y erl cierto modo de continua con- 

A demplación?” (19). 


c) El plan de los Ejercicios prepara la unión 


Los Ejercicios, en la mente de su autor, no están hechos para 
toda clase de personas. San Ignacio inculca repetidas veces en sus 
Constituciones tina moderación en la admisión a practicar los San- 
tos Ejercicios, que tenía sin duda muy en el corazón. “Quando 
omnia (exercitia) tradentur, raris homimbus vel qui de vitae 
suae statu deliberare velint, tradi oportebit” (20). “Exercitia Spi- 
ritualia plene nonmisi paucis iisque hujusmodi ut ex eorum pro- 
fectu, non vulgaris ad Dei gloriam fructus operetur, tradenda 
sunt” (21). 

Dirigiéndose, sobre todo, a hombres intelectuales y escogidos, 
de ahí que no prescinda de la razón, iluminada por la fe, con 
objeto de- fundamentar sus resoluciones no sobre vagos sentimien- 
tos, sino en maduras reflexiones, dentro de un plano enteramente 
sobrenatural. 


En el Principio y Fundamento coloca la base primordial, el 
título exigitivo que está pidiendo del alma su entrega total a 
Dios (22). Nuestra nada, nuestra dependencia esencial y total de 
Dios nuestro Padre. “El hombre es criado para alabar, hacer re- 
verencia y servir a Dios nuestro Señor, y mediante esto salvar ,. 
su ánima” (23). 

La oración preparatoria viene a ser una llamada del auxilio 
divino y una ofrenda total de la actividad humana. Algo así como 
el espaldarazo que nos 'actúa en la dulce presencia del. Señor, que 
tan importante papel desempeña en los que caminan por los dulces 
senderos de la vía unitiva (24). 


le 


(19) Luis PEETERS, Vers l'union divine par les Exercices de Saint Ignace. Lou- 
vain, 1931. Seguimos la traducción en castellano de la editorial El Mensajero del 
Corazón de Jesús, 1944, bajo el título Hacia la unión con Dios, III, 81. 

(20) Constituciones, p. 4, C. 8, lit. E. 

(21) Ibíid., p. 7, €. 5, Ut. F. 

(22) Cfr. EUSEBIO HERNÁNDEZ, La EUREJA o abandono del alma a Dios, “Manre- 
82”, XV (1943), pág. 107. t 

(2) Principio y Fundamento (23]. 

(24) TANQUEREY, Compendio de dio Ascélica y Mística, 1. 111, Preliminares, 
núms. 1.291, 1.202, 1.206. 
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Los coloquios son el broche de oro que encierran todo un mar 
de piadosos afectos. Son el desahogo del alma con su divino Es- 
poso. Sobresale entre todos el ternísimo coloquio de la meditación 
de los tres pecados. Inmediatamente antes de señalar que “el co- 
loquio se hace propiamente hablando, así como un amigo habla a 
otro o un siervo a su Señor” (25), pone ante el alma a Cristo 
crucificado, ideal supremo de amor y desinterés, para dar rienda 

suelta al corazón, que a duras penas puede contenerse: 

“Imaginando a Cristo nuestro Señor delante y puesto en cruz, 
hacer wn coloquio cómo de Criador es venido a hacerse hombre 
y de vida eterna a muerte temporal, y así a morir por mis o 
vados” (26). 

Ante este spebcita admirable no pretende otra cosa que la 
unión con Cristo, la entrega total al que tanto padece por nosotros: 


“Otro, tanto mirándome a mí mismo lo que he hecho por Cristo, 
lo que hago por Cristo y lo que debo hacer por Cristo, y así, vién- 
dole tal y asi colgado en la Cruz. discurrir por lo que se ofres- 
ciere” (27). 

Y bien sabía San Ignacio que este “discurrir por lo que se 
ofreciere” en buena lógica debía concluir en entregarse totalmente 
a Cristo. 

Reviste de un carácter eminentemente afectivo las repeticiones 
o simple repaso de las meditaciones precedentes. Lo que se pre- 
_ tende es sacudir las entretelas del espíritu a base de una selección 
de impresiones recibidas. La labor intelectual se supone hecha en 
los Ejercicios precedentes; ahora, cediendo, en cierto modo, parte 
de la actividad humana, se pone más directamente bajo la acción 
especial de la gracia operante, lo que es característico de las almas 
<ontemplativas (28). 

En la meditación del Rey temporal. va caldeando los ánimos 
para que ante la vista del Rey eternal no pueda menos de que 
... los que más se querrán affectar y señalar en todo servicio ' 
del Rey eterno y Señor universal... harán oblaciones de mayor 
estima y momento” (29). 

Todo el ambiente de la vida de Cristo le habla al Slela de 
renuncia, entrega, unión amorosa. El Verbo humanado no tra- 
baja, no ora, no padece sino por amor. Y por amor (San Ignacio 


(26) Coloquio de la meditación del primer pecado [53]. 

(27) -IDÍA. 

(28) TANQUEREY, Op. Cit., núm. 1.301. 

(29) Meditación del Reino de Cristo, 11. Tercer punto [97]. ' 
(25) Meditación de las treg potencias sobre el primer pecado [54]. 
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concreta más: por mi amor) Jesús tiene sed, sufre, padece tra- 
bajos, hambre, carisancio y muere en una cruz. El “reflectir sobre 
. mí mismo para sacar algún provecho” (39) n no puede dirigirse a 
otra cosa. 

_Acentúa la Pasión este mismo deseo de entregarse y unirse 
a Cristo. Toda ella es un anhelo continuado: “Considerar cómo 
todo esto padesce por mis pecados, etc., y qué debo yo hacer y pa- 
descer por El” (31). Y cuando en la cuarta semana contempla 
el triunfo de la Divinidad, hace resaltar el amor desbordado de 
- Cristo, que debe traducirse en fiel correspondencia por parte del 
ejercitante, enseñándome con ello 


“Lo que a su ejemplo será también en mí el triunfo de ese Dios 
y de ese Cristo que así me aman: darme, es dejarle tome entera 
posesión de mi 'ser y lo endiose, penetre y refulja en la definitiva 
consumación del amor” (32). 


II) LA UNIÓN CON D1Os, FIN DE LOS ERERIciOS 


Para la inteligencia y empleo de cualquier obra es de capital” 
importancia determinar el fin preciso a que se encamina. En nues- 
tro caso no debe haber lugar a dudas. Y, sin embargo, algunas 
interpretaciones no nos parecen del todo acertadas (33). 

San Ignacio lo determina en el frontispicio mismo de su obra: 
WBxrerciolos espirituales para vencer a sí mismo y ordenar su vida 
sin determinarse por afección alguna que desordenada sea” (34). 
- Es preciso desentrañar qué significación deba dársele a las pa- 
labras ordenar su vida, llenas de profundo contenido. Que sea lo 
más importante se deduce de que “para restablecer el orden per 
dido o turbado por.el pecado es por. lo que debe el hombre ejer- 
- citarse, vencerse, desarraigar de su corazón las afecciones desarre- 
_gladas” (35). 

La elección no es sino un medio para “ordenar la vida”. No 
debe reponerse en ella, por lo tanto, el fin de los Ejercicios. Por 
descontado el papel primerísimo que desempeña la elección dentro 
de la finalidad de la ordenación de la vida; pero basta repasar el 
título de los Ejercicios para ver que San Ignacio no se para en 


(30) Tercera semana, Meditación primera, punto primero (194]. 

(31) Tercera semana, Meditación primera, punto sexto [197]. 

(32) E. HERNÁNDEZ, loc. cit., “Manresa”, XV (1943), 107. 

(33) Cfr. LEONCIO GRANDMAISON, Interpretation des Exercices, “Recherches de 
Science Religieuse”, 1930, pág. 397. 

(34) 21. 

(35) L, PEETERS, OP. Clt., C. IL pág. 48. 
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la elección. Sería empequeñecer la amplitud de miras de quien 
pretendía ante todo llegar a la mayor perfección posible dentro 
de la órbita particular de cada género o estado de vida diferente. 

La elección de estado es, al fin y al cabo, un comienzo que “no 
alcanza la plemtud de su eficacia sino en el grado que ilumina 
la im:eligencia, fortalece la voluntad y, sobre todo, une a Dios 
por un amor puro, ardiente y sacrificado” (36). El solo hecho 
de estar situada la elección en la segunda semana 'indica que no 
puede ser ella el verdadero y definitivo punto de vista, 

Toda la gama de meditaciones, adiciones, notas y contempla- 
ciones, con la pureza de corazón obtenida en el transcurso de los 
Ejercicios, son una preparación a la unión de amor entre el alma 
y Dios. En el Principio y Fundamento sólo se trata de ordenar 
la vida en todos sus detalles y conforme a los imperativos de la 
gloria divina según la regla del “tanto, cuanto” 

De la segunda semana son un compendio las breves palabras 
del Rey eternal: “Porque siguiéndome en la pena, también me 
siga en la gloria” (37). Lo sustanciales ordenar como medio de 
3ir a Dios y al último y supremo fin, cumplir los preceptos y lle- 

 narse de energías para llegar a conseguir la un'ón con Dios. 


“El hombre viador es como una saeta que por la Creación ha 
sido disparada por Dios a un blanco fijo; la ordenación de esa 
saeta y de todo su movimiento está en querer tender, en toda su 
marcha, acorde con la voluntad divina, y los Ejercicios no son otra 
cosa que tornar a dar a ese proyectil el rumbo que Dios le señaló 


e imprimió (38). 


Después de la comunicación progresiva de los sentimientos” 
más intimos del Corazón Divino, en la meditación de las dos 
a. de tres, binarios, en el Reino de Cristo, siguiendo paso 

a paso las huellas del Sa! dador, puede ser admitido el ejercitante 
a esa intimidad más interior y on que lleva el nombre de 
unión (39). La participación afectiva y efectiva de los sentimien- 
tos de Cristo conduce de suyo derechamente al Santuario de la 
Contemplación y del amor divino, logrado, más que por el esfuerzo 
persona", por la gracia de confianza suplicada insistentemente: “De- 
mandar lo que quiero..., dolor con Cristo doloroso, quebranto com 
Cristo quebrantado, camas pena interna de tanta pena que Cristo 
pasó por mí” (40). 


(36) IbÍd., p. 54. 

(37) Meditación del Reino de Cristo, p. II, 2.2 [95]. 

(38) ai M. FERNÁNDEZ, ¿Cuál es el fin de los Ejercicios?, “Manresa”, XIX 
(1948), * 

(39) .p PEETERS, OP. Cit., pág. 58. 

(40) Tercera semana, segunda contemplación, tercer preámbulo [203]. 
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Las más perfecta ordenación de la vida consiste en haberse 
unido siempre y en todo a la voluntad divina, aun después de 
haber resucitado en Cristo a nueva vida, unión que tanto más se 
deja sentir “por que así después tenga parte conmigo en la victo- 
ria como lo ha tenido en los trabajos” (41). 

La vista del Rey de la Gloria, consolador de sus amigos, ma- 
nifestando su belleza divina, arrebata el alma y provoca en ella 
«un amor purisimo tan desinteresado y generoso que se despoje 
de toda personalidad para recoger los sentimientos del Señor “que- 
riéndome affectar y alegrar de tanto gozo y alegría de Cristo 
muestro Señor” (42). Que no sea una idea brotada al azar lo de- 
muestra la coincidencia no sólo en el elemento formal, sino hasta 
en la materialidad de las palabras. Había dicho poco antes: “Pe- 
dir gracia para me alegrar y gozar intensamente de tanta gloria 
y gozo de Cristo nuestro Señor” (43). 

La contemplación para alcanzar amor, de la que nos ocupa- 
remos más adelante, es la diadema donde aparecen engastadas la 
rica pedrería de un amor puro deificado que no puede menos de 
elevarse hasta un centro de gravedad: la unión con Dios. Unión 
íntima, total; ni puede ser otra la meta señalada a las almas es- 
forzadas, a quienes se supone que van dirigidos los Ejercicios. 
según el contexto de la ¡anotación 20. ¿ 

Hay que tener en cuenta que la mayor parte de las reglas y 
observaciones contenidas en el libro áureo de los Ejercicios no 
solamente están prescritas para los días de retiro; el fin que San 
Ignacio en ellas prefija es la vida entera del ejercitante, para quien 
los Ejercicios no son sino una época de aprendizaje, un alto en 
el trabajoso caminar por las vías del espíritu para emprender con 
más vigor y coraje la empresa de la santificación. Y para todo 
esto señala San Ignacio varias etapas lógicamente enlazadas y 
subordinadas entre sí, como sus fines: mantener y afianzar una 
delicadeza de conciencia nada vulgar, progresar en el amor y co- 
nocimiento de nuestro Señor Jesucritso, unirse a El con oración 
más íntima, imitación amorosa, unión estrecha con su Corazón 
adorable, abierto físicamete para ser refugio donde las almas pri- 
vilegiadas aniden para siempre y se unan con El en un lazo es- 
trechó e indisoluble. Después indicará más claramente que el fin 
de los Ejercicios es la unión con Dios, la contemplación para al- 
canzar amor. 


(41) Meditación del Reino de Cristo, p. 1, punto segundo [93]. 
(42) Cuarta semana, cuarta nota, segunda adición (2207. 
(43). Cuarta semana, ¡primera contemplación, tercer preámbulo [221]. » 
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Fácilmente se - puede comprender por qué San Ignacio pu- 
siese como fin y meta deseada de sus Ejercicios la unión íntima 
con Dios. El fué un contemplativo privilegiado, y su espíritu se 
elevó hasta las regiones de la unión deiforme. Por lo tanto, cono- 
cía perfectamente el carácter santificador de las gracias de oración. 
Por otra parte, queriéndonos dejar en su libro de los Ejercicios 
un compendio metódico para la santificación—los Papas han di- 
cho de él que es el Código más sabio y universal del gobierno 
espiritual de las almas en la vía de la salvación y de la perfec- 
ción (44)—, no es creíble que su celo por las almas, y más aún 
la parte que el elemento sobrenatural interviniera en su redacción, 
excluyeran de sus páginas, de la superabundancia de sus dones 
celestiales, la forma más escogida y más eficaz de la unión con 
Dios, pues en opinión común entre los Maestros de la vida espi- 
ritual, aventaja sobremanera la vida contemplativa a la vida activa. 

Por otra parte, los Ejercicios destinados en la mente de su 
autor a almas generosas y magnánimas, que sientan sed de per- 
fección y santidad, para cumplir con lo que en ellos se promete 
desde el mismo título, encaminarles fielmente ¿al sublime fin a que 
aspiran, que no es otro que la unión con Dios, cima de la perfec- 
ción, debe encaminarse a ella. 

Atendiendo a este fin de la unión deífica, que tan grabado de- 
bía tener San Ignacio, habla tan frecuentemente del trato íntimo 
del Criador con la criatura, de nuestra entrega total y sumisa en 
manos de Dios, de la imitación de Cristo, del deseo que tiene Dios 
de comunicarse a sus criaturas, etc. 


——— 


(44) Pío XI, Entyc. Mens Nostra, AAS, XXI (1929), 703-4. 
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: EX . 
N INGUNA teoría más opuesta a la ociosidad del quietismo que la 
pasividad mistica carmelitana, porque ésta, “lejos de implicar 


_ociosidad, implica el máximum de actuación de las potencias” bajo 
_la influencia divina (1). 


Es irreconciliable la contemplación molinosista en completa sus- 


¿pensión de las potencias con la contemplación verdadera, que es 


purísima actuación de la memoria, entendimiento y voluntad. Es 
oposición entre el más absurdo ocio espiritual, y la ardua y cons- 
tante ascesis carmelitana, en lucha denodada por escalar la cima del 


monte para lograr la unión divina. 


Por eso nos adherimos plenamente a las conclusiones del P. Ro- 


«mán de la Inmaculada en su estudio sobre el quietismo y la con- 


templación de S. Juan de la Cruz (2), corroborándo!as con nuevos 
y desconocidos testimonios. Nos referimos a la conclusión de que 
la doctrina de San Juan de la Cruz y de sus genuinos comentado- 
res carmelitanos sobre la contemplación adquirida es irreductible 
con la contemplación quietista y añadimos que estuvieron éstos tan 
lejos de ser quietistas, como acremente se les ha llamado, que ellos 
fueron los primeros que delataron los errores de la Guía Espiri- 
tual, de MoLiNos, según lo dejamos afirmado en otro número de 
esta revista (3). Afirmación que aquí vamos a demostrar, respal- 
dados en la autoridad del malogrado crítico y bibliógrafo P. Gr- 
RARDO DE S. JUAN DE LA CRUZ, O. C. D., quien ya había dicho del 


(1) P. CRISÓGONO, Compendio de Ascética y Mistica, 2.2 ed., Madrid-Valladolid, 1946, 
página 192. 

(2) ¿Es quietista lx contemplación enseñada por San Juan de la Cruz?, en esta 
misma REVISTA DE ESPIRITUALIDAD, VIM (1949), págs. 127-155. 
(3) Una obra interesante de la Escuela Mística Carmelitana, REV. DE EspP., VII 


(1948), pág. 61. 
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P. Antonio de Jesús María que fué “el primero que descubrió en 
España el veneno del quietismo, y templó su acerada pluma contra 
Miguel de Molinos, consiguiendo que la Inquisición de Toledo 
condenara su Guía Espiritual, cuando en Roma y en otros puntos 
de Italia era ensalzada sobremanera; hecho éste completamente 
desconocido de los que se han ocupado de semejante herejía” (4). 

Pues este.hecho es el que intentamos dar a conocer en las pre- 
sentes páginas, porque es una prueba más de la unidad doctrinal 
que existía entre los carmelitas españoles del siglo xvII acerca de 
la oración y contemplación y nos manifiesta evidentemente el per- * 
fecto conocimiento que tenían de los caminos del espíritu inter- 
pretando los escritos de Santa Teresa y San Juan de la Cruz. 
Donde muchos hombres de ciencia y autoridad vieron identidad de 
las ideas quietistas con lo que escribían los carmelitas, éstos supie- 
ron discernir con toda claridad y certeza la verdad que ellos ense- 
ñaban de la falsedad de Malaval y Molinos. 

Con razón, pues, pudo escribir lo siguiente VICENTE CALATA- 
YUD en su magna obra contra estos pseudomíisticos: Después de 
exponer la vida y doctrina de Molinos, y en contraposición a sus 
errores, trae un elogio de los mejores autores místicos españoles, 
y a continuación del elogio de Santa Teresa y de San Juan de la 
Cruz, dice de sus hijos: “Decretant postmodum, decretarunt, de- 
cretabunt immuner!, quos seraphico ardore genuit, generat, gene- 
rabit Matriarcha Teresia suae doctrinae et pietatis filios, et tmi- 
tatores. Ut enim quod verum credo ingenue dicam: non possum 
non commendare tot Teresiae filios in omm scientiarum. genere ex 
schola D. Thomue veluti splendidae stellae erumpentes; at (sine 
altorum. inturia dictum sit) in Theología Mystica 'edocenda, pro- 
pugnanda et ad praxim reducenda, concedatur, miha, us cum Ec- 
clesiastico (44, v. 20) proferam: “non est inventus símilis alli” (5). 

Nos da noticia del autor a que aludimos el General del Carmen 
Descalzo en España, P. PABLO DE La CONCEPCIÓN, quien, en su 
cé'ebre Lamento Teresiano (6), dice: “Otro hijo de este convento 
(de Madrid) llamado Fr. Antonio de Jesús María, luego que vió 


(4) La mística carmelitana en las almas, discurso pronunciado por va P. Gerardo 
en la velada celebrada en Marquina con motivo del quincuagésimo aniversario de la 
restauración de la Orden del Carmen en España (1868-1918). Se publicó en “El Men- 
sajero de Santa Teresa” (Madrid, 1923), pág. 310. 

(5) V. CALATAYUD, Divus Thomas cum patribus ex prophetis locutus, priscorum ac 
3ecentiorum errorum spurcissimas tenebras, Mysthicam .Theologiam obscure mo- 
ticntes, angelice dissipans. Valencia, 1744, 5 vols. T. 1, pág. 32, núm. 85 del Prole- 
gomenon I. 

(6) Este escrito es una carta dirigida al Papa Clemente XIII en defensa de la 
Reforma Teresiana. La hemos visto en el Ms. 8.305 de la B. N. M. Cfr. pág. 176. 
Scbre log motivos de esta carta y lo que en ella exponía el P. Pablo puede verse 
P. SILVERIO, Historia del Carmen Descalzo, t. XII, cap. V. 
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la errada Guía del hereje, conoció su veneno, y en el año de 1682, 
cuando corría con infeliz aplauso, la comenzó a refutar en cuatro 
excelentes tomos manuscritos, que conservamos en el archivo de 
esta Corte, y terminados, delató el mal libro ante el Tribunal de la 
Fe. Y él sin duda fué el primero que salio, si no en todos, al me- 
nos en estos reinos contra el heresiarca.” 

Estos “cuatro excelentes tomos” son los que interesan para 
nuestro intento en este artículo. 

Entre los varios centenares de manuscritos carmelitanos que 
existen en la Biblioteca Nacional de Madrid, cuyo catálogo pen- 
samos Ofrecer a los estudiosos, si las circunstancias nos permiten 
completarlo, hemos encontrado algunos de gran interés e importan- 
cia que han enriquecido la escuela mistica carmelitana y ya cono- 
cen nuestros lectores (7). Entre ellos se encuentran también los 
mencionados del P. Antonio, de no menor importancia que aqué- 
llos y relacionados con el mismo tema de la contemplación. Pero 
antes de examinarlos, demos algunas noticias sobre su autor y otros 
escritos del mismo (8). 

_- Fué el P. Antonio de Jesús María ota de Madrid, si bien 
sus padres eran originarios de Guipúzcoa. Estando al servicio del 
Marqués de Villena, cuando fué éste nombrado virrey de Méjico 
en 1640, marchó con él a Nueva España. Allí cursó las Humani- 
dades con los PP. Jesuitas e ingresó después en el Carmen Des- 
_calzo de la capital mejicana, de donde pasó a hacer el noviciado en 
Puebla de los Angeles, en cuyo convento profesó. En 1649 salió de 
América para España, pero en el camino cayó en manos de los 
moros, que le llevaron a Argel, donde sufrió cautiverio durante 
cuatro años. Restituido a su patria, vivió en el convento de San 
Hermenegildo de Madrid (residencia de los religiosos más ilustres 
y doctos del Carmelo español) con fama de elocuente predicador, 
buen teólogo y culto escritor. Murió en Uclés en febrero de 1692, 
a los setenta y cinco años de edad (9). 


(7). Rev. DE Esp., Un eslabón más en la Escuéla Mística Carmelitana, IV (1945), 
págs. 205-213. IBiDbem, Una obra interesante de la Escuela M. C., VIII (1948), 58-72. 
En el primero nos referimos a la extensa obra inédita Dubios Místicos, escrita por 
el P. Juan de San Fernando (Madrid, 1760-66) en cuatro volúmenes, Mss. 6.999, 
11.984, 11.985, 11.986; en el segundo al Compendio Mistico Apologético (Alcalá, 1690) 
del P. Gabriel de San José, también inédito, Ms. 13.430, que es una defensa de la 
contemplación carmelitana contra la quietud de Molinos. 

(8) Cfr. NicoLás ANTONIO, Bibl. Hispana Nova, t. 1, pág. 131; PELLICER, Bibl. de 
traductores, págs. 19 y sigs.; BERISTAIN, Bibl. Mejicana, t. 1, pág. 132; M. Y PE- 
LAYO, Bibl. hispano latina clásica, pág. 265; P. GERARDO DE S. JUAN DE LA CRUZ, Bibl. 
de Carmelitas españoles, inédita, que es el que trae hoticias más completas.” Trae 
también muchos datos autobiográficos el P. Antonio en su vida de D. Baltasar Mos- 
coso y Sandoval. 

(9) Libro de Difuntos de la Congregación de España, 1681-1760, fol. 35 de la 
fotocopia del.archivo provincial de los Carmelitas de Madrid. 
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Además de las obras de que nos vamos a ocupar en este tra- 
bajo, escribió las que a continuación brevemente reseñamos : 

1. D. Baltasar de Moscoso y Sandoval, Presbítero Cardenab 
de la S. 1. R. del título de Santa Cruz en Jerusalén, Arzobispo de - 
Toledo..., etc., que se publicó en Madrid por Bernardo de Villa 
Diego en 1680 y es un volumen en folio mayor, dividido en ocho 
libros. 

2. Escudo Apologético de la verdad de que Santa a es 
y debe llamarse “Reformadora del Carmen”, que no se imprimió 
y de cuyo Original se ignora el paradero, así.como el de dos meri- 
tísimas y elogiadas traducciones. Son éstas: 

3. De consolatione philosophtae, de Boecio, que tradujo del 
latín al castellano con tanto acierto, que mereció ser mencionada 
por Menéndez y Pelayo en su “Biblioteca hispano-latina clásica” 
(pág. 265), y la del 

4. Florilegio Historial, del jesuita E: Juan Bussieres. Traduc- 
ción que, igual que la anterior, no se imprimió por los inconve- 
nientes y dificultades que hallaron los superiores de la Orden del 
Carmen en ellas. : 

Tradujo también del latin-al castellano un escrito anónimo que 
dió a la luz pública en Madrid en 1680, y se titula: 

5. Manifiesto de la imjusta persecución que padecen los cató- 
licos romanos en Inglaterra contenido en una carta escrita por un 
gran sujeto de Londres a otro residente en Colonia. Consta de 70 
páginas en 4.” y lo dedicó al Nuncio de Su Santidad en España con 
fecha del 25 de junio de 1679 en su convento de San a 
- do de Madrid. 

Mas no son éstas las obras que aquí nos interesan, sino los ma- 
nuscritos contra Miguel de Molinos, de que arriba nos dió noticia 
el P. Pablo de la Concepción, los cuales, en el inicuo saqueo de 
conventos del siglo pasado, fueron a parar con todos los demás 
de nuestro rico archivo general a la Biblioteca Nacional, en la que 
actualmente se hallan por lo menos dos de ellos, que allí hemos 
visto y examinado. De nuestro examen hemos tomado las notas 
que aquí ofrecemos a los dedicados a estudios místicos. Sólo de 
estos dos manuscritos hemos visto los originales; el contenido de 
los otros lo conocemos por las referencias que de éstos se hace en 
aquéllos. 

El primero y principal lo llamó Antídoto contra el veneno de 
Molinos, que se ha perdido. Las únicas noticias que de él tenemos 
nos la da el Apéndice al Antídoto, que escribió más tarde, y del 
que en seguida hablaremos. 


1 


su célebre libro.. Dice así: 


Yi 
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Constaba de cuatro partes y era todo él refutación expresa y 
directa de la Guía Espiritual, como libro pernicioso y herético. Lo 
escribió en 1682, cuando la Guía y su autor gozaban del aplauso 
universal, aun én la Ciudad Eterna. Así nos lo indica el autor en 
la primera página de su Apéndice por estas palabras: “El año 
MDCLXXXII, a principios del mes de diciembre, comencé a me- 
ditar la refutación del libro titulado Guía Espiritual, que llamé 
Antídoto contra el veneno de Molinos. En sus cuatro partes im- 
pugné su infelicísimo autor, aplaudido del orbe católico.” 

En el capítulo primero del mismo- Apéndice nos da la razón 
y causa que motivó tal refutación, nacida del pésimo concepto que 
se formó del espíritu y doctrina del principe del quietismo al leer 


Concepto que formé del espíritu y doctrina de MoLiNos luego 
que llegó a mis manos su librillo Guía espiritual. 

“Diéronme con las recomendaciones que dije en el prólogo del 
Antídoto. Habiendo leído su prólogo, no me contentó. Pocas hojas 
adelante formé de su espíritu, y su doctrina casi el mismo concep- 
to que han hecho los fieles después de justísimamente condenadas 
las 68 proposiciones, médula o quinta esencia de su magisterio. 

Aunque le juzgué hereje dogmatizante no tan blasfemo, tan 
torpe, tan irracional y tan loco sin par como se ha descubierto 
y manifestará esta obra. Harto hice en sospecharle muy contrario 
a la estimación de beato en que le tenía Roma y la mayor parte 
del Orbe crisciano, significándole mi sospecha (prólogo, núm. 19) 
con aquellos versos (verdaderamente 'sobre toda ponderación admi- 
rables) de Horacio (1 Epíst. 16, v. 17) escribiendo a Quincio, 
en mombre de Roma, cuando toda ella le aclamaba a uma voz 
beato, diciéndole: “Recelaba mucho, creía más a los ajenos aplau- 
sos, fundados en falsa presunción, que al irrefragable testimonio de 
su propia conciencia: 


Tu recte vivis, sí curas esse quod audis; 
Tactamus iampridem ommis te Roma beatum; 
Sed vereor, ne cui de te plus, quam tibi credas.” * 


Viendo a muchos leer en el libro de” MoLiNos, muy codiciosos 
por la esperanza de coger entre sus hojas flores medicinales, sua- 
vísimos frutos; y lastimándome con mayor compasión de algunos 
que muy adelantados en los años de estudios, lectorías y prelacías, 
se mostraban muy atrasados en el conocimiento; traiándoles como 
niños simples, solía prevenirles estar mal encubierta debajo de la 
hierba que tan sin escrúpulo manoseabam, ponzoñosa, pestilencial 
víbora, que por entorpecida con el frío no vomitaba su letal ve- 
neno. Cierto que no pocas veces se me ofrecían, entre mis carita- 

e tivos recelos y amonestaciones, las que le daba el pastor Dámetas 


a Meneleas y Palemón, cuando les decía (Virg. ecl. 3, v. 92): 
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Qui legitis flores, et humi nascentía fruga, 
Frigidus, ¡o pueril!,. fugite hinc, late anguis in herba 


- Pero si los trataba: como a niños; ellos a mí, mo sólo como a 
viejo, sino como a quien, ya caduco, delira. 

Dije el concepto que había hecho del libro de su maestro al 
religioso que me lo había dado, tan gozoso de ser su discípulo, y 
tan persuadido a ser el maldito libro una Médula o Quinta esencia 
de doctrina mística. Sabía él que no tener yo más molicias de 
MoLinos que las halladas en su libro; y como seguía con tan ciego 
afecto su. enseñanza (bien que hombre de entendimiento y anciano), 
llevado puramente de los aplausos, imaginando que la misma co- 
rriente árrebataría mi juicio, me refirió una lista prolija de per- 
sonas graves por sus canas, religión, consagración y dignidades, 
algunas con opinión de ciencia; oras, resplandecientes, con púr- 
puras, todas miatriculadas en la escuela de Monseñor MOLINOS. 
Todo esto me intimaba, como quien dice: “Ecce mundus totus post 
eum: abiit”, 

Parecía contendiamos apostadamente sobre cuál escandalizaba más 
'a cual: uno, defendiendo la doc.rina de MOLINOS; otro, acusándola 
de herética rasamente. Porque después de haberme mostrado muy 

| abento al ruido que con sus virtudes y escritos hacía MOLINOS, 

le juzgué mucho peor y expliqué mi razón diciendo: ¡Malo, malo. 
Mucho aplauso y mala doctrina, malo! De estas dos cosas se ama- 
sa el carácier de hereje. Por más pernicioso tengo a este discípulo 
del demonio, maestro de V. R., que a Prelagio, Lutero, Calvino 
y toda la chusma. de herejes que han inquietado la Iglesia. Espero 
en Dios que antes morir V. R., aunque ha pasado ya de setenta 
años, lo verá declarado tal. 

Después de algunas demandas y respuestas concluí repitiendo con 
más brío que gustara mi contendor: AÁnatema Molinos. Anatema 
“cuantos siguen sus errores, si no se refractaren.” 


Concluida la refutación de la Guía en el Antídoto, ideó otro 
trabajo para evidenciar sus errores y convencer de ellos a la auto- 
ridad eclesiástica competente. Llamó a estz trabajo, hoy desapare- 
cido (a no ser que se halle en el archivo del Santo Oficio), Ono” 
mástico, clave o vocabulario de Molinos, de cuyo contenido y uti- 
lidad nos dice su autor lo siguiente: 


“Hallándome confusísimo con las inconstancias, antilogías, o im- 
plicaciones de MOLINOS, de que traté, en el Antídoto (números 1021, 
1030) y mucho más con la perfecia abusión de los términos de 
que se valía para que sus errores pudiesen correr ocultos 5 y sola- 
mente manifiestos a los ya instruidos en las significaciones, tan 
voluntarias, como impropias, que les daba su' ignorante maldad, 
forjé de sus mismas cláusulas un Oromástico, Clave o Vocabulario 
con que se abría todo el 'artificioso escritorillo de su libro, sin dejar 
secroo cerrado. Tengo buenas noticias de haber servido mucho esta 
Llave no solamente en el Santo Oficio de España, a quien la pre- 


senté 'cuando hice la delación: del Libro, sino al de Roma, ada 
se remitió. Sino hubiera hallado mi diligencia esta Llave, por la: 
menos costará mayor trabajo y se gastara más tiempo en averiguar | 
la verdad, porque a semejantes escondrijos ninguno puede examinar 
o penetrar descerrajando y rompiendo sin la Llave de enirada, que 
a da la inteligencia a los términos.” (Cap. IIL, part. 1 del Apendiz 

al Antídoto contra el veneno de Molinos, núm. 27.) 

Ñ 

Como nos acaba de decir, el mismo P. Antonio presentó estos 
dos bien pensados trabajos a la Inquisición de Toledo y al Santo 
Oficio de Roma para delatar la Guía Espiritual, Con ello consi- 
guió que el Santo Tribunal de Toledo condenase el famoso libro 
de Molinos por decreto expedido el 26 de noviembre de 1685, dos 
años antes que 14 condenasen en Roma. He aquí el decreto conde- 


natorio: L 


' 


> “Nos los Inquisidores contra la herética pravedad y apostasía, 
: : en la Ciudad, Reino y Arzobispado de Toledo, ¿con los obispados 
E EAN de Avila, Segovia y Sigiienza, de los Puertos acá, por au'oridad 
iy] apostólica, etc.: Sabed que en un libro en cuarto, cuyo título es 
NE y Guía esperitual que desembaraza el alma y la conduce por el im 
: terior camino para alcanzar la perfecta contemplación y el rico 

Tesoro de la interior paz. Su autor, el doctor MIGUEL DE MOLINOS, 

presbítero. Impreso en Zaragoza por los herederos de Pedro La- 
noja, año de 1677. El cual dicho” libro está asimismo impreso em 
? 2 Madrid por Francisco Sanz, año de 1676. En Roma, por Miguel 
A á . Hércules, año de 1675. Y en Sevilla, por Tomás López Haro, 
a año de 1685, se contiene doctrina peligrosa, detractiva de mortifi- 


caciones y penitencias, con implícito desprecio de ellas y con:ra el 


común y prad:icado modo de vida de los Santos, y proposiciones 
mal sonantes, piarum aurium ofensivas, temerarias, sapientes hae- 
resim «de los alumbrados, y alguma herrónea; y que estando es- 
crito dicho libro en lengua vulgar, que hace fácil y común a toda 
ARS: 8 suerte de personas su leyenda, y no correspondiendo el título de € 
AS a la obra: (pues, siendo el título: Guía espiriu.al que comprende las 
e € tres Vías: Purgativa, Iluminativa y Unitiva, sólo trata de la Uni- 
tiva) da ocasión a los ignorantes o poco versados en el camino del 
- espíritu, que quisieren enrar en él, para que crean que lo pueden 
hacer por la Vía Unitiya, sin empezar por la Purgativa e Ilumi- 
ze DR nativa (que según lo regular es error) hemos mandado prohibir, 
UA . y recoger “in totum” el dicho libro. Por itanto, étc., etc., por el 
PEL tenor de la presenie exhortamos y requerimos, etc. Traigáis, exhi- 
MSN báis y presentéis ante Nos, o ante los Comisarios de este Santo 
| Oficio, que residen en los lugares de nuestro distrito, para que nos 
remitan el dicho libro arriba declarado, que así tuviéredes, y ma- 
mifes éis los que otras personas tuvieren, ocultaren o encubrieren, 
etcétera, etc, 
En la sala de nuestra audiencia del Santo Oficio de la Inquisi- 
ción de Toledo, a veinte y séis días del mes de noviembre de 


mil y seiscientos y ochenta y ¡cinco años, Dr: Don Ginés Pérez de 
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Le 


Mesa Ponce de Ln EE Dos Pedro 'González Guerra y Bo- 
milla.—Por mandato del Sto, Oficia de la Inquisición po ns E 
Don Jen Manuel Giraldo” (10). 


Dos.años más tido hacía lo mismo el Santo Oficio de Roma, 
obligando a Molinos a abjurar públicamente sus errores, y poco 
después, el 27 de noviembre de 1687, Inocencio XI condenaba en 
la bula Coelestis Pastor sesenta y ocho proposiciones sacadas de 
sus escritos. 

Con esto el P. Antonio vió coronados sus loables esfuerzos en 
pro de la verdad y, tomando de nuevo la pluma, realizó otro tra- 
bajo exponiendo y refuntado una per una las 68 proposicicnes 
condenadas, al que llamó Apendiz al antídoto contra el veneno de 
Molinos, cuyo manuscrito autógrafo se halla en la Bibliotera Na- 
cional con la signatura 13.437, y tiene la siguiente portada : 

Apendiz / al Antídoto / contra el veneno / de Molinos. / 
Muéstrase,la necesaria, disimulada con / nexión entre los Princi- 
pios asentados, co / mo ciertos en su libro Guía espiritual, / (que 
refuta el Antídoto) / í las sesenta, y / ocho Proposiciones suyas 
(que aquí se refu / tan) condenadas por N. SS. Padre 1 Señor / 
Inocencio XI../ Con una noticia de la. Secta de los Alumbrados. / 
Escribíale / Fr. Antonio de Jesús María Religioso /.Descalzo de 
la Reforma de Nuest / ra Señorg del Carmen, natural / de Ma- 
drid, que le dedica, 

Así termina la portada incompleta, pues falta la dedicatoria, 
para la que hay varias hojas en blanco. Es un volumen de 22 X 15 
centímetros, que consta de 163 folios sin paginar, más dos hojas 
“al fin con el índice de capítulos. 

La. finalidad, distribución y contenido del manuscrito nos la de- 
clara su mismo autor en la página primera que, bajo el epígrafe 
“Razón y división de la obra”, comienza así: 


+ “El año MDCLXOXXIL, a principios del mes de diciembre, co- 
mencé a meditar la refutación del libro intitulado Guía espiritual, 
que llamé Antídoto conira el veneno de MoLinos. En sus cuatro 
partes impugné su infelicísimo autor, aplaudido del orbe católico. 
Hoy, treinta de septiembre, de seiscientos y ochenta y siete, comien= 
zo a refular sus sesenta y ocho Proposiciones condenadas por 
N. SS. Padre y Señor Inocencio Undécimo. 

Dividiré en dos partes este Apendiz, que siendo en él primera 
Y segunda, crezcan a seis las del Antídoto. A la primera con- 
viene el título de Proemial, por no controvertir puntos dogmáticos, 
y ceñirse a Discursos ordenados al escarmiento que deben sacar 


(10) Lo hemos tomado de un ejemplar impreso en un papel suelto del misme 
archivo. | 
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h los fieles de suceso tan lastimoso, como la perversión de tantas 
almas por dejarse arrastrar incautamente de los rumores del vulgo, 
tan inconstante como ciego. 

En la segunda refutaré las LXVIHM Proposiciones y: daré las 
noticias mejores que he podido conseguir de la Secta de los Alum- 
brados, que MoLiNos ha resucitado y aumentado tanto que todos 
deben reconocerle su Príncipe. 

No faltará quien me culpe la voz Apendiz, fundando la cen- 
sura en sonar accesorio a obra principal. Propiedad de que se 
infiere deber el Apendiz ser mucho menor que la obra respecto 
«de quien se dice tal. 

Respondo: que debe ser menor que la obra en calidad, no en la 
cantidad, El Antídoto es mi obra principalísima por la mayor 
dificultad que tuvo echar los cimientos de tal edificio; lo que este 
Apendiz contiene es mucho más fácil. Y así, por más que crezca, 
' se queda dentro de la esfera de Accesorio. MWimcho más dilatado ' 
sitio es el que tiene Roma, que el antiguo en que se tiraron laa 
líneas; pero aquella se encarece, y mo la extensión que hoy goza. 
Diólo a emender el “epiphonema elegante de Virgilio: Tantae 
molis erat [Romanam condere gentem.” 


«DIRECTORIO MANUAL DE CENSORES, 


He aquí otro escrito inédito, y hoy desaparecido, a dan hace 
referencia su autor en el 4pendiz al Antídoto, capítulo 11 de :a par- 
te primera, número 13, donde aduce algunos párrafos de él. Por 
ellos se colige que era un comentario a la bula Coelestis Pastor. Son 
las únicas noticias que acerca de este manuscrito podemos dar. 

Aun nos queda una quinta obra, que si no está escrita direc- 
tamente contra la Guía Espiritual, sí lo está contra el quietismo. Es 
traducción de un libro italiano, pero que contiene una buena parte 
añadida por el traductor. Se halla el original, también inédito, en 
la sección de manuscritos de la Biblioteca Nacional catalogado con 
la signatura 4.505. Es autógrafo y consta de 227 folios sin nume- 
rar en un volumen de 21 X 15 cmtrs. Lleva al frente la siguiente 
portada: 

Siete / principios / falsos; verdaderamente / PERPETUAS 
ILUSIONES, / en que se fundó la nueva condenada ORA- 
CION / DE QUIETUD; quimérica, prometida en el libro inti / 
tulado PRACTICA FACIL, en forma dialoyística. / Reconoce 
su falsedad /en lengua italiana el Doctor FRANCISCO DE PAZ, 
/ Canónigo de la Sana Iglesia Catedral de /Monte Policiano. / 
Tradúcelos / a la lengua castellana / FR. ANTONIO DE JESUS 
MARTA, natural de Madrid, / Religioso Carmelita Descalzo, / 
con algunas breves Adiciones propias; y una / DIGRESION, / en 
que se explican algunos puntos, cuya mala in / teligencia dificulta 
la. de los libros espirituales. / Al Ilustrísimo Rmo. S. D. F. Alon- 


le 


1 
4 y > 
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so de S. Tomás, / del Consejo de su Majestad, / Obispo de Má- 
laga. / Con tres índices. I de los $$, 11 de Escritura. / III de las 
cosas notables. | Hon ros 

La dedicatoria” lleva fecha de 17 de mayo de 1689 en Madrid. 
Después de ella vienen los prólogos del traductor y autor, que 
comprenden 11 hojas, y comienza el texto, con 107 hojas. A con- 
tinuación está inserta la Digresión del P. ANTONIO, que se ex- 
tiende en 86 folios (casi la mitad de la obra), terminando con los 
copiosos índices en 23 hojas. S 

Por la fecha de la dedicatoria se deduce con certeza que llevó 
a cabo esta traducción el insigne carme'lita después de escritos los 
cuatro trabajos anteriores, coronando con ella su labor antiquie- 
tista. 

La valiosa y difusa Digresión del P. AnToNIO es un estudio 
sobre la verdadera contemplación según la doctrina de Santa Te- 
“resa y San Juan de la Cruz, a base de la cual impugna la oración 
.enseñada por MALAvaL, MoLinos y otros autores de la misma 
escuela. En su párrafo primero (núm. 415 de toda la obra) nos 
indica la razón de haber hecho este estudio sobre la contempla- 
ción por las siguientes líneas con que comienza su trabajo: 


Considerando yo la causa de haber admitido tantos, con tan ' 
simple docilidad, tan diabólicos documentos; cuando parece que 
para horrorizar su deformidad sobraba tener las mocictas del Cate- 
cismo, pues tiene oposición con ellas la mueva quimera, que llaman 
Oración de quietud, me persuado ser la causa, la ofuscación, que 
ha producido en la materia más cristalina, de cuantas se tratan 
(digo en la doctrina de la oración y contemplación), los tenebtosos 
términos de algunos, metidos a maestros de espíritu, sin ser doctos,. 
que como ya dije (núm. 4, prólogo) son peste de la República, 
tanto mayor cuanto más acreditados. Es 

Transcribimos también aquí un corto párrafo en que mani- 
fiesta su opinión acerca de la debatida cuestión de la contempla- 
ción adquirida, viniendo a aumentar la larga serie de autores de 

la escue'a mística carmelitana en el siglo Xv11, dentro de la cual 
puede figurar valiosamente. El párrafo VIII de la Digres'ón lo 
encabeza así: “Engáñanse los que niegan dividirse. la contempla- 
ción en natural y sobrenatural, o en Adquirida y en Infusa.” 


Y comienza el desarrollo de la cuestión diciendo: 7 


“No ha llegado a mi noticia ¡autor que tal diga; pero he oído 
que algunos se han empeñado en negar haber Contemplación Ad- 
quirida. Sospecho no ser ignorancia, sino celo demasiado en im- 
pugniar los delirios de los modernos pseudoquietistas. Su principal 
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tema: eo ho1rar a la suspensión, que tomaron por. capa de sus. o 
dades zon título de contemplación adquirida. Negar que lo fuese 

es homvarla injustamente, pues tan lejos está de ser contemplación, 
como la malicia de ser virtud.” * 


+ Con esto: damos por terminadas nuestras noticias sobre el es- 
clarecido delator de la Guía Espiritual. 
Mas antes de concluir este artículo queremos hacer breve me- 


moria de una monja carmelita italiana contemporánea del P.“ARN* 


TONIO, y merecedora también de nuestra mención por haber cono- 
cido igualmente los errores de MoLinos y haber escrito contra 


él mucho antes de su condenación. 


Nos referimos a la Venzrable SERAFINA DE Dios, carmelita, 
calzada, natural de Nápoles, que murió en o'or de santidad el 17 de 
mayo de 1699, a los setenta y nueve años de edad, después de ha- 
ber fundado en Italia siete monasterios de carmelitas de la Con- 
gregación reformada del Salvador (11). 

Dejó manuscritos 22 vo úmenes de temas dogmáticos, místi- 
cos y autob'ográficos, los cuales fueron aprobados por la Sda. Con- 
gregación de Ritos el 20 de mayo de 1745, en orden a su proceso 


de beatificación. Entre sus papeles había muchos apuntes. contra 


la doctrina de MoLiNos, y sobre todo un manuscrito titulado 
Traítato E Porazgione de fede, que escribió en 1680 contra 
el autor de la Guía Espiritual. Por lo tanto, se adelantó dos años 
a la delación del P. ANTONIO y siete a la condenación de Roma (12). 


(ONO US ION 


A la vista de estos hechos. podemos afirmar, sin lugar a duda, 
repitiendo lo que dijimos al comenzar estas notas, que la mística 


- carmelitana no sólo estuvo muy alejada de sumergirse en el quie- 


tismo, sino que del Carmelo salieron sus primeros y numerosos 
impugnadores. 


El P. AwToNIO DE Jesús María, con sus trabajos inéditos, 


debe figurar al lado de su coetáneo el ilustre jesuíta P. SEGNERI, 


que con su Concordia entre la quietud y la fatiga de la oración 


fué el primero que escribió abiertamente en Italia contra los nue 


vos métodos de oración enstñados por la Guía Espiritual. : 
» Es verdad que hubo tam.ién carmelitas arrastrados por la co- 
rriente general de aplausos a favor de MoLiNos, engañados por las 


(11) La biografía de esta Veneríble, escrita en italiano por Tomás Pagani, la 
tradujo al castellano 41 P. Faci y la p blicó en Zaragoza, 1760. Cfr. págs. 691 y sigs. 
(12), Cfr. Cosme 15 WILLIERS, Bil totheca Carmelitana, t. 11, col. 728. 
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sutilezas de su lenguaje y apariencias de “excelente decia (13); 
pero ¿qué significan frente a todos los autores del Carmen, que 
sin excepción conocieron sus errores y los impuenaron? No tu- 
vieron más que asirse a la doctrina de sus santos padres Teresa 
de Jesús y Juan de la Cruz, supremos maestros de la oración, para 
discernir lo verdadero de lo falso, como lo hizo la misma Iglesia, 
valiéndose de las enseñanzas de nía Teresa en el examen y juicio 
del molinosismo para su condenación (14). 

Otra conclusión se desprende de cuanto hemos expuesto. Hay 
una tendencia moderna a favor de la Guía, que la exime de los 
errores quietistas y dice que no hubiera sido condenada sino por 
las cartas de'su autor, en las que claramente los enseñaba. No pa- 
rece acertada esta tendencia ante el hecho de nuestro insigne 
P. ANTONIO, quien, sin conocer las cartas, descubrió en la lectura 
de la Guía. todos los errores y proposiciones se después condenó 
el supremo Jefe de la Iglesia. Ya nos dice él mismo en el texto 
arriba transcrito que escribió el Onomási1co, Clave o Vocabulario 
para facilitar el descubrimiento de los errores tan oculta y sola- 


- padamente contenidos en el famoso libro y disimulados entre. tér- 


minos y frases confusas y ambiguas, que impedían ver su false- 
dad a quien no estaba muy versado:en materias espirituales, sien- 
do precisamente esta ambigúedad y confusión de términos los que 


. sedujeron la estima general del libro aun entre las personas más 
espirituales, que sólo veían en él sentencias y frases iguales a las: 


- de los grandes místicos. 


Si la Guía no contuviera tales errores, no los hubiera encon- 
trado en ella el P. Antonio ni hubieran coincidido sus juicios 
con la condenación de Roma, sentencia que corroboró plenamente 
la delación del P. AntoNI0. Parece, pues, evidente, que esta coin- 
cidencia demuestra que la Guía contiene tales errores. 


a E 
(13) Un Carmelita, el P. Domingo de la Ssma. Trinidad, fué uno de'los teólogos 
que aprobaron en Roma la Guía para su impresión. Cfr. P. CrisócoNo, La Escuela 
Mística Carmelitana, pág. 313, 
(14) Cfr. P. SILVERIO, Bibl. Mística Carm., t. 1, pág. XXXI. 
1 1] ; 


LOS SALMOS EN LAS 
CONSTITUCIONES APOSTOLICAS ' 


(Conclusión) 
DONACIANO ALVAREZ, Pbro. 


B) Los SALMOS EN LAS FUNCIONES LITÚRGICAS DE Las C. A. 


Anteriormente hemos visto el lugar importantísimo que los Sal- 

mos ocupan en la liturgia en general; pero lo que a nosotros interesa 
- es estudiar el lugar que ocupan en la ilturgia de las C: A. Esto será 
objeto de los siguientes apartados. DN 

En el presente consideramos únicamente los Salmos que como 
tales entran en las funciones litúrgicas, reservándonos para el pró- 
ximo el tratar de los Salmos como partes constitutivas de las 
fórmulas y oraciones litúrgicas. 

Las funciones litúrgicas en que según las C. A. entran Sal- 
mos son únicamente la Santa Misa, el Oficio Divino y los fune- 
rales. 

Para la mejor inteligencia de este apartado y del siguiente creo 
necesario proponer aquí un esquema completo y detallado de la 
Misa en las C. A., pues constftuyendo los Salmos como la arma- 
zón de las distintas partes y oraciones de la Misa de las C. A., ne- 
cesariamente hemos de nombrar:as y estudiarlas todas. Fste es- 
quema nos dará una vista de.conjunto de toda la liturgia de la 
Misa y nos ayudará a localizar cada una de las partes y oraciones 
de que consta. 


1. Descripción de la Misa de las C. A. 


En cinco lugares tratan las C. A. de la liturgia de la Misa, 
y en todos ellos se distinguen perfectamente las partes esenciales 
de la misma; pero principalmente en dos de ellos se da una des- 
cripción más comp'eta y detallada. A ellos nos ceñimos. 

No obstante algunas pequeñas discrepancias, más bien que dos 
liturgias distintas nos dan dos descripciones de la misma "liturgia, 
que mutuamente se completan (100). 


(100) DUCHESNE, Origines du culte chretien, ed. 5, París, 1920, pág. 58. pe 
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(La descripción del'libro II, 57, 1-21, es muy concisa y única- 
mente indica los ritos, pero sin dar los fórmulas; la del libro VIII, 
5, 11-12, 15, 1-11, es mucho más detallada y da todas las fórmulas 


posteriores al Evangelio. 


Ambas descripciones distinguen perfectamente las dos partes 
de la Misa: la llamada Misa de los catecúmenos y la Misa de los 
fie'es O sacrificio propiamente dicho. 

He aquí las dos descripciones en columnas paralelas : 


DATO a == 


De VIO 0 o, == LA 


MISA DE LOS CATECUMENOS 


MISA DE LOS CATECUMENOS 


1. Un lector desde un lugar elevado lea ' 


los libros de Moisés y Josué; de log Jue- 
ces y Reyes; de los Paralipómenos y de 
la vuelta del pueblo, y además los libros 
de Job, de Salomón y de los dieciséis 
Profetas. 

A 


2. Después de cada dos lecciones, otro 
cantor cante los Salmos de David y el 
pueblo responda: tá akrostíjia. 


3. A continuación recítense nuestros 
Hechos y las Epístolas de Pablo colabo- 
rador nuestro. 


4. Después, un diácono o presbítero lex 
los Evangelios de Mateo y Juan, Lucas y 
Marcos. Mientras se lee el Evangelio es- 
tén de pie todos los presbíteros, los diá- 
conos y todo el pueblo, con gran silencio. 


6. La: homilía.—“Después los presbíte- 
ros, uno tras otro, exhorten al pueblo y el 
último de todos el Seno como piloto 
del "navío. a 


8. Se despide a los catecúmenos... y 
penitentes. 


1. Lectura de la ley y de los Pro- 
fetas. 


3. Lectura de lag Epistolas y He- 
chos. 


4. Lectura de los Evangelios. 


5. El Obispo saluda al pueblo, di- 
ciendo: “La gracia de N. S. Jesucris- 
to, la caridad de Dios, y la comuni-- 
cación del Espíritu Santo sea con to- 
dos vosotros.” 

Responden todos: 
ritu.” 


“Y con tu espí- 


6. El Obispo dirija al pueblo pala- 
bras de exhortación. 


7. El diácono despida a los 'oyentes 
y a los infieles, diciendo en alta voz: 
“Afuera los oyentes, afuera los infle- 
les.” 


8. A continuación, vienen las Le- 
tantas: 1. Por los catecúmenos: Una 
oración del diácono, a la que respon- 
de todo el pueblo, especialmente los 
niños, diciendo: “Kyrie eleyson.” 

Los catecúmenos inclinaban la cabe- 


AR AS E RN 
E 


"MISA DE LOS FIELES 


1. Después de la salida de 
los catecúmenos y penitentes, 
los fleles oran vuelios hacia el 
Oriente, recordando la antigua 
pcsesión del Paraíso, situado 
hucia este lugar. 


3. Entonces se saludan 
NS tuamente -los hombres e igual* 
al . mente las mujeres con. un beso 
p; Po en el Señor. 


mu- 


( he 4. Unos diáconos miran por 
PON o el orden entre los fleles. 


1: ae 6. Un diácono dice en alta: 
aye VOZ: 

“Ninguno tenga mala volun- 

tad a otro, nadle sea hipócrita.” 


MISA DE LOS CATECUMENOS 


“católica y apostólica; 


cantores, 
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MISA DE LOS CATECUMENOS' 


za, recibían la bendición del Obispo y 
eran despedidos por el diácono: “Idos 
en paz, catecúmenos.” 3 
n 2. Por los energúmenos: Oración 

del diácono, bendición del Obispo y 
despedida por el diácono. 

3. Por los iluminados: 
bendición y despedida. 

4. Por los penitentes: Oración, ben- 
dición y despedida. 


Oración, 


MISA DE LOS FIELES 


ERES pre o ld E E A O A A e AAA 


1. El diácono dice en alta voz: “No se acer- 
que nadie de los que no les es lícito. Los que 
somos fleles arrodillémonos y oremos a Dios 
por (mediación de) su Cristo.” 

Sigue una larga Letanía: “Por la Santa Iglesia 
por la propia diócesis O 
parroquia; por todo el Episcopado y especial- 
mente por el Obispo diocesano; por los pres- 
bíteros, diáconos. y ministros; por los lectores, 
vírgenes, viudas, huérfanos; por los 
casados, eunucos y continentes; por los que dan 
limosnas y primicias; por los recién bautizadós; 
por los enfermos, navegantes y caminantes; por 
los prisioneros y desterrados por causa de la 
religión; por los esclavos; por. los enemigos; 
por los infieles y herejes; por los niños de la 
Iglesia, unos por otros mutuamente y por toda 
alma cristiana.” 

El Obispo termina con una oración (colecta). 

2. El diácono dice: “Atención.” El Obispo sa- 
luda al pueblo: “La paz de Dios con todos vos- 
otros.” El pueblo responde: “Y con tu espíritu.” 


3. El diácon dice: “Saludaos mutuamente con 
un beso santo.” Los clérigos Jo dan al Obispo, . 
los hombres entre sí e igualmente las mujeres, 


4. Los diáconos cuidan de los niños y del 
buen comportamiento de los fleles y guardan la 
puerta de los hombres; los subdiáconos la de 
lag mujeres, para que no entre ni salga nadie 
durante el sacrificio, ; 


5. Un subdiácono ofrece agua a los Presbíte- 
ros para que se laven las manos en señal de la 
pureza de sus almas. 


6. El diácono dice en alta voz: “Afuera los 
catecúmenos, afuera los oyentes, afuera los in- 
fleles, afuera los herejes. Acercaos los que hi- 
cisteis la primera oración. Madres tomad los 
niños. 

Ninguno tenga mala voluntad a otro, nadie 
sea hipócrita, Levantados al Señor con temor y 
temblor estemos de «pie para hacer la ofrenda.” 


q 
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MISA DE LOS FIELES 


7. Unos diáconos sirven al 
altar (101): E y 


A 
— — 


7. Sigue la ofrenda. Después de ella los diá- 
conos presentan al Obispo los dones (pan y vino 
para la Consagración). Los Presbíteros se colocan 
alrededor del altar a- derecha e izquierda del 
Obispo. Dos diáconos.a uno y otro lado del altar 
agitan constantemente abanicos para ahuyentar 
las mo:cas u otros insectos e impedir que cai- 
gan en los cálices. 


8. A continuación viene un diálogo antes de 
la Anáfora. El Obispo y los Presbíteros oran en 
secreto. El Obispo se hace con la mano la señal 
de la cruz en la frente y dice: “La gracia de 
Dios Omnipotente y la caridad de N. S. Jesu- 
cristo y la comunicación del Espíritu Santo sea 
con todos vosotros.” 

El pueblo responde: “Y con tu espíritu.” 

El Obispo: “Arriba la mente.” 

El pueblo: “La tenemos en el Señor.” 

El Obispo: “Demos gracias al Señor.” 

El pueblo: “Es cosa digna y justa.” 


9. El obispo dice la Anáfora, que consta de 
ocho partes: 0 


1. Desde el principio hasta el Sanctus. Cons- 
ta de una oración que enumera las obras de 
Dio desde la creación hasta la caída de los 
muros de Jericó en tiempo de Josué. 

2. El Himno Sanctus cantado por todo el 
pueblo. 

3. Desde el Sanctus hasta la narración de la 
institución de la Eucaristía. Es una oración que 
expone la obra de la Redención: encarnación, 
vida mortal y Pasión. : 

4. Narración de la institución y palabras de 
la consagración. 

5. La Anamnesis (conmemoración de la Pa- 
sión, muerte, resurrección, ascensión y segunda 
venida). . 

6. La Epíclesis (invocación del Espíritu Santo 
para que convierta el pan en el Cuerpo y el vino 
en la Sangre de Jesucristo). 

7. Una oración del Obispo por la Iglesia, por 
el Episcopado y por sí mismo; por los Presbíte- 
ros, diáconos y por todo el clero; por el rey, los 


"príncipes y el ejército; por todos los santos Pa- 


triarcas, Profetas, justos, apóstoles, mártires, 
confesores, Obispos, Presbíteros, diáconos, sub- 
diáconos lectores, cantores, vírgenes, viudas, 
laicos y por todos cuyos nombres Dios conoce; 
por este pueblo; por los que viven en virgini- 
dad; por las, viudas los cazados y los niños; por 
esta ciudad y por sus moradores; por los enfer- 
mos, esclavos, desterrados, prisioneros, nave: 
ganies y caminantes; por los. enemigos, infleles 
y herejes; por los catecúmenOs, energúmenos y 
penitentes; “por la salubridad del aire y la fer- 
tilidad de los frutos y por los ausentes. 


(101) El orden de la Misa de los fleles, según la descripción del 1.11, -57, 5-2t, 
es el siguiente: N, 1-7-4-6-3. Existen, pues, entre ambas descripciones accidentales 


diferencias. 


p 
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10. Después del ósculo de 
paz sigue una oración del diá- 
cono por la.,Iglesia universal, 
por todo el mundo y sus partes, 
por los frutos de la tierra, por 
los sacerdotes y príncipes, por 
el Pontífice y Rey, por la paz 
universal. Se termina con una 
bendición y breve oración del 
Obispo. 


11. Después de todo esto se 
celebra el sacrificio, estando 
presente todo el pueblo y oran- 
do en silencio. 

> 


12. Y terminado el sacrifi- 
cio, cada uno según su orden 


reciba. el Cuerpo y la Sangre 


del Señor. 


MISA DE LOS FIELES 


8. La doxología final: “Porque a ti se debe 
toda gloria, veneración, acción de gracias; ho- 
nor y adoración, Padre e Hijo y Espíritu Santo, 
ahora y slempre y en los perpetuos y sempiter- 
nos siglos de los siglos.” 

Todo el pueblo responde en alía voz: “Amén.” 

El Obispo saluda al pueblo: “La paz de Dios 
sea con todos vosotros.” 

El pueblo responde: “Y con. tu espíritu.” 


10. Sigue una oración litánica del diácono, 
por la Iglesia, el clero y el pueblo, muy seme- 
jante a la anterior. Después el Obispo dice otra 
oración de bendición sobre el pueblo. 

Todos responden: “Amén.” 


11. El diácono dice: “Atención.” Y el Obispo 
dice: “Las cosas santas, para los santos.” Y el 
pueblo responde, cantando: “Un solo santo, un 
solo Señor, Jesucristo, para gloria de Dios Pa- 
dre, eres bendito por los siglos. Amén. Gloria 
a Dios en las alturas y en la tierra paz, en los 


hombres de buena voluntad. Hosanna al Hijo 
de David; bendito el que viene en nombre da 


. Señor, Dios Señor, que se nos apareció; hosan- 


na en las alturas.” 


12. LA COMUNIÓN.—El Obispo comulga el pri- 
mero, después los Presbíteros, diáconos, subdiá- 
conos, lectores, cantores y astetas; entre las mu- 
jeres, las diaconisas, vírgenes y viudas; después 
los niños y, por último, todo el pueblo por su 
orden con pudor, reverencia y sin tumulto. El 
Obispo reparte la Sagrada Eucaristía bajo la es- 
pecie de pan diciendo: “El Cuerpo de Cristo.” 
El que la recibe ' contesta: “Amén.” El diácono 
da el cáliz, diciendo: “La Sangre de Cristo, el 
cáliz de vida.” El que comulga responde: “Amén.” - 

Durante la Comunión se canta: el Salmo 33: 
“Bendeciré al Señor en todo tiempo”, interca- 
lando el versículo: “Gustad y ved cuán suave es 
el Señor”, a modo de Antífona. 

Terminada la Comunión, los diáconos recogen 
las reliquias y las llevan a los pastoforios. 


Concluido el Salmo, el Diácono exhorta a dar gracias a Dios. 


El Obispo da gracias por medio de una oración. Entonces dice el 
Diácono: “Inc'inaos y recibid la bendición.” Recita el Obispo una 
oración de bendición sobre los fieles. El Díácono despide a los 
files con el clásico “Idos en paz”. 


LOS SALMOS EN LAS CONSTITUCIONES APOSTOLICAS , 197 


Esta descripción termina con la siguiente observación: “Nos- 
otros, los Apóstoles, os miandamos estas cosas acerca del culto 
_místico a vosotros, Obispos, Presbíteros y Diáconos” (102). 

El mismo orden en la celebración de la Misa se indica en otros 
tres lugares de las C. A.: 

Primer pasaje (C. A. II, 59, 4): Se recomienda la asistencia 

a las reuniones del domingo, “en el cual hay lectura de los Pro- 
e anuncio del Evangelio, ofrenda del Sacrificio y donación 
del sagrado alimento”. 

Segundo pasaje (C. A. V, 19, 3-7): Descríbese lo que debe 
hacerse en la Vigilia de la Pascua: “Congregándoos en la iglesia, 
velad, rogando y orando a Dios en vuestra vigilia, leyendo la ley, 
los Profetas, los Salmos hasta el canto de los gallos. Y habiendo 
bautizado a nuestros catecúmenos, y leído el Evangelio con temdr 
Y temblor, y hablando al pueblo de las cosas relativas a la salva- 
ción..., por. consiguiente también vosotros, resucitando el Señor, 
ofreced vuestro Scico ? 


Tercer pasaje (C. A. IL, 54, 1): Por consiguiente, .oh Obispos, 
estando vosotros para ir a la oración, después de la lectura, la Sal- 
modia y la enseñanza de las S. Escrituras, el diácono, de pie cerca 
de vosotros, diga en 'alta voz: “Ninguno tenga mala voluntad al 
otro, nadis sea e | 

En todos, pues, aparece la distinción entre la Misa de los ca- 
tecúmenos: lecturas, canto de los Salmos, homilía; y la Misa de 
fieles, o sacrificio propiamente dicho. ; 

Esta es la célebre Liturgia de las C. A. conocida comúnmente 
con el nombre de Liturgia Clementina. a é 

- ¿Representa esta liturgia la liturgia primitiva y apostólica? Así 
lo cree ProBsT (103), que defiende ser de origen apostólico y que 
estuvo en uso en toda la cristiandad hasta el siglo 1v. Lo mismo 
opina MAGANI (104), y de ella quiere procedan todas las demás 
liturgias, no sólo orientales, sino también occidentales. Apoya su 
sentencia en la autoridad de BICKEL (105), entusiasta defensor del 
origen apostólico de la liturgia clementina. ; 


(102) LANE] DAL, III, 2748-2795; XI, 615-622.4«BRIGHTMAN, Liturgie eastern and 
westen, Oxford, 1896, págs. 3-30. DUCHESNE, Origines..., págs. 58- 65. HANSSENS, 1nN8- 
titutiones liturg. de ritibus orientalibus, Romae, 1928- -39, 2 NE págs. 437-440. Gni- 
SAR, “La Civilta Cattolica”, 1905, v. IV, págs. 708- 712. 1. QUASTEN, Florilegium Pa- 
tristicum, fasc. VII, Monumenta Eucharistica et liturgica vetustissima, Bonnae, 1934, . 
págs. 180-186; 198-233. 

(103) Liturgie der dreí ersten christ. lahrhunderte, Túbingen, 1870, pág. 289. 

(104) L'antica liturgia romana, Milano, 1897, págs. 74-87. 


(105) KRraAus, Real Encykl., v. II, Liturgia, n. IM, 10, pág. 319. 
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--—Drews (106), por su parte, defiende que, sin ser exactamente 
el rito primitivo y universal, es, sin embargo, una redacrión del 
siglo IV que nos ofréce un modelo perfecto del tipo primitivo. 
Llega a esta conclusión por la comparación de esta liturgia con los. 
textos de los Padres; la coincidencia entre aquélla y éstos la expli- 
ca recurriendo a la liturgia primitiva, que todos reproducen. 

Por el contrario, BRIGHTMAN (107), DUCHESNE (108), Bar- 
DENHEWER (109), GRISAR (110) y HANSSENS (111) opinan que 
las C. A. describen la liturgia de Antioquía en el siglo Iv. 

De todo lo cual concluye acertadamente FORTESCUE: 


“Des :rapprochements Ai par Drevus entre le livre vin 
des C. A. et les anciens Péres, sont trop sigiificatifs pour” étre 
accidentels. D'autre part il ne semble pas non plus que das ces 
passages le compilateur cite réellement ces Péres. On doit donc 
admettre la lilurgie primitive comme deur source commune el rec- 
conaitre que le VIII livre des C. A. contient réellement une part 
considérable de materiaux litungiques primitifs. Mais il y a doin 
de lá á dire que c'est la liturgie primitive. Le compilateur peut 
avoir coulé ces materíiaux dans le cadre de sa propre invention. En 
tout cas, il faut se garder d'affirmer qu'un détail quelconque de 
la liturgie des C. A. est universal ou primitif, sans pouvoir Vétablir' 
d'ailleurs par des temoignages indépendants” (112). : 


Entre tantas y tan diversas. sentencias de hombres doctos en 
liturgia, conc'uyamos que la liturgia de las C. A. nos ofrece la 
liturgia de Antioquía del siglo 1v y principios del v, algo modifi- 
cada por la mano del «compilador, y que contiene en sí muchos 
y valiosos elementos de origen apostólico. 

La narración del libro VIII, 4 ss., según la cual los Apóstoles, 
reunidos en Jerusalén, fueron dictabdo las distintas partes de lla 
Misa, no es más que una ingeniosa y piadosa ficción del 'compila- 
dor: “Ideo excogitatam ut Hierosolyma tanquam totius catholicae 
liturgiae prima incunabula, S. Jacobus vero auctor praecipuae 
missae partis, ejusque nomine insignita liturgia omntum antiquis- 
sima extberentur” (113). 


(106) Untersuchungen úber die sogen Clementinische Liturgie, ai 1906. 
(107) 0,.,C., págs. XXIV-XX XIII. 

(108) 0. C., pág. 58. 

(109)  Patrología, v. 1, págs. 208 sigs.; v. 11, págs. 145 sigs. 

(110) “La Civilta Cattolica”, 1905, v. IV, págs. .709. 

(111) OC. v. Me X par. 424, núm. 658. 


(112) La'Messe. Etudes sur la Lilurgie romaíne, trad. Bondinkon, París, 1920, 
página 80. : 


(113)  HANSSENS, 0: C., V. 11 e X, par. II, pág. 424, n. 658. 
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11. Los Salmos en la Misa de los catecúmenos 


La-Hlamada Misa de los catecúmenos bien se puede considerar 
como la continuación de las asambleas de los judíos en las Sina-- 
gogas (114). Al principio, los cristianos, judios en su mayor parte, 
continuaron asistiendo a las reuniones de las Sinagogas (115), 
aunque en casas particulares celebraban ellos otras reuniones pro- 
pias y exclusivas (116). 

Pero cuando empezó la lucha entre judios y cristianos, éstos 
continuaron celebrando sus reuniones sinagogales en casa de al gún 
cristiano (117). Estas rethniones no siempre eran eucarísticas, sino 
que tenían por objeto el canto de los Salmos, la lectura de la Es- ' 
critura, a las que unieron las Epístolas de S. Pablo y los Evange- 
lios, y- la homilía. Este es el origen, de la “Vigilia”, y de ella 

procede la Misa de los catecúmenos (118). Los mismos elementos 
se encuentran en el rito de la Sinagoga y en la Misa de los cate- 
cúmenos: lecturas, canto de Salmos, homilía, oraciones. Según 
BICKELL (119), la Misa de los catecúmenos corresponde a la'ora- 
ción de la mañana del Sábado en las Sinagogas, que comprendía: 
“1. Una bendición. 2. Lectura de la ley. 3. Lectura de los Profetas. 
4. Salmos. 5. Homilía. 6. Dieciocho bendiciones. 7. Oración por 
- todas las clases de personas, a la que respondía el pueblo :* “Amén”. 
8. Bendición por un sacerdote. 9. Oración por la paz.” 

A estas partes corresponden en la Misa de los catecúmenos: 
2 y 3, lac lectura; 4, los Salmos; 5, la homilía; 6 y 7, las letanías 
del diácono y las oraciones de los fieles; 8, la oración y bendición 
del Obispo; 9, el beso de la paz. 

Si esto vale de cualquier liturgia, principalmente coincide con 
la de las C. A., como puede verse en el esquema precedente. 

Según los testimonios de las C. A., la Salmodia es la parte 

principal de la “Misa de los temente” . Ella constituye el lazo 
de unión entre los demás elementos y proporciona a la asamblea 
cristiana un necesario descanso en medio de prolongadas lecturas 
y al mismo tiempo sabroso alimento 'a su piedad. ; 


(114) CABROL, Livre de la priére antique, pág. 82; Les origines liturgiques, 
páginas' 133-35. DUCHESNE, Origines..., págs. 6, 47, 48, 59. 

(LD) ACE AD: 0, 19050 203.13, 14-423 14, 4: 47,154; 18; 4-49. 

(116) Act. Ap. 2, 46; 20, 11; I Cor. 11, 20-34. á 

(117) Act. Ap. 12, -12; 18, 7; 19, 9; Coloss. 4, 15. Philem. 2. 

* (118) CABROL, Lívre..., págs. 81 a 83; Les Origines..., págs. 133-35. 

(119) Messe und Pascha, Mayence, 1872, págs. 88-104s+ Sin embargo, WARREN 
opina que esta parte de la Misa procede del rito del Templo y no de las Sinagogas, 
ya que solamente en aquél se cantaban Salmos. Liturgie of Ante-Nicene Church, 
páginas 205-207. CABROL et LEcLERCO, Monumenta eccl. liturgica, t. I, págs. XIX- 


XXXII, 


s 
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Las C. A. se limitan a afirmar el uso de los Salmos, sin entrar 
en pormenores. En cuatro lugares hablan de esta parte de la Misa 
y en todos ellos aparecen los Salmos. 

1. En la liturgia de la Misa, que presentan con ocasión de la 
descripción de la Iglesia material, se dice: “Más en medio el lector 
de pie sobre un lugar elevado lea los libros de Moisés y Josué... 
y cada dos lecciones algún otro cante los hamnos (Salmos) de Da- 
vid, y el pueblo responda los acrósticos” (120). 

2. “Congregándoos en la Iglesia, velad, rogando y orando a 
Dios en vuesira vigilia, leyendo la ley, los Profetas, los Salmos 
hasta el canto de los gallos... y habiendo leído el Evange- 
hos.” (120), 

3. Señalan la conducta que debe observar el Obispo, si llega 
alguna persona noble mientras el Obispo predica al pueblo, o es- 

cucha al cantor o lector...” (122). Probablemente se refiere tam- ' 
- bién este lugar a la Misa de los catecúmenos, pues se habla de los 
tres elementos constitutivos: lecturas, canto, homilía. 
4. “Por consiguiente, oh Obispos, estando vosotros para ir a 
la oración, después de la lectura, la salmodia y la enseñanza de las” 
escrituras, el diácono de pie cerca de vosotros diga en alta voz: 
“Ninguno tenga mala voluntad a otro, nadie sea hipócrita” (123). 

Es, pues, evidente el empleo de los Salmos en la Misa de los 
catecúmenos según las C. A., y no de una manera accidental, sino 
esencial. y principal. Sucédense de dos en dos, hasta seis, las lec- 
ciones del Antiguo Testamento, y entre uno y otro grupo de leccio- 
nes se cantan los Salmos de Dawnid. El pueblo toma parte activa en 
este canto, aunque es difícil determinar en qué consistía. En nota 
: aparte: veremos cómo ha de entenderse la participación del pueblo 
en el canto de los Salmos. 

En el n. 2 tenemos una descripción de la “Vigilia” primitiva 
de la Pascua, y una prueba de que de ella trae su origen la “Misa de 
los catecúmenos”. Ambas constan de los mismos elementos y las 
C. A. no hacen distinción alguna. 

Aparece también de estos lugares la marcada semejanza entre 
- esta parte de la Misa y las asambleas judías de las sinagogas, que 
- más arriba describimos. 


(120) 1, 57, 5-6. 
(121) :V,. 19, 8-2, 
(122) 11, 58, 4. 
(123) 11, 54, 1. 
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ES Estas noticias de las C. A. vienen confirmadas por la descrip- 
ción que de la Misa de los catecúmenos hace ETERIA (124) en su 
Peregrinación a los Santos Lugares (125). 


TIT. Salmo “ad Communionem” 


Hemos visto la parte principal, que los Salmos ocupan en la 
Misa de los catecúmenos. En cuanto a la Misa de los fieles, pres- 
cindiendo ahora de los Salmos; que entran en la composición de 
las fórmulas y oraciones litúrgiras, las C. A. no hablan más que 
del Salmo “ad Communionem”. Pero este testimonio no puede ser 
más explícito, pues no sólo afirma el hecho, sino que señala el 
mismo salmo: “Dígase el Salmo 33 mientras comulgan todos los 
restantes..., y cuando haya concluido el que canta, diga el diá- 
cono...” (126). 

Según esto se cantaba el Salmo 33: “Bendeciré al Señor en tod 
tiempo”, muy apto para acompañar la distribución de la Eucaris- 
tía, principalmente por aquellas palabras: “gustad y ved cuán suave 
es el Señor”, que se repetían, a modo de antífona, después de cada 
«versículo, como expresamente dice S. Cirilo de Jerusalén. 

Se cantaba todo el Salmo y no sólo algunos versículos. Tene- 
mos, pues, aquí un tipo de la primitiva “Communio”, clásica en 
todas las liturgias, como aparecerá de lo que más adelante diremos. 

Este Salmo, según las C. A., servía para acompañar el acto 
mismo de la Comunión, y no era una invitación a ella. Esto último 
parece indicar S. (CIRILO DE JERUSALÉN cuando dice: “Audivisti 
deinde vocem psallentis divina quadam melodia vos ad sanctorum 
mysteriorum communionem invitantis, ac dicentis: Gustate et vi- 
dete, quod bonus est Dominus” (197). Y BINGHAM, comparando 


(124) Dom FEROTIN ha demostrado ser Eteria, virgen española, la autora de este 
5ftinerario a los Santos Lugares. “Le veritable auteur de la peregrinatio Silviae: la 
vierge espagnole Etheria.” “Rev. des Questions Historiques”, 1903, págs. 367-397. 

(125) Dice así: “En el día séptimo, esto es, en la domínica antes del canto de 
los gallos, se reúne toda la multitud... Pues, temiendo no acudir al canto de los 
gallos, vienen de antemano y están allí. Se dicen himnos y antífonas (salmos) y se 
hace oración después de cada himno y antífona... así que ha cantado el primer gallo, 
a) momento baja el Obispo..., se abren las puertas y entra toda la multitud a la 
Anástasis, donde ya lucen infinitas luces, y luego que ha entrado el pueblo, dice 
vn salmo alguno de lós presbíteros y responden todos; luego se dice un salmo y la 
oración. Después dice un salmo alguno de los diáconos y se hace oración; un clé- 
rigo dice luego el tercer salmo, se hace oración por tercera vez y luego la con- 
memoración de todos... El Obispo lee el Evangelio de la resurrección del Señor... 
Leído, pues, el Evangelio, sale el Obispo, y, cantando himnos, es acompañado hasta 
la cruz, y con él va todo el pueblo: allí se dice de nuevo un salmo y se dice una 
oración; luego bendice a los fleles y se termina.” 

GAMURRINI, Peregrinatio S. Silviae, págs: 79, 80. DUCHESNE, O. C., págs. 510, 542, 
trad. esp. de Pascual Galindo Romeo, Zaragoza, 1924, págs. 62-63. 

(126). VUI, 13, 10; 14:01. 

(127) Catech. mystagogica, V, 20, Mg. 33; 1123. 


6 


ir IÓN > DONACIANO ALVAREZ 


estos dos testimonios, concluye: “Psalmus hic (33) diversus erat 
ab is, quí cani solebant postea, dum populus epulum eucharisticum 
-“sumeret. Hic enim ad illud sumendum invitabat, reliqui autem ad 
“plam meditationem excitandam spectabant, dum ipso “actu sacra- 
mentum illud participarent” (128). 

Esta conclusión contradice a las C. A., pues explícitamente afir- 
man se cantaba durante la comunión. 

En cuanto al testimonio de S. Cirilo, puede muy bien ser contra ' 
la costumbre de Jerusalén. 

“De lo que no puede dudarse es del uso preferente de este Salmo 
para el acto de la Comunión, ya invitando a ella, ya acompañando 
la distribución misma de la Eucaristía. Pues tiene en su favor una 
antigua y verdadera tradición litúrgica, no sólo de la Iglesia Orien- 
tal, sino también de la Occidental. - : 

No es, pues, aventurado afirmar que las C. A., así como nos 
han conservado la Anáfora primitiva, que ha servido de modelo 
para muchas otras, de la misma manera nos han conservado tam- 
bién el Salmo primitivo “ad Communionem”. 

Sea de esto lo que fuere, lo que más nos interesa ahora es la 
confirmación del testimonio de las C. A. por los Padres y liturgias, 
tanto orientales como occidentales. y 

Veamos algunos ejemplos: De este uso del Salmo 33 para acom- 
pañar la distribución de la Eucaristía depende la interpretación 
eucarística de las palabras: “Gustad y ved cuán suave es el Señor”, 
común entre los Padres. 

S. AMBROSIO atestigua su uso en la Iglesia de Milán cuando 
dice: e 


“Unde et Ecclesia videns tantam gratiam, hortatur filios suos, 
hortatur proximos, ut ad Sacramentum concurrant dicens: “Edite 
proximi mei et bibite, et inebriamini, fratres mei”; quid edamus, 
quid bibamus, alibi tibi per prophetam Spiritus Sanctus expressit 
dicens: “Gustate et videte quoniam suavis esi Dominus, beatus vir 
quí sperat in eo” (129), 


S. JeróNIMO es testigo de la liturgia romana: 


Et quotidie caelesti pane saturati dicimus: “Gustale et videte 
quam suavis est Dominus” (180). 


e, BINGHAM, 0. C.,“1. XV, c. V, párr. X. 


(129) De mysteriis, C. IX, ML. 16, col. 407. 
(130) Comm. in Is., 1. 1, n. 120, ML. 26, col. 86. 


De ys 
/ 
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Se usaba también en la liturgia de Santiago (131), en la cél- 
tica (132) y en la mozárabe (133), en la Antífona “ad eccedentes” 
de la siguiente manera: 


Gustad y ved cuán dulce es el Señor. Aleluya, aleluya, ale- 
luya —Bendeciré. Aleluya, aleluya, aleluya—Redimirá el Señor 
las almas de sus siervos; y no caerá ninguno de los que esperan en 
El.— Aleluya, aleluya, aleluya.—Gloria y honor al Padre y dl 
Espíiritu Santo en los siglos de los siglos. Amén.— Aleluya, alelu- 
ya, aldluya. 


Actualmente se usa en la liturgia armenia (134) en forma se- 


mejante a la mozárabe: 


Venite, filii novae Sión, accedite ad Dominum nostrum cum 
sanctitate. Gustate sed et vide quia suavis est Dominus Deus 
noster virtutum. Christus immolatus distribuitur inter mos. Alleluia. 
Accedite ad Dominum et illumiínamini. Alleluia. Gustate et videie 
quoniam suavis est Domirms. Alleluta, 


Además del Salmo 33 solían usarse para la comunión los Sal. 
mos 41, 44 y 132. El 41 se usa en la liturgia de S. Marcos (135); 
del 44 nos habla S. Jerónimo (136), y del Salmo 132, Tertulia: 


no (137). ás 


1V. Oficio divino 


Los Salmos han constituido siempre el principal y preponde- 
_.Tante elemento del Oficio Divino, y también lo constituyen del que 
nos describen las C. A. Mas para estudiar el lugar que los Salmos 
ocupan en el Oficio Divino de las C.-A., es necesario primero esta- 


blecer las partes de que consta, según los datos de las C. A. y dis- 


tinguir entre oficio privado y público. 

Partes del Oficio Divino de las C. A.—No es fácil determinar 
con certeza el número de partes del Oficio Divino, y, sobre todo, 
distinguir entre las partes CES y privadas, pues, como nota 
BAUMER, las indicaciones de las C. A. sobre este punto son “em- 
brouillés” (138). Hay que tener en cuenta que son una compilación 
de documentos de diversas épocas, y por eso pueden encontrarse 
aparentes contradicciones, o, como quiere BAUMER, diversos €s- 


(131) SWAINSON, The Greer liturgies, pág3. 316. 

(132) "WARREN, The liturgy and ritual of the Celtic Church, pág. 743. 

(133) G. PraDo, Manual de liturgia hispano-visigótica o mozárabe, pág. 112-113. 
(134) LEBRUN, Explication de la messe, t. II, pág. 422. 

(135) BRIGHTMAN, O. C., Pág. 130. 

(136) REpist. LXXI ad Luc., ML. 22, col. 672. 

(137) De Jejuniis, C. XMI, ML. 2, col. 972. 
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tadios de evolución de la oración privada y públida. Esto es promo 
de toda compilación y muy explicable. 

Siguiendo el orden cronológico de las obras, que constituyen 
las C. A., encontramos como horas, especialmente destinadas a la 
oración, las siguientes : | 

1. Según el libro VII (139), que tiene por fuente la Didaché, 
se debe orar tres veces durante el día. La fórmula de oración es la 
misma oración dominical, 


MINAsI Cao! y JACQUIER (141) ven en este pasaje: “Tercia, 
Sexta y Nona”; Macan1 (142), y generalmente los autores, ven: 
“la oración de la mañana, del mediodía y de la noche”. En el mis- 
mo libro VIT (143) se encuentran tres oraciones para estas horas: 
“Oratio matutina, vespertina et in o En la oración de la 
tarde se decía el “Nunc dimittis”. 


2. Enel libro 11 (144), cuya fuente es la Didascalia, se pro- 
ponen las siguientes horas de oración: “El amanecer y el atarde- 
cer de cada día: Laudes y Visperas.” En el libro V (145), que 
también tiene por fuente la Didascalia, se describe la gran. Viga" 

ha o pannyjis de la Pascua, que es como la célula primordial del 
Oficio Divino. 

3. Por último, el libro VIII (146) nos presenta todas las ho- 
. ras canónicas, excepto Prima y Completas: “Haced oraciones, al 
amanecer, a la hora de tercia, sexta, nona, al atardecer y al canto 
del gallo. 


Al amanecer dad gracias porque el Señor, expelida la noche e 
introducido el día, os iluminó; a tercia, porque en ella el Señor 
recibió de Pilatos la sentencia de muerte; a sexta, porque en ella 
fué crucificado el Señor; al atardecer dad gracias porque os dió 
la noche para descanso de los trabajos diarios; al canto del gallo, 
porque aquella hora anuncia la venida del día para hacer las obras 
de la luz.” 


Se enumeran, pills: todas las horas de que actualmente consta 
el Oficio Divino, excepto, Prima y Completas, que son posteriores. 
Generalmente, los autores coinciden en considerar como horas 
privadas las tres horas y oraciones mencionadas en el libro VIT; 


(138) Hist. du Brév., v. 1, págs. 130-131. 

(139) VIL, 24, 2. 

(140) La Dottrina dei Dodici Apostoli, Roma, 1891, págs. 24, 61. 
(141) La Doctrine des douze Apótres, París, 1891, págs. 184-185. 
(142). L'antica Liturgia Romana, Milano, 1897, v. II, pág. 6. 
(143) VIL, 47, 49. 

(144) IL, 59, 1-3; 36, 6. 

(145) V, 19, 3. 

(146) VIIL, 34, 1-7; 35, 2; 38, 1. 
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igualmente coinciden en admitir como horas públicas el amanecer 
y el atardecer de los libros 11 y VIII. 

Por lo que toca a Tercia, Sexta, Nota y Canto del gallo, es ' 
más probable se trate también de horas públicas, pues cuando las 
C. A. fueron compiladas, estas horas habían sido elevadas ya a la 
categoría de horas públicas, a lo menos para los monjes, como 
consta de la narración de ETERIA (147) y de los testimonios de 
S. JeróniMO (148) y CASIANO (149). 

Además, el mismo texto de las A, C. parece indicar se trata de 
horas públicas, que de ordinario deben celebrarse en la iglesia bajo 
la presidencia del Obispo, y únicamente, si no es posible reunirse 
-en la iglesia a causa de los infieles e impíos, deben tenerse en una 
- casa particular bajo la presidencia del Obispo, y si ni esto es po- 
sible, cada uno en su casa debe recitar los Salmos, leer y orar (150). 

Tenemos, pues, en las C. A. delinetado el Oficio Divino. Mas 
no nos dicen lo que en estas horas se cantaba o recitaba; solamente 
de los Laudes y Vísperas nos dan una descripción más detallada, 
aunque incompleta por lo que toca al número de Salmos. 

Según las C. A., eran invitados a asistir a estas reuniones, no 
sólo los clérigos, sino también los laicos. El Obispo debe insistir 
en mandar y persuadir la asistencia de todos los fieles (151). 

Uso de los Salmos en las horas canónicas.—De los, Laudes y 
Vísperas trataremos más adelante, pues las C. A. nos dan de ellos 
una descripción más detallada. Consideramos aquí solamente: “Ter- 
cia, Sexta, Nona y Canto del gallo.” 

MX. En cuanto al uso de los Salmos en estas horas, las C. A. lo 
suponen y lo indican suficientemente, aunque vagamente. No nos 
dicen cuántos, ni qué Salmos se empleaban en cada una de estas 
horas. 

He aquí los testimonios 0 las C. A. sobre este punto: 


1. Al enumerar las horas dedicadas a la oración pública di- 
cen que si no es posible reunirse ni en la iglesia, ni en ninguna 
casa particular, cada cual en su casa “cante Salmos, lea, ore” (152). 

2. Cuando describen la gran Vigilia de la Pascua dice lo mis- 
mo: “Deben pasar la noche leyendo la Ley, los Profetas, los Sal- 
mos hasta el canto de los gallos” (153). 


(147) GAMURRINI, págs. 76, 79. 

(148) Ebpist. 108 ad Eust., ML. 22, 896. 

(149) De Inst. caenob., 1. 1, 1-4, ML. 40, 111, 119, 132. 
(150) VIIL, 34, 1-10. . > 
(151) UI, 59, 1; 36, 6; VIII, 34, 1-10. 

(152) VIL, 34, 10. 

(153). V, 19, 9.” 
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De estos datos, y teniendo en cuenta la analogía de estos horas 
con los Laudes y Vísperas, podemos concluir que sus elementos . 
constitutivos son: los Salmos, las Lecciones y las Oraciones. 
Autores contemporáneos de las C. A. completan y confirman las 
noticias de éstas sobre este punto. Así ETERIA (154) dice: que en 
estas horas se recitan “Salmos y antífonas”. S. BAsILIo (155) 
afirma que en Sexta se decía el salmo go: “Ut liberemur ab in- 
cursu et daemonio meridiano.” Por lo general se elegían para estas 
horas Salmos que tenían alguna relación con su significación mís- 
tica, por ejemplo con la pasión y muerte de Jesucristo. 
En cuanto al número de Salmos para cada hora no existió una 
regla fija y universal. Generalmente se cantaban tres (156). 
Laudes y Vísperas —Los Laudes y las Vísperas son las partes 
más antiguas del Oficio Divino y las horas clásicas de la oración 
pública y oficial de la Iglesia. Por eso se las considera de origen 
apostólico, y TERTULIANO las llama: “orationibus legitimis, quae 
sine ulla admonitione debentur ingressu lucis et noctis” (157). 
Las C. A. nos dan ¡acerca de ellas datos importantísimos y su- 
=ficientes, aunque incompletos por lo que toca al número de Salmos. 
Trataremos de suplir esta deficiencia con noticias sacadas de auto- 
res poco más o menos contemporáneos de las C. A. y principal- 
mente de Eteria. 

- De una manera especial urgen las C. A. la asistencia a estas dos 
reuniones del amanecer y del atardecer: “Cuando enseñes, oh' Obis- 
po, manda y exhorta al pueblo a frecuentar la iglesia todos los 
días, mañana y tarde, y 'a no ausentarse del todo (de la asamblea), 
dejando de asistir y hacer manco el Cuerpo de Cristo, pues no 
se dijo solamente de los sacerdotes, sino que cualquier laico debe 
también aplicarse a sí mismo lo que dijo el Señor: “El que no está 
conmigo, está contra mí, y el que no recoge conmigo, desparra- 
ma” (Mtt. 12, 30). Por lo tanto, vosotros que sois miembros de 
Cristo, no queráis dispersar, no acudiendo a las reuniones; vosotros 
que tenéis por cabeza a Cristo, unido y asociado a vosotros según 
su promesa, no os descuidéis vosotros mismos, ni privéis al Sal- 
vador de sus propios miembros, ni dividáis su cuerpo, ni despa- 
. Traméis sus miembros, ni antepongáis a la divina palabra las cosas 
necesarias para la vida; sino reuníos todos los días al amanecer 
y al atardecer, cantando Salmos y orando en los templos, diciendo - 
al amanecer el Salmo 62 y al atarceder el Salmo 140” (158). 

(154) GAMURRINI, Págs. 77, 86. 

(155) Regulae fusius tractatae, 37, MG. 31, 1.014. 

(156) Inst. caenob., 1. IL, 2, ML. 49, 78-79; 1. TIL, 3, ML. 49, 116. 


(157) De oratione, 25, ML. 1, 1.193. BAUMER, Hist. du Brév., v. 1, pág. 185. 
(158) Il, 59, 1-2. 
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En otro lugar se manda y aconseja lo mismo: . Y no dejes 
de asistir a la iglesia de Cristo; al amanecer ven a eo antes de. 
hacer obra alguna, e inte al atardecer ven a dar gracias 
a Dios porque te ha conservado la vida (159). 

Estas dos horas se encuentran también enumeradas en el ca- 
talogo de las horas destinadas a la oración (160). 

El orden observado en la celebración de estos Oficios nos lo des- 
criben las C. A. con:abundancia de detalles y en los términos si- 
guientes: 


1. Vísperas. o Lucernario (161) 


“Cuando fuere la hora del atardecer, conegregarás la Iglesia (la 
asamblea), ¡oh Obispo!, y después de decir el Salmo Lucernal, el diá- 
cono recitará las oraciones por los catecúmenos, competentes y pe- 
_nitentes, como arriba dijimos” (162). Se despide a éstos y quedan 
sólo los fieles. Entonces el diácono dice: “Los que somos fieles al 
Señor”. Sigue a continuación una larga oración litánica por la Igle- 
sia, el clero y los fieles, como en la Misa de los catecúmenos. 

Después de esta oración, el diácono dice la oración lucernal. 

El Obispo recita la Acción de gracias lúcernal. 

El diácono manda se inclinen para la imposición de manos y bed: 
dición. 

El Obispo dice sobre ellos una oración y los bendice. 

El diácono los despide con el acostumbrado: “Id en paz”. 


2. Laudes matutinos 


“Igualmente al amanecer, el diácono, dicho el Salmo Matutino, y 
despedidos los catecúmenos, energúmenos, competentes y penitentes, 
después de la oración solemne (oración litánica por la Iglesia, etc.), 
a fin de no repetir las mismas cosas, añada después de aquello: 

“Consérvanos, Dios, y resucítanos en tu gracia...” 

Sigue la oración matutina del diácono. 

El Obispo manda inclinarse para la imposición de manos. 

El Obispo ora sobre ellos y los bendice. 

El diácono los despide: “Id en paz” (1683). 

A continuación se encuentran dos oraciones, por los que dan pri- 
miciás una, y otra por los difuntos. Se colocan en este lugar, des- 
pués de la despedida de los fieles, porque no se decían todos los días, 
sino en circunstancias especiales, por ejemplo, por los difuntos en 
ios funerales Oo aniversario (164). 

No se mencionan en este lugar las Oraciones o Himnos matutino 
y vespertino, que se encuentran en el libro VIL, 57 y 58. Parece, pues, 


- que se trata de un uso privado. 


(159), IL, 36, 6. 

(160) VIII, 34, 1. 

(161) En este lugar las C. A. hablan primero del Oficio de la tarde y a conti- 
nuación del Oficio de la mañana. Por eso invierto el orden anteriormente establecido 
y seguido también por las C. A. 

(162) -VIIL, 6-10, 

(163) VIIL 35, 39. 

(164) FUNK, Didasc. et Const., v. 1, pág. 549, nota XL. 
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Salmos matutino y lucernal.—De los testimonios anteriormente 
aducidos consta el empleo del Salmo 62 en Laudes: “Oh Dios, 
Dios mío, antes del alba estoy yo. velando ante ti...”, y del Sal- 
mo 140 en Vísperas: “Yahvéh, clamando estoy a t, escúchame... 
sea el levantar de mis manos cual sacrificio vespertino”. (165). 

Fúndase el uso de estos dos Salmos, clásicos y tradicionales en 
Laudes y Visperas, en las palabras mismas de los Salmos: antes 
del alba (Ps. 62, 2), y “cual sacrificio vespertino” (Ps. 140, 2), 
pues, como más adelante veremos, en la elección de los Salmos para 
las distintas partes del Oficio se procuró siempre que su contenido 
tuviere alguna relación O ación simbólica con la hora a que 
se destinaban. 

Esto aparece evidentemente en nuestro caso presente. 

En otro lugar de las C. A. se llama, respectivamente, a estos 
dos Salmos: “Salmo matutino = ton orzrinon” y Salmo Lucer- 
nal = ton epilyjnion psalmon” (166). 

Las,C. A. no señalan explícitamente más Salmos que éstos para 
Laudes y Vísperas. Según esto habría que concluir qué en estos 
Oficios no se cantaba más que un Salmo, y ésta es la conclusión 
de BINGHAM, quien a la dificultad “las C. A. señalan un Salmo 
solo, mientras que otros autores, Casiano, S. Basilio, señalan va- 
rios...”, responde: “Non est dubium, quin diversae consuetudines 
in diversis ecclesiis obtinuerint; nulla autem in re praxis magis 
variavit, quam in regulis ac ritibus circa psalmodiam. Atque ita 
utraque recensi recte se habere potest, statui ac praxi diversarum 
ecclesiarum rite applicata” (167). 

En absoluto creemos que esta sentencia no ofrece especiales ga- 
rantías de acierto. Por el contrario, creemos que bajo estas ex- 
presiones de las C. A. “ton orzrinon” y “ton spilyjnon psalmon” se 
comprende toda una serie, más o menos extensa, de Salmos destina- 
dos para estos oficios; bien que el principal de ellos fuera el Salmo 62 
para Laudes, y el 140 para Vísperas, llamados por antonomasia 
Salmo Matutino y Salmo Lucernal. 

Llegamos a esta conclusión apoyándonos no tanto en las C. A. 
mismas, que, como hemos visto, no tienen más que expresiones 
vagas y universales, como en otros testimonios de autores con-. 
temporáneos del compilador de las C. A., principalmente de Ete- 
_ ria y del llamado “Canon Psalmorum”, quese encuentra entre las 
obras de Eusemio (168). 


(165) II, 59, 1-2. 

(106) VI 35,2; 038, 4: 

(167). Origines sive antiquitates, 1 XII, ec. X, párr. X. 
(168) MG. 23, 1,395. BAUMER, Hist. du Brév., v. I, pág. 81. 
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Léanse ante todo las palabras de Eteria, que, por la gran se- 
_mejanza que ofrecen con la descripción de Laudes y Vísperas de 
las C. A., citamos integramente, no obstante su extensión : 


1. Maitines, es decir, Laudes 


“Cada día antes del canto de los gallos se abren las puertas todas - 
.de la Anástasis y bajan no sólo todos los monjes y vírgenes, sino 
también los legos, varones y mujeres, que quieren madrugar. Desde 
esta hora hasta haber luz se dicen los himnos y los Salmos son res- 
pondidos, así como también las antífonas: después de cada himno 
se hace oración. Cuando ya comienza a hacerse de día, entonces co- 
mienzan a decirse los himnos matutinos (169). Viene el Obispo con 
el clero, entra en la cripta, y dentro de las cancelas primero dice 
oración por todos.. 


2. Vísperas 


A. la hora décima (170) (que aquí se: llama licinicon, y nosotros 
lucernare): se reúne también toda la multitud en la Anástasis, se 
encienden todas las candelas y Cirios y se hace grandísima luz... Se 
dicen también los Salmos lucernares y más antífonas. Es avisado el 
Obispo, y baja y se asienta en alto, los presbíteros se asientan en 
sus lugares y se dicen los himnos y antífonas...” (171). 


No es de menor importancia el testimonio del llamado “Canon 
Psalmorum”, pues, aunque no consta sea obra de Eusebio, es, sin 
embargo, de la misma época. 

Este “Canon Psalmorum” señala tres SE para Laudes 
y otros (tres) para Vísperas. Y es muy de notar que entre ellos se 
encuentran precisamente los Salmos 62 y 140, para Laudes y Vís- 
peras, respectivamente. 

Además, emplea las mismas expresiones que las C. A. Así los 
Salmos matutinos 62, 140 y 141 son llamados: “psalmoi orzrinoi” 
y los Salmos lucernales, 129, 140 y 12 (112): “psalmoi lyjnikoi” 

Es, pues, evidente la semejanza de expresiones en los tres tes- 
timonios, y además entre las C. A. y el “Canon Psalmorum” exis- 
te la coincidencia de señalar el Salmo 62 para Laudes y el 140 
para Vísperas. Eteria y el “Canon Psalmorum” hablan de Salmos 
matutinos y Salmos lucernales, es decir, de varios Salmos para 
cada una de estas dos horas. Luego también bajo las expresiones 
las C. A.: “ton orzrinon” y “ton epilyjnion psalmon”, se podrá 

- comprender. 


(169) Estos himnos matutinos son Salmos matutinos, pues Como nota BAÚMER: 
“Hymni 2 une signification générale, d'apres laquelle il signifie aussi psaumeg.” 
Hist. du Brév., V. I, pág. 152, nota 1: 

(170) La puesta del sol. 

(171)  GAMURRINI, 76-78. GALINDO, -Págs. 59-61. 
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una serie de Salmos, por lo menos tres para cada hora, como in- 


dica el “Canon Psalmorum”. ES 

Sólo así puede decirse que la Salmodia constituya el cuerpo 
de estos Oficios, lo cual ha sido verdad siempre, desde que la 
Iglesia, siguiendo la tradición de los judios, empezó a celebrar sus 
reuniones al 'amanecer y a la puesta del sol en conmemoración de 
los sacrificios matutino y vespertino, hasta nuestros días. 

Otro tanto parece exigir la solemnidad, que las C. A. conceden 
a las reuniones del amanecer y atardecer, como más arriba indi- 
camos (172). Pues no es probable que las dos principales horas de 
la oración pública y oficial de la Iglesia, y cuya asistencia de todos 
dos fieles tanto inculcañ las C. A., que, más que una recomendación 


- parece una obligación grave, constasen únicamente de un Salmo 


y algunas oraciones. y ES 

Para estos Oficios se elegían Salmos cuyo contenido tenía al- 
guna relación con el principio o el fin del día, como lo prueban los 
mismos Salmos 62 y 140: “Oh Dios, Dios mio, antes del Alba 
estoy yo velando ante ti...” y “Yahvéh, clamando estoy a'ti, es- 
cúchame... sea el levantar de mis manos cual sacrificio vesperti 


no” (173). 
Dom CaBroL, hablando de los Laudes que nos describe Eteria, 


dice: a 


“Cet office composait de psaumes el de cantiques. Silvia ne 
nous dit pas quels ¿taiept ces psaumes. Mais d'apres des auteurs 
contemporains de Silvia et ceux de Páge suivant, on sait que Pon 
choisissait de préférenice, á cause du symbolisme, les psaumes dans 
lesquels il est parte du soleil ou du lever du jour: “Mame astabo 
tibi et videbo... Mane exaudies vocem meam. Ps. 5.—In lumine tuo 
videbimus lumen. Ps. 35.—Emitte lucem tuam Ps. 42.—Exur- 
gam diluculo. Ps. 56.—Mane oratio mea praeveniet te, Ps. 87. — 
Repleti sumus mane misericordia tua. Ps. 89.—Lucerna pedibus 
meis verbum tuum. Praevenerunt oculi mei ad te. diluculo. Ps. 118. 
On chantait encore vulontiers les psaumes qui prophétisént la re- 
surrection du Christ, Soleil de justice; s'¿tait ¿lancé hors du tom=. 
beau; par exemble: Terra tremui cum exurgeret Deus (Ps. 75) 
et surtout le Psaume 117: “Confitemini Domino quia bonus...” (714). 


El empleo de los Salmos 62 y 140 en los Oficios de la mañana 
y de la tarde, respectivamente, lo atestiguan, además de las C. A. 
y del “Canon Psalmorum”, otros muchos autores. He aquí los 


principales: á É 


(172) Cfr. n. 124-125. 7 

(173) BartirroL, Hist. du Bréviarie romajne, 3.8 ed., París, 1911, pág. 24, 

(174) Etude sur la Peregrinatio Silviae, pág. 39: No comprendo cómo Dom Ca- 
brol ha omitido el Salmo 62, que es el clásico y tradicional en Laudes, y Cuyo uso 
se funda también en, las palabrag mismas del Salmo. 
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5. ATANASIO recomienda el Salmo 62 a las vírgenes para la 
hora matutina, es decir, Laudes: “Matutina hora hunc dicito Psal- 
mum:-=Deus meus: ad te de luce vigilo. Sitivit in te anima 
mea” (175). y 

CasIano (176) señala también para Laudes el Salmo E jun- 
tamente con el 118. is 

Pero el testimonio más importante es el de S. Juan Crisós” 
TOMO. Habla de los dos Salmos 62 y 140. Dice que su uso fué de- 
cretado por los Padres y da la razón de haber sido elegidos estos 
Salmos para Laudes y Visperas: 


“Sed diligenter altendite: neque enim puto fuisse temeré décrétum 

a patribus ut hic psalmus (140) vespere diceretur, meque propter id 
"quod ín eo dicitur (177): “Elevatio manuum mearum sacrificium 
* vespentinum,” Nam idipsum quoque in aliis psalmis dicitur, quemad- 

modum in illo qui dicit: “Vespere et mane et meridie narrabo et 
annuntiabo (Ps. 54, 18)... et multi possunt iínvenire Psalmi qui 
vespertino lempori conveniant. Non ergo propterea hunc Psalmum 
decreverunt patres, sed tamquam salutare aliquod pharmacum el 
peccatorum piaculum, ut is diceretur, constituerunt, ut quaecumqúe 
sordes aut maculae fuerínit a nobis toto die susceptae, dum vel in 
foro, vel domi, del in quocumque alio loco pea eas cum ad 
vesperum pervenerimus, per spirituale hoc carmen abstergamus. Est 
enim medicamentum quod delet haec' omnia, 

Talis est etiam Psalmus matutinus (62): nihil enim velat illias 
quoque breviier meminisse. Accendit enim in Deum desíderium, et 
animum excitat, ac postquam valde inflammavit, magnaque replevit 
lactitia el caritate, ita permitiit accedere, Wideamus autem undenam 
incipiat, et quid nos doceat: “Deus, Deus meus...” (178). 


De Punirr (179) habla del uso en Laudes del Salmo 62, mas 
nada dice del Salmo 140. De este último escribe el Card. SCHUSTER: 


mi 


“II Salmo 140, ov'é descritto $ Redentore Crocifisso che nell' ora 
del, sacrifício serale allarga le sue braccia in croce, e pregando e 
lagrimando celebra il primo vespro della Nuova Legge, fu il Salmo 
vespertino per eccellenza, e lo € ancora per gli Orientali” (180). 


Concluyamos, pues, que, no obstante la escasez de datos de las 
C. A. acerca del número de Salmos en Laudes y Vísperas, tenien-! 
do en cuenta los testimonios de autores contemporáneos del com- 


(175) De Virginitate, 20, MG. 28, 275. 

(176) De instit. coenob., 1. III, Cc. 3, ML. 49, 125. 

(177) Más arriba dijimos que en realidad estas palabras del Salmo fueron la 
causa de que se eligiera para el Oficio del atardecer. 

(178) Comm. in Ps. 140, MG. 55, 426-427. 

(179) Le Psautier liturgique, v. 1, pág. 741, nota 2. 

(180) Liber sacramentorum, Y. IV, pág. 4. 
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pilador de las C. A., las expresiones SALMO MATUTINO y SALMO 
LUCERNAL bien podrían entenderse de una serie de Salmos, más 
O menos extensa. 


De todo lo anteriormente dicho aparece también la suma ve- 
neracitá en que han sido tenidos siempre estos dos Oficios del 
amanecer y atardecer, cuya celebración se remonta al tiempo mismo 
de los Apóstoles, y hasta pueden considerarse como continuación 
de los sacrificios matutino y vespertino de los judíos. 


: V. Los Salmos en los funerales 

El empleo de los Salmos en los funerales de los cristianos nos 
consta ya en el siglo 1v por S. Juan, Crisóstomo, S. Gregorio Ni- 
seno y, lo que al presente más importa, por las C. A. 

La muerte para los cristianos no constituye un motivo de tris- 
teza, sino más bien de alegría. Consideran ese día, principalmente 
tratándose de mártires, como el dia del verdadero nacimiento, y 
siempre les anima la esperanza de la futura resurrección. De aquí 
el que S. Juan Crisóstomo vitupere la costumbre de llorar des- 
mesuradamente a los muertos, como si no creyesen en la resu- 
rrección (181). 

De esta consideración de la muerte procede el empleo de los 
Salmos en los funerales : 


“Nam, dic mihi, quid sibi volunt clarae lampades?, annon eos 
tamquam atletas deducimus ?, quid autem hymni?, annon Deum glo- 
rificamus el gratías agimus, quod eum qui excessit jam 'coronave- 
rit?..., non ideo sul hymmi?, non ideo psalmodiae?, Haec omnia 
sunt laetantium” (182). 


SAN JERÓNIMO dice que en el funeral de Fabiola “resonaban 
los Salmos, y en los dorados artesonados de los templos retumbaba 
en las alturas el Alleluya” (183). 

El testimonio de las C. A. sobre este punto es de excepcional 
valor, En dos lugares nos hablan del empleo de los SQlIRos en los 
funerales : 


1. Mandan que no o guarden las costumbres, purificaciones y 
observancias de los gentiles y judíos acerca del contacto con los 
muertos y sepulcros, y prosiguen: 


(181) In Epist. ad Hebr., c. 1. Hom. IV, n. 5, MG. 63,. 42-43. 
(182) Id. 1. c., col. 43. % 
(183) Epist. 77 ad Oceanum, ML. 22, 697. 
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“Reuníos, pues, sin temor en los cementerios, leyendo los libros 
sagrados y cantando Salmos por los difuntos mártires, y por todos 
dos santos más antiguos, y por vuestros hermanos que durmieron en 
el Señor; y ofreced la aceptable Eucaristía, antitipo del cuerpo 
real de Cristo, en vuestras iglesias y cementerios; y en las salidas 
de los que durmieron, llevadlos cantando Salmos, si fueren fieles 
en el Señor, pues: “Preciosa es a los ojos del Señor la muerte de 
sus santos”, y de nuevo: “Vuelve, alma mía, a tu reposo; porque 


el Señor te ha hecho bien” (Ps. 115, 6; 114, 7) (184). 


En otro lugar se dice: 


“Celébrese el día tercero de los muertos con Salmos y leccio- 
nes y oraciories en memoria de Aquel que resucitó al tercer día; 
y el novdno, en conmemoración de los vivos y difuntos; y »el cua- 
dragésimo, según la antigua forma, pues, de este modo lloró el pue- 
blo a Moisés; y el aniversario, por su memoria” (185). 


De estos testimonios se deduce: 


1. 


Que acompañaban al muerto desde su casa hasta el cemen- 


terio cantando Salmos; entre otros, los Salmos 114 y 115 (186). 
Esta costumbre nos la atestiguan también S. Juan Crisósto- 
mo, S. Gregorio Niseno y S. Jerónimo. ; 


“Cogita quid psallas illo tempore: “Convertere, inquit, anima 
mea, ín requiem tuam, quia Dominus beneficit tibi”, et rursus, “Non 
timebo mala, quoniam ta mecum es”; et rursus: “Tu es miht refu- 
gium a tribulatione quae me circumdat (Ps. 114, 7; 22, 4; 31, 9). 
Cogita quid sibi volunt 'hi_ psalmi. Sed non attendis, verum es a huc- 
tu ebrius. Vel in aliorum exsequiis diligenter corisidera, ut in tuís 
invenias medicamentum” (187). 


SAN GREGORIO NISENO, en la Vida de su hermana S. Macri- 


na, dice: 


“Cum igitur nocturna pervigilatio, ut in martyrum celebritate 
canendis psalmis perfecta esset el crepusculum, confludntium vicinis 
e locis omnibus virorum et mulierum multitudo psalmorum decanta- 
tionem fletibus interpellebat..., itaque confluentem populum in gene- 
na admiscéns virginum choro,. virorum aulem turbam ascribems mo- 
nachorum coetui, unum quemdam ex utrisque studui aptum conci- 
numque, tamquam in psalmos canentiuml congressu, e communi om- 
nium concentu apte conjunctum ordinem instituere..., quae quídem 
pompa non carebat mysierio, cum a principio ad finem usque de- 
cantatio. paslmorum eadem voce triplicique canerftium ordine, sicut 


(184) VI, 30, 2-3. 


(185) 
(186) 
(187) 


VIII, 42, 1-4. 
Vi, 30, 3. E 
S. JUAN CRISOT, 1. C. 
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ille trium puerorum cantus, absolveretur..., siléntio enim psalmis ca- 
nendis imposito..., recte constitutum et sacrum illum psalmorum can- 
lum est consecuta” (188). 


Y S. JerónIMO, describiendo el funeral de S. Paula, dice: 


“Ex hinc non ululatus, non planctus, ut inter saecult homines 
fieri solet, sed Psalmorum linguis diversis ex anima 'concrepabant. 
Translataque Episcoporum manibus, et cervicem feretro subjicien- 
tibus; cum alii Pontifices lampades cereosque paeferrent, alii cho- 
ros psallentium ducerent... a Latino, Syroque sermone Psalmi 
in ordine personabant” (189). 


Finalmente, el Concilio 111 de Toledo, de 589, dispone: 


“Religiosorum omnium corpora qui divina vocatione ab hac vita 
recedunt cum psalmis tantammodo et psallentium vocibus debere ¡ad 
sepulchra deferri...” (190). 


- CABROL dice que esta ceremonia, la conducción del cadáver al 
- cementerio, es probablemente el ejemplo más antiguo de una pro- 
cesión entre los cristianos: 


“On| chantait des psaumes, ¡quelquefois Palleluja, or1 portait des 
cienges allumés, au brúlait de Pencens comme oujord'hur” (191). 


2. Celebraban las memorias de los difuntos en los cemente- 
rios con Vigilias fúnebres, que consistían en lecturas de los libros 
sagrados, canto de los Salmos, oblación del Sacrificio Eucarístico, 
lecciones y el ágape fúnebre (1092). 

3. En particular se manda celebren el día tercero, noveno, 
cuadragésimo y el aniversario con Salmos, lecciones y oracio- 
nes (193). 

Existía, pues, una especie de Oficio de Difuntos, cuyos ele- 
mentos constitutivos son los Salmos, las lecturas y las Oraciones. 
Además de los Salmos 114 y 115 aparece un texto del Libro de la 
Sabiduría: “Justorum animae in manu Dei” (Sp. 3, 1), que pro- 
bablemente está tomado de alguna lección propia de este Oficio: 

Todo esto se encuentra confirmado en otros autores. Así, San 
GREGORIO NISENO, en el texto 'anteriormente' citado, nos habla 
de la vigilia: “Cum 1gitur nocturna pervigilatio, ut in martyrum 
(188) Vita S. Macrinae, MG. 46, 991-994. 

(189) Epist. 108 ad Eustoch.,'ML. 22, 904-905. 
(190) ¡ManstI, IX, col. 998 (Gonzales, V. 2, pág. 249). 
(191) Livre de la Priere Antique, C. 33, pág. 458. 


(192), VI, 30, 2-3. 
(193) VIIL, 42, 1-4; 44, 1 slgs. 
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celebritate, canendis psalmis perfecta esset...” (1094). Eusebio ha- 
bla de las reuniones en los cementerios: “Dumque ad subreundam 
pacem: mhal non molitur, primum. quidem nostras a conventibus 
qu an caementeriis fieri solebant, mescio quo praetextu. arcere ag- 
gresus est” (195). S. Acustín indica la celebración del Sacrificio 
Eucarístico: “Cum, ecce corpus elatum. est. Imus et redimus sine 
lacrymis. Nam. neque in eis precibus, quas tibi fudimus, cum tibi 
offerretur pro ea sacrificium pretii nostri, jam iuxta sepulchrum 
posito cadavere, priusquam. deponeretur” (196). En cuanto 'a la 
celebración de los días tercero, noveno, cuadragesimo y aniver- 
sario y a las razones para ello asignadas, véase MARTIGNY: “Fu- 
nerales” (197). e 

Las C. A. contienen además una oración por los difuntos, en 
la que se pide al Señor “les conceda el descanso, les perdone los 
pecados voluntarios e involuntarios y los coloque 'en la región de 
los piadosos y bienaventurados, en el seno de Abraham, Isaac y 
Jacob, en unión de todos los que desde el principio le agradaron 
e hicieron su voluntad, de donde está “alejado el dolor, la tristeza 
y los suspiros” (198). 

Esta oración se decía en Laudes y Vísperas en ciertas ocasio- 
nes, probablemente cuando estos Oficios se celebraban por los di- 
funtos. : 

En la Anáfora se ora también por los difuntos: “Oremos por 
los que muriéron en la fe” (199). 

De todo lo cual consta el empleo de los Salmos en los funera- 
les que describen las C. A. Probablemente indican expresamente 
dos de estos Salmos: el 114 y el 115. : 

Las ceremonias de que hablan las C. A. eran idénticas o se- 
mejantes en toda la Ig'esia, tanto Oriental como Occidental : 


“La translation des corps ou licu de l'inhumation se faisaíl en 
ces temps primitifs du christianisme ¡avec une pompe religieuse. On y 
portait des cierges, ou y ichantait des Psaumes et lorsque or était 
arrivce á léglise, la Messe était célébrée. Puis on distribuait des 
aumónes et Pon allatt ou cimetiére déposen la corps le vísage ordi- 
nairement tourné vers Uorient... Mais partout le clergé accompagne 
le corps du chrétien défunt en chantant des Psaumes, des Antien- 
nes et des Répors” (200). 


(194) Vita S. Macrinae, MG. 46, 991. 

(195) Hist. Eccles., 1. YX, C. 2, 1, MG: 20, 803. 

(196) Confess., IX, 12; ML. 32, 777. 

(197) Diccionario de Antiguedades crist., pags. 346-47. 

(198) VIIL, 41, 1-2. > 

(199) VIII, 12, 43; 13, 6. 

(200) PASCAL, La Liturgie catholique (en forma de diccionario), París, 1844, v. Pu- 
nerailles, pág. 621. MAGANI, L'Antiqua Liturgia Romana, y. TI, págs. 376-380. SCHU8- 
TER, 0. C., V. I, págs. 196-201. , y 
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C) Los SALMOS EN LAS FÓRMULAS Y ORACIONES LITÚRGICAS' 


En el apartado precedente hemos tratado de los Salmos en 
las funciones litúrgicas de la C. A., o en otros términos, de los 
Salmos como elemento constitutivo de la Liturgia Clementina. 
En el presente trataremos de los Salmos como fuente de las fór- 
mulas y Oraciónes Pr de las C. A., es decir, de la extraor- 
dinaria influencia de los Salmos en la forma misma y composi- 
ción de la parte eucológica de las C. A. 

Ha sido siempre la Sagrada Escritura la fuente principal de 
la inspiración litúrgica, y de ella han extraido los compositores 
liturgistas, cual solícitas abejas, el dulce néctar que encierran las 
fórmulas y oraciones de la sagrada liturgia (201). No sólo han 
sacado de ella las más hermosas perícopes, sino también las fórmu- 
las más adecuadas a las múltiples situaciones y necesidades del 
alma cristiana. 

Pero de todos los libros de la Sagrada Escritura, el que más 
abundante y rica materia ha prestado para la composición de las 
fórmulas y oraciones litúrgicas es el Salterio (202). Puede decirse 
que estas fórmulas y oraciones son un verdadero y rico mosaico 
de ideas, palabras y oraciones tomadas del Salterio. 

Estudiaremos, pues, en este capítulo la parte eucológica de 
las C. A., fijándonos, sobre todo, en la infiuencia y empleo de los 
Salmos en su forma externa y composición. 


1. Composiciones a imitación de los Salmos 


A) La Anáfora.—La Anáfora de las C. A., que presenta el 
tipo primitivo, al cual se 'ajustaron después todas las demás Aná- 
foras orientales, en su primera parte, desde el principio hasta el 
Sanctus, no es más que una artística ampliación y paráírasis del 
Salmo 135. Este Salmo constituye el llamado GrAN HALLEL, que 
se recitaba en la cena pascual de los judíos, y que, sin duda algu- 
na, recitó también Jesucristo en la Cena de la Institución de la 
Eucaristía, Por eso debió continuar en la Misa «primitiva junta- 
mente con otros Salmos, de los cuales poco a poco se pasó a la. 
Anáfora (203). Esta coincidencia y paralelismo entre la Anáfora 
y el Salmo 135 es un argumento más en favor de la semejanza de 
la Misa primitiva con la cena pascual de los judíos y del empleo 
de los mismos Salmos en una y otra, 


poe 


(201) MARBACH, Carmina Scripturarum... in libros 'liturgicos S. E. R. derivata, 
Argentorati, 1907. ; 


(202) Id., págs. 60-256. 
(203) CABROL et LecCLERCO, Monumenta Eccl. liturgica, pág. XXV. 
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e 
EN EL ORDEN Y DESARROLLO DE LAS IDEAS 


SALMO 135 


1) Alabanzas de Dios. 

2) Títulos de esta alabanza: 

a) Bondad y misericordia. 

hb) Majestad y señorío. ¡ 


Cc) Creación del cielo, de la tierra y 
de las estrellas. 


da) Providencia especialísima con el 
pueblo de Israel. ¡ 


e) Castigo de log Eglpcios y libe- 
ración de Israel. 


1) Paso del Mar Rojo y derrota del 
ejército de Faraón. 


g) Viaje por el desierto; Dios es su 
guía. 


4 


h) Dios vence: a los reyes de los 
amorreos y de Basán, e introduce a Is- 
rael en la tierra prometida. 


3. Alabanza final. 


ANAFORA 


1) Alabanzas de Dios. 

2) Títulos de esta alabanza: 
a) Bondad y misericordia. 
b) Majestad y señorío. 


Cc) Creación del cielo, de la tierra y de 
las estrellas. 


d) Providencia especialísima con el 
pueblo de Israel. 


e) Castigo de los Egipcios y liberación 
de Israel. Y) 


f) Paso del Mar Rojo y derrota del 
ejército de Faraón. 


g) Viaje por el desierto; Dios.es su 


gula. 


h) Dios vence a las naciones de los Ca- 
naneos, e introduce a Israel en la tierra 
prometida. 


3. Alabanza final (Canto del Sanctus.) 


“ 


Tanto el Salmo 135 como la Anáfora enumeran las obras de 


Dios y su providencia especia'isima sobre el pueblo de Israel, des- 
de la creación hasta la conquista de la' tierra prometida, si bien 
la Anáfora contiene las mismas ideas mucho más desarrolladas 
y adornadas de mínimos detalles. 


CORRESPONDENCIA FRASEOLÓGICA Y VERBAL 


SALMO 135 ANAFORA. 


1. Alabad a Yahvén por lo bueno, 1. Verdaderamente es - digno y justo 
que es, y por su eterna misericordia. alabarte ante todas las cosas, Dios ver- 

Alabad al Díos de los dioses, alabad dadero, que existes antes que las criatu- 
al Señor de log señores. ras, de quien toda paternidad toma norm- 
bre en el cielo y en la tierra; sólo ingé- 
nito, sin principio, sin*rey ni señor, que 
no necesita de cosa alguna; dador de to- 
do bien, superior a todo bien, superior 
a toda causa y origen, siempre consisten- 
te en un mismo estado; de quien proce- 
dieron a la existencia todas las cosas, co- 
mo de ciertas cárceles... 


A e 5 5 5 5 5 5 5 5 e 


di 


SALMO 135 


2. Al que es único en obrár gran- 


des maravillas. 


3. Al que por su entendimiento hi- 
zo los cielos; al que añanzó la tierra 
sobre las aguas. 


4. Al que hizo las grandes lumbre- 
ras, el sol enseñoreando el día, la lu- 


na y las estrellas, enseñoreando la no- . 


che.. 


5. Al que hirió a”Egipto con sus 
“primogénitos, al que de en medio de 
ellos sacó a “Israel, con poderosa 'ma- 
no y brazo excelso, 


6. Al que dividió y partió :el Mar 
Rojo y por medio de él sacó a Israel 
y en el mísmo Mar Rojo derrotó a Fa- 
raón y a su ejército. 


7 "Al que por el desierto fué guian- 
do a su pueblo. 


8 Al que a grandes reyes hirió, al 
que a fuertes reyes mató, a Seón Rey 
de los Amorreos y a Og Rey de Ba'án 


y dió su tierra de ellos en herencia, : 


en. herencia a Israel su siervo. 


9. Alabad al Dios del cielo, alabad 
al Señor de los señores. 


¡principados y tronos; 


-por su disminución 


hijos, 


- DONACIANO ALVAREZ 
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2. Tú trajiste del no ser al ser todas 
las cosas por tu Hijo Unigénito... todo lo 
hiciste por El, y por El estimas todas lag 
cosas dignas de conveniente providencia; 
pues por quien concediste gue existieran, 
por el mismo. concediste que existieram 
bien... por El antes de todas las cosas hi- 
ciste log quérubines y serafines; los siglos 
y ejércitos; las virtudes y potestades; 1o9 
los arcángeles y 
ángeles, y después de todo esto por El 
hiciste este mundo visible y cuanto en él 
existe. 


3. Tú eres el que formaste el cielo a 
manera de bóveda y “le extendiste como 
una piel” (Ps. -103, 2), y colocaste la tie- 
rra sobre la neda por sola tu voluntad; 
tú fijaste el firmamento e hiciste la noche 
y el día; sacaste la luz de tus*tesoros y 
introdujiste las tl- 
nieblas para descanso de los anímales, que 
se mueven en el mundo... 


4. Tú colocaste en el cielo el sol para 
presidir el día, y la luna para presidir la 
noche, y delineaste en el cielo el coro de 
las estrellas para alabanza de tu majes- 
tad... (sigue la creación del agua, del aire, 
del fuego, del mar y de los ríos; la. crea- 
ción del hombre, del paraíso; la narración 
del pecado del hombre y de la expulsión 
del hombre del paraíso y castigo del pe- 
cado; el diluvio, providencia de Dios con 
Noé, castigo de la Pentápolis y.salvación 
de Lot; providencia de Dios con Abraham, 
Melquisedec, Job, Isaac, Jacob y sus doce 
a quienes introdujo en Egipto, y 
con José gobernador de los Egipcios). 


:5. Tú, Señor, no «bandonaste a los He- 
breos oprimidos por los Egipcios a causa 
de las promesas hechas a sus padres, sino 
que los libraste, a los Egipcios. castigas- 
te... con diez plagas. 


6. Pasaste a los Israelitas por el mar 
dividido y a los Egipcios que los perse- 
guían sumergiste en las aguas... 


) eN 

7. Enviaste una columna de fuego por 
la noche para alumbrar, y una columna 
de nube por el día para sombra del calor. 


8. Declarando a Josué capitán del 
ejército, por él destruiste siele maciones 
de los Cananeos, abriste el Jordán, secaste 
los ríos de Etan (Ps. 73, 15) y demoliste 
los muros *sin máquinas y sin mano hu- 
mana. 


9. Por todas estas cosas te sea dada 
gloria, Dios Omnipotente (204). (Sigue el 
Sanctus cantado por todo el pueblo.) (205). 


(204) CABROL €t LECLERCO, Monumenta Eccl. liturgica, págs. XXVI-XXVIIL 


(205) VIII, 12, 6-27. 
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B) Himno vespertino. —El himno vespertino u oración de la 
tarde es una imitación del primer versículo del Salmo 64 (206). 
A e A E A o O Y 


SALMO 64 HIMNO VESPERTINO 
“A ti, oh Dios, te corresponde el “A tl te corresponde la alabanza, a ti 
Diao en Slón, y a ti se te dará el te corresponde el himno; a ti te corres- 
voto. ponde la gloria, Dios. y Padre por el Hi- 


jo en el Espíritu Santo en los siglos de 
los. siglos. Amén (207). 


II. Oraciones y fórmulas a base de Salmos 


En el estudio de la parte euco'ógica de las C. A. seguimos el 
orden riguroso de los libros, y en éstos, el de capítulos y números. 
Las oraciones se ponen en boca de los fieles, del diácono y del 
Obispo. Pueden dividirse en oraciones para antes de la Misa, den- 
tro de la Misa y después de la Misa, y oraciones sacramentales. 
Según las C.:A., ha de orarse mirando hacia el Oriente, recor- 
dando así la añtisud posesión del paraíso, situado hacia el Orien- 
te, y conformándose con lo que dice el Salmo 67 “(Oren) a Dios, 
que sube sobre el cielo del cielo hacia el Oriente” (Ps. 67, 34) (208). 
Pruébase lo mismo con lo que está escrito en el libro II de los 
Paralipómenos: que “después que fué terminado el Templo del 
Señor por el rey Salomón, en la misma dedicación (del Temp'o), 
los sacerdotes, levitas y cantores, con cimbalos y salterios, estu- 


vieron de pis hacia el Oriente, a'abando, confesando (cantando) y” 


diciendo: “Alabad al Señor, porque es-bueno, porque su miseri- 
cordia es para siempre” (Ps. 135, 1 (209). 


Parte eucológica de las C. A. 


Oración que se:póne en boca de los penitentes: “Si te pones a 
mirar nuestras iniquidades, Yahveh, ¿quién podrá subsistir ante ti?... 
Aunque sí, porque en ti se halla el perdón” (Ps. 129, 3) (210). 

2. Oración del Obispo antes del Sacrificio eucarístico: * “Salva, 
Señor, a tu pueblo y bendice tu heredad...” (Ps. 27, 9) (211). 

3. Acción de gracias para después de la comunión: “Maranatha, 
Hosanna al hijo de David, bendito el que viene en nombre del Se- 
ñor (Dios Señor que se nos apareció) en carne (Ps. 117, 27) (212). 


y 


(206) OcaARa, V. D. 18 (1938), pág. 3. 

(207) VII, 48,.3. 

(208) II, 57, 14. El argumento se apoya únicamente en el texto de los LXX, pues 
e' texto hebreo no dice nada del Oriente, sino de este modo: “... Que cabalga desde 
ll eternidad sobre los cielos de los cielos.” 

(209) VIL, 45, 2. 

(210) IL, 16, 1-4. 

(AAN D7 20 

(212) VII, 26, 2-5. 
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4. Oración que menciona las obras de la creación: “Bendito eres, 
Señor... (que cimentaste la tierra y extendiste el cielo) (Ps. 101, 26;... 
103, 2-5) ... que creaste el mar... (y lo hiciste navegable para los 
peces grandes y pequeños” y para las embarcaciones) (Ps. 103, 25-. 
26) (213). 

5. Oración con acción de gracias en coniemeración de la pro- 
videncia de Dios en las cosas (Grande eres, Señor Omnipotente, y 
grande es tu poder y tu sabiduría no tiene número (Ps. 146, 5) ... tu 
poderío lo cantan los cielos) (Ps. 18, 2) la tierra y el mar... a todos 
obligan a exclamar: (¡Qué grandiosas que son tus obras, Señor! Todo 
lc hiciste sabiamente, y llena está la tierra de criaturas tuyas) (Ps. 
as 24) ... la Iglesia compitiendo con las virtudes celestiales, can- 

(El carro de Dios con muchas decenas de millares, millares de 
le que se alegran: el Señor -entre ellos en el Sinaí, en el Santua- 
rio) (Ps. 67, 18) ... se asombra el coro de los astros indicando Sa 
que los cuenta) y mostrando (al que les pone nombre) (Ps. 146, 4).. 
(tu grandeza no tiene fin) (Ps. 144, 3) (214). 

6. Oración que contiene memoria de la Providencia: “Señor 
Dios, escucha las súplicas de tu pueblo, reunido de éntre las gentes 
(que te invocan de verdad)... (Ps. 144, 18) (215). 

7. Oración del auxilio de los justos: “Gracias te damos por to- 
das las cosas, Señor Omnipotente... también en nuestros días nos 
protegiste por tu gran Pontífice Jesucristo, Hijo tuyo (pues nos li- 
bró de la espada y sacó del hambre alimentándonos, nos curó de la 
enfermedad y protegió contra la lengua mala) (Alusión a los Sal- 
mos 32, 19 y 30, 21) (216). 

8. Oración en la imposición de manos sobre los catecúmenos: 

. “le manifieste (los juicios de su justicia, para que odie todo ca- 
mino injusto y siga la senda de la verdad) ... (Ps. 118, 7, 128, 30) (217). 

9) Oración: de los recién iniciados: “Dios omnipotente... dame 
un cuerpo inmaculado (un corazón limpio) (Ps. 50, 12) (218). 

10. Oración de la mañana: “Señor Dios... recibe nuestra súpli- 
ca (Tú que te asientas sobre los Querubines) (Ps. 50, 12) (219). 

- 411. Oración de la tarde: (Alabad, jóvenes, al Señor; alabad el 
nombre del Señor (Ps. 112, 1) ... a ti te corresponde el himno) (Ps. 
64, 2) (220). 

12. Oración para la comida: (Bendito eres, Señor (Ps. 118, 12) 
que das alimento a toda carne) (Ps. 135, 25), llena de gozo y alegría 
nuestros corazones, para que teniendo siempre todo lo suficiente, 
abundemos en toda obra buena en Jesucristo Señor nuestro... (221). 

13. Invocación en la ordenación de los Obispos: “... Padre de las 
misericordias y Dios de todo comsuelo (que habitas en las alturas 
y aliendes a las cosas humildes...) (Ps. 112, 5-6), infunde la virtud : 
(de tu espíritu principal) (Ps. 50, 14) (222). 


(213) VII, 34, 1-8. 
(214) VIL 35, 
(215) VIL, 37, 
(216) VIL, 38, 
(217) VIL, 39, 
(218) VIL 45, 
(219) VII, 47, 
(220) VII 48, 
(221) VIL, 49, 
(222) VII, 5, 1-7. 
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14. Oración del diácono por los catecúmenós: “Roguemos todos 
con insistencia a Dios por los catecúmenos, para que el que es hue- 
no y amante de los hombrés, benignamente (escuche sus ruegos) 
(Ps. 6,10) y peticiones, y, recibida su súplica, les dé auxilio y (con- 
ceda las peticiones de su corazón) (Ps. 36, 4) según les convenga; 
revéleles el Evangelio de su Cristo, ilumínelos y hágalos inteligen- 
tes, instrúyalos en el conocimiento de Dios (enséñeles) sus manda- 
mientos y (justificaciones) (Ps. 118, 12) ponga en ellos' su casto y - 
saludable temor; abra los oídos de su corazón, para que (mediten en 
eu ley día y noche) (Ps. 4, 2)... (bendiga sus entradas y salidas 

_ (Ps. 120, 8) y dirija) (Ps. 89, 17) sus propósitos hacia el bien”. 

Dice el Obispo: “Dios omnipotente... vuelve tus ojos sobre tus 
siervos... y (dales un corazón limpio y renueva en sus entrañas un 
espíritu recto) (Ps. 50, 12) para que conozcan y hagan tu voluntad 
de todo corazón y alma (223). » 

15. Oración por los energúmenos: “Tú que ligaste al fuerte, cuya 
mirada (seca los abismos) (Ps. 105, 9), cuyas amenazas (derriten los 
montes) (Ps. 96, 5) (y cuya verdad permanece eternamente (Ps. 116, 
2), a quien celebran y adoran los Angeles (Ps. 96, 7). Tú que miras 
a la tierra y la haces temblar; que tocás a los montes y los haces 
humear (Ps. 103, 32), amenazas al mar y lo secas (Ps. 105, 9), y to- 
doz los mismos ríos truecas en desiertos) (Ps. 106, 33)... y libra (a 
las Obras de tus manos) (Ps. 8, 7) de la acción del espíritu ajeno, 
porque a ti se te debe la gloria, el honor y la adoración, y por ti a 
tu Padre en el Espíritu Santo por los siglos. Amén (224). 

.16. Oración por los penitentes. (El diácono): “Roguemos todos 
pcr nuestros hermanos, que hacen penitencia... y los una restitu- 
yéndolos a su santo redil (porque él conoce nuestra hechura) (Ps. 102, 
44)... les restituya a la anterior dignidad y (les devuelva la alegría 
de la salud y los confirme con el espíritu principal (Ps. 50, 14) para 
que no vacilen sus pisadas) (Ps. 16, 5)... 

Dice el Obispo: “Tú recibe también ahora la penitencia de los 
que te suplican, porque no hay quien no peque contra ti (III Reg. 8, 
46), pues (si te pones a mirar nuestras iniquidades, Señor ¿quién 
podrá subsistir ante ti?... Aunque sí, porque en ti se halla el per- 
dón) (Ps. 129, 3-4) y restitúyelos a tu santa Iglesia en la primera 
_Jignidad y honor por Cristo, Dios y Salvador nuestro, por quien a 
ti gloria y adoración en el Espíritu Santo en los siglos. Amén” (225). 

17. . Oración por los fieles. (El diácono): “Roguemos mutuamente 
por nosotros, para que el Señor nos conserve.y guarde hasta el fin 
en su gracia y nos libre del mal y (de las redes de los obradores de 
iniquidad, (Ps. 140, 9) y nos lleve salvos a su reino celestial...” (226). 
Dice el Obispo: “Omnipotente y Altísimo Señor (que habitas en 
las alturas) (Ps. 112, 5) ... pues no hay otro Dios como tú (porque 
de ti proviene nuestra esperanza) (Ps. 61, 6) ... líbrales de toda en- 
fermedad y flojedad, de todo pecado, de toda injuria y engaño (del 
miedo del enemigo (Ps. 63, 2), de la saeta voladora de día y del ne- 


(223) VIIL, 6, 5-14. 
(224) VIIL, 7, 2-9. 
(225) VIIL, 9, 2-11. 
(226) VIIL 10, 19. 
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gocio que pasa en las tinieblas) (Ps. 90, 6) y hazlos as de la vida 
elerna, que está en tu Cristo...” (227). 
pa 18. La Anáfora.—Como ya lo hemos visto, en su primera pario 
NS es una imitación y ampliación del salmo 135. Además de este Salmo 
Ne se contienen en ellas las siguientes citas de Salmos: “Tú ... formas- 
te el cielo a manera de bóveda y (le extendiste como una piel) (Ps. 103, 
2) ... y: llenaste el mar (de animales pequeños y grandes) (Ps. 103, 
25)... y (truecas la tierra fructífera en salinas por la maldad de sus 


E 0 habitantes) (Ps. 106, 34) ... (abriste) el Jordán (secaste los ríos de 
Ethan) (Ps. 73, 15) y demoliste los muros sin máquinas y sin ma- 
nOs de hombres. . 


Jesucristo lo muchos milagros... (y a todo animal llena de ben- 
-dición) (Ps. 144, 16)... Te rogamos para que seas auxiliador de to--. 
dos (ayudador y protector) de todos (Ps. 118, 114) ... asiduamente te 
alabamos (que das alimento a toda carne) (Ps. 135, 25) (288)... Glo- 

CAREtE, ria a Dios en las alturas y en la tierra paz, en los hombres buena 
voluntad. Hosanna al hijo de David; bendito al que viene en el nom- 
bre del Señor (Dios es el Señor y apareció entre nosotros) (Ps. 117, 
27); hosanna en las alturas” (229). : 

19. Acción de gracias para después de la comunión.—Bendición 
a la asamblea: “... Y bendice a los que te inclinaron sus cervices, 
y (concédeles las peticiones de su corazón (Ps. 36, 4) y defiende sus 
entradas y salidas) (Ps. 120, 8) (230). 


20. En la ordenación del didcono.—“Dios Omnipotente... (terri- 

le en los consejos (Ps. 65, 5), escucha nuestra oración, Señor, y 

atiende a nuestra súplica (Ps. 142, 4), y resplandezca tu rostro so- 

A) bre (este) tu siervo) (Ps. 30, 17) elegido para ti al diaconado” (231). 

Ao 21. En. la ordenación de los'lectores.—“Dios eterno, grande (en 
la misericordia y en la compasión) (Ps. 102, 4) (232). 


22. Bendición del agua, y del aceite.—Señor Dios de los ejérci= 
tos... tú que diste el agua para beber y purificarse y (el aceite para 
hacer bien el rostro (Ps. 103, 15) hasta saltar de gozo) (Ps. 44, 
10) di (293) 5: E 

23. Acción de gracias' vespertina—Dios ... ” que hiciste el día 
para las obras de la luz, y la noche para descanso de nuestra fla- 
queza, pues (tuyo es el día y tuya es la noche; tú hiciste la luz y 
el sol) (Ps. 73, 16) ... Tú ahora también mira, Señor, Omnipotente, 
y (resplandezca tu rostro (sobre tu pueblo) (Ps. 30, 17)... (234). 

24. Acción de gracias matutina—“Dios de los ejércitos y de 
toda carne ... recibe nuestras matutinas acciones de gracias y com- 
padécele de nosotros, porque no extendemos nuestras manos (a dios 
extraño, pues no tenemos dios nuevo) (Ps. 80, 10), sino tú eterno e 


(297) VIIL, 11, 2-6. 
(228) VIH, 12, 6-49. 
(229) VII, 13, 12. 
(230) VIIL, 15, 8. 
(231) VIII, 18, 1-2, 
(232) VIIL, 22, 3, 
(233) VII, 29, 3. 
(234) VIIL, 37, 2. 
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inmortal ... (235) E guárdalos como a la niñeta del ojo) (Ps. 46, 8), 
«consérvalos. en la piedad y en la justicia ... (236). 

25. Oración por los difuntos—(En la inclinación e imposición 
de manos). Dice el Obispo: (Salva, Señor, a tu pueblo y bendice a 


tu heredad) (Ps. 27, 9), que redimiste con la preciosa sangre de tu 
Cristo...” (237). 


De este examen de las diversas oraciones y fórmulas l'túrgicas 
de las C. A. aparece el empleo de los Salmos en su composición, 
De ningún otro libro de la Sagrada Escritura se toma tan gran 
número de citas, y es que en el Salterio se encuentran fórmulas 
adecuadas para expresar los sentimientos del alma y al mismo 
tiempo el mejor modo de alabar a Dios, pues, como dice S. AGus- 
TÍN: “Ut bene ab homine laudetur Deus, laudavit se ips: Deus; 
et quia dignatus est laudare se, ideo invenit homo, quemadmodum 
laudet eum” (238). 

Para qe esta importancia pueda apreciarse mejor pongo a con- 
tinuación el índice de todos los Salmos y versículos que se usan en 
las diversas oraciones. E 


Ps. Ps. Ps. , Ps. 
> eod nO. 101, 26. 135, A 
6, 10. 4 63, 2. 102, 4. 14. 140, 9., 
dde 64, 2. 103, 2. 15. 24=26. 32. 142, 1. 
16, 5. 8. 65, 5. 105, 9 144, 3. 16. 18 
18, 2 67, 18. 34 106, 33. 34 146, 4. 5 
297, 9 73, 15. 16 119, 1. 5.6 
30, 17. 21 79, 2. 116, 2 
32, 19. ? 80, 10. 117, 27. , 
36, 67 SN AT 118, 7, 12. 30. 114. 128. 
44, 16, 90; 5.8. 120, 8... 
50, 12. 14. 96, 5. 8 129, 3. 4. 


Encontramos, pues, en 25 oraciones de las C. A. 63 versículos 
citados de 38. Salmos distintos, lo que supone una verdadera e im- 
portantísima influencia de los Salmos en la composición de estas 
oraciones, ya que, genearlmente hablando, se desenvuelven profu- 
samente las ideas tomadas de los Salmos. 


EXCURSUS/! 


L  LUCERNARIO Y VÍSPERAS 


Hemos hablado indistintamente del Lucernario y de las Vísperas, 
pero no todos los autores identifican estos dos nombres, por lo cual 
debemos justificar nuestro modo de hablar. 


(235) VIII, 38, 4-5. 

(236) VIII, 39, 3. 

(237) VII, 41, 8. : 

(238) Ip Psal. 144, n. 1, ML. 37, 1869. 
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La cuestión nos la sugiere MAGANI cuando dice: “Il rito privato 
della preghiera nell'accendersi i lumi o le lucerne sull'imbrunire dalla 
casa privata fu portato alla Casa di Dio, alla Chiesa, e s'ebbe la for- 
mola rituale del Lucernario e del Vespero; due cose che taluni con- 
fondono, mentre sono due riti distinti...” (239). ; 

Este autor parece apoya su sentencia en las C. A., en las cuales 
distingue los dos ritos: “In essa il rito, o le preci lucernali, sono 
distinte. dalle vespertine.che fanno loro seguito” (240). 

De esta misma opinión es BIRON, pues en su traducción del “Ges- 
-chichte des Breviers”, de Baúmer, dice: “Dom Baúmer croit pou- 
- voir identifier les deux offices; cependant, rigoureusement parlant, 
il est mieux de distinguer. Vépres n'est pas exactement le Lucernai- 
re, pas plus que les Matines ne sont exactement les Vigiles” (241). 

Creemos que deben distinguirse dos cuestiones: 4. ¿Ha existido 
un Oficio, llamado Lucernario, distinto del Oficio de Vísperas?— 
2. ¿Distinguen las C. A. entre estos dos Oficios? 

A la primera cuestión respondemos afirmativamente, aunque «es 
de notar, que no todos los autores que hablan del Lucernario entien- 
den! siempre un Oficio distinto de las Vísperas, pues este nombre de- 
signó en los primeros tiempos del cristianismo el Oficio de Víspe- 
ras, así llamado a causa de las lámparas que durante él ardían para 
ahuyentar las tinieblas. En este sentido habla Casiano (242), 

Del Lucernario como Oficio distinto de las Vísperas nos hablan 
expresamente San Aureliano de Arlés (243) y San Isidoro de Sevi- 
lla (244). Esta misma distinción se encuentra en los ritos Ambro- 
siano (245) y Mozárabe (246). A 

Eteria parece indicar.los dos Oficios cuando dice: “Se encienden 
las candelas y cirios y se dicen los salmos lucernares y más antífo- 
nas (Lucernario); es avisado el Obispo, baja y se asienta en alto, los 
presbíteros se asientan y se dicen los himnos y antífonas (Víspe- 
ras (247). 

Es, pues, innegable la existencia del Lucernario como Oficio dis- 
tinto de las Vísperas. : 

. En cuanto a la segunda cuestión, respondemos negativamente, pues 
si bien es verdad que las C. A. dan fundamento para sospechar en 
los dos oficios, sin embargo este fundamento no es más que aparen- 
te; dicen así: “Cuando fuere la hora del atardecer, congregarás, ¡Oh 
Obispo!, la Iglesia (la asamblea), y dicho el Salmo lucernal (Lucer- 
nar'o), el diácono recitará las oraciones por los catecúmenos, ener- 
gúmenos, competentes y penitentes... (Vísperas) (248)... 

Pero teniendo en cuenta el paralelismo que existe entre este lu- 
gar y los demás de las C. A. en que se habla de la reunión del atar- 


(239) L'Antica Liturgia Romana, v. IL, pág. 34. 

(240) Idem, pág. 35. 

(241) Hist. du Brev., v. 1, pág. 153. 

(242) De inst. coenob., 1. 111, C. 3, ML. 49, 126, Véase también la nota de Alardí 
- Gazacl a este lugar. (ML. 49, 125-126). 

Á (243) Regula monach., ML. 68, 395. 

(244) Regula monach, C. VII, ML. 83, 875, 

(245) MAGANIL, O. C., V, Il, pág. 37. E 

(246) G. PRADO, Manual de Liturgta Hisp. visig. o mozárabe, pág. 182. 
(247) GAMURRINI, O. C., pág. 77. 

(248) ¿C. A. VIIL 35, 2 88. ... 
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Hover. parece cierto que no son dos Oficios lstintos, sino uno solo; * 
que corresponde a las actuales Vísperas, y que se designaba enton- 
ces con el nombre de Lucernario a causa de las lámparas, dun en él 
se encendían para ahuyentar las tinieblas, a lo cual se unió más tar- 
de el aspecto simbólico de figurar la irradiación de la luz sobrena-. 
tura] con que Cristo, esplendor del E y sol de Justicia, ha inun- 
Juno a los creyentes (249). 


ll. EL CANTO EN LAS C. A. 


Varias veces, en nuestro estudio acerca del uso litúrgico de los 
Salmos en las C. A., hemos visto que éstos se cantaban. No estará, 
pues, de más dar alguna breve noticia, o más bien conjetura, del 
canto en las C. A. 

Fuera de la noticia de la existencia del el no nos dan datos 
claros y precisos. Pero del estudio comparativo de estos pocos tes- 
timonios podemos decir: 

1. La sencillez y gravedad constituyen el carácter esencial de 
este canto primitivo, de tal manera que se separaba casi por com- 
pleto de toda especie de arte, y más se parecía a una recitación que 
a un canto. : 

2. Ciertamente aparece el “cantus directaneus” o “psalmus in 
directum”, ejecutado por un solo cantor. Ejemplos explícitos tene- 
mos en el libro 11, 58, 4, y en “el Salmo ad Communionem” (VII, 
14, 1); en los dos pasajes se habla de un solo cantor. 

3. No consta suficientemente, aunque es probable, la existencia de, 
la Salmodia coral, o Salmodia a doble coro, en la que los fieles salmo- 
diaban divididos en dos partes, (que mutuamente se respondían. No 
existen en las €. A. otros indicios que las siguientes expresiones, va- 
gas e indeterminadas: psállontes... legontes psalmon... naguinóskon- 
tes... tous psalmous... kai ten psalmodían. 

Tales expresiones admiten evidentemente otras explicaciones, pero 
exigen por lo menos la participación del pueblo en la ejecución del 
canto, aunque bien pudiera reducirse tal participación al canto respon- 
sorial, como en el caso siguiente. 

4. El testimonio más explícito de las C. A. de la participación del 
pueblo en el canto es el siguiente: : 

Cada dos lecciones algún otro (cantor) cante los Himnos (Salmos) 
de David. Y el pueblo responda los acrósticos (250). 

Se habla en este lugar de un canto alterno entre un da por 
una parte, Y el pueblo, por otra. Parece que se trata no de la Salmodia 
artifonal, sino del canto responsorial, o canto salmódico, bajo la forma 
de canto a una sola voz, con respuesta (estribillo) de la muchedumbre, 
modo de cantar los Salmos que tomaron los cristianos de los judíos. 

- Toda la dificultad de este pasaje está en la interpretación de tá 
akrostíjia. A tres categorías pueden reducirse las. soluciones pro- 
puestas: 

1. La propuesta por M. COTTELIER, que traduce “extrema versuum” 
Por lo tanto, el cantor empieza los versículos y el pueblo los continúa. 


(249) SCHUSTER, Liber Sacramentorum, v. IV, págs. 1-14. 
(250% C. A., IL, 57, 6. 
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.Juslifica su interpretación con una extensa y eruditísima nota a este 


lugar, que puede verse en MG. 1, 727, nota 41. E 
- 2. Juan C. Bovio y Francisco Torres y comúnmente los traduc- 
tores de las C, A. traducen “initia versuum”. El pueblo cantaría el 
principio de los versículos. 
3. La tercera inlerpretación la entiende como un versículo íntegro 
Vo una exclamación breve, que el pueblo repetía a manera de estribillo 
después de cada versículo o varios versículos cantados por el solista. 
Esla parece ser la interpretación más acertada. Entre los judíos (251) 
era esla manera de cantar los Salmos muy antigua y frecuente, pues 
ya la usaron én el paso del.mar Rojo y en la liberación de Betulia 
por Judit. Los Salmos 107 y 135 ofrecen un modelo de este canto res- 


—ponsorial. de 


Entre los cristianos también fué frecuente este canto, y hay muchos 
testimonios que prueban este uso, pues, como dice THIERFELDER: 
“Terlia psallendi ratio (denique ab uno tantum psalmus recitabatur 
caeteris quasdam versuum clausulas repetentibus et breves formulas 


singulis psalmorum partibus intercalantibus), longe saepissime apud 


seriptores commemoratur” (252). E. 

De esta manera creemos debe entenderse en las C. A., es decir, se 
trata de un canto responsorial con respuesta (estribillo) de la comu- 
nidad. Esta respuesta de la comunidad era, naturalmente, de estruo- 


==tura más sencilla y menos adornada que la parte destinada al cantor 


de oficio. P b 


ONCE US TON 


Conforme a lo que dijimos en la Introducción, nuestro objeto 
al emprender el presente trabajo fué poner de manifiesto la suma 
importancia que las Constituciones conceder a los Salmos. Hemos 
procurado recoger todo lo relacionado con el uso ascético y litúr- 
gico de los Salmos en las Constituciones Apostólicas. Para ello 
nos ha sido necesario estudiar de cerca y presentar suficientemente 
completa la doctrina de las Constituciones Apostó-icas acerca de la 
limosna, del ayuno, de varias virtudes y vicios, de los Salmos como 
medio de santificación en el uso ascético. De lo cual aparece evi- 
dentemente que para el compilador de las Constituciones Apostó- 
licas, el Salterio es de sumo valor «ascético. 

En cuanto al uso litúrgico, que consideramos como el más im= 
portante y propio de las Constituciones Apostólicas, después de 
tratar brevemente del lugar de los Salmos en-la liturgia en gene- 
ral, hemos estudiado los Salmos en las funciones litúrgicas de las 


Constituciones Apostólicas, prácticamente en la Misa, Oficio divi- 


—— 


(251) R. GaLDós, De Liturgica Hebraeorum musica, V. D. IV (1924), págs. 251- 
253, 273-281, 305-311, 337-341, 369-377. : 


(252) De christianorum psalmis el hymnis usque ad Ambrosii tempora, Lyp*. 


size, 1868. e 
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no y Funerales. Con esta ocasión hemos creído necesario decir algo- 


acerca de la importantísima Misa de las Constituciones Apostóli- 
cas, y también del Oficio Divino y sus distintas partes. 

Por último hemos estudiado los Salmos en las fórmulas y ora- 
ciones litúrgicas de las Constituciones Apostólicas y hemos visto 
ser ellos su principal elemento constitutivo. 

Si para terminar quisiérathos dar un juicio de conjunto sobre 
la importancia de los Salmos en las Constituciones Apostó'icas, 
diríamos que ellos constituyen el principal elemento escriturístico 
de las Constituciones Apostólicas, tanto por el crecido número de 
citas como por el uso frecuente de la liturgia de las Constituciones 


Apostólicas. Por eso, podemos decir del uso de los Salmos lo que 


Juan Carlos Bovio dice del uso de la Sagrada Escritura en las 
Constituciones Apostólicas: “Respecto a las prutbas de esta obra 
debemos decir que todos los argumentos los tomó su autor de la 
autoridad de las Escrituras, pues ya trate de los preceptos, morales, 


ya de los asuntos eclesiásticos, ya de la economía de Cristo y de ' 


las cosas divinas, todo lo prueba o con las sagradas letras o sa- 
cando argumentos necesarios de ellas. Y es preciso tributarle la 
alabanza con tanta propiedad y oportunidad ; por lo que entre mu- 
chas utilidades que estos libros contienen, debe tenerse por la prin- 
c:pal la de entender por ellos la mayor parte de las sentencias ver- 
daderas de las Sagradas Letras” (253). 


(253) Francisco A. GONZÁLEZ, Colección de cánones de la Iglesta española (tra- 
ducción española de Juan Tejada y Ramiro), v. I, pág. 548. 


Una a poriacidal del P. Fidele de Ros 
A la israria de la Espiritualidad española: 
Su obra sobre Bernardino de Laredo, O. F. M.(*) 


Ñ 


e 


A) PRESENTACIÓN.—Esta obra del P. FiDÉLE DE Ros que al pre- 
sente vamos a comentar es un verdadero monumento para la historia 
_ de la espiritualidad española. Su autor, con interés no disimulado y 
-nOo poco cariño por las cosas de España, y con una preparación com- 
prtentísima, ha sabido perfilar con trazos magistrales la figura de La- 
redo—el sabio leguito franciscano—, cargada de singulares notas y 
matices irreductibles, unificados solamente bajo el signo de su rica 
y atrayente personalidad. Bien se ve que lo nuestro le pertenece a él 
también, aunque haya preferido llevar a sus páginas el idioma francés. 

En tres partes divide el docto capuchino su obra sobre Laredo. Ló- | 
- gicamente dependen unas de otras, en fuerza de una concepción uni- 
«versal y totalitaria de las materias que va a exponer. Desde el prin- 
“cipio nos salta a la vista la competencia del autor, que se mueve con 
holgura a través de las etapas históricas y científicas de la actuación 
- del monje franciscano. : 

Propuesto un capítulo introductorio sobre el valor de las fuentes 
biográficos—el Noticiario, del P. GONZAGA, y la Crónica, del P. GUADA- 
LUPE—, estudia el P. Ros en la primera parte la vida de Laredo, re- 
construyéndola a base de crítica de fechas y datos y corrigiendo en 
muchos puntos las afirmaciones de los antiguos historiadores de la 
Orden. 

En la: segunda parte analiza las obras de Laredo en su aspecto his-  - 
tórico-crítico (no doctrinal). En ella nos presenta los Opúsculos de 
Medicina, la Subida del monte Sión, la Josefina, etc., y de cada una 
busca el tiempo de su composición, número de redacciones, las fuen- 
tes, sus influencias y otros problemas anejos; todo con método y su- 
ficiente y hasta erudita documentación. 

La parte tercera la consagra el P. Ros a estudiar el contenido doc- 
_ trinal de la producción bibliográfica de Laredo; de la Subida del mon- 
te Sión. Médoto, síntesis, riqueza y sobriedad de datos, equilibrio y 
madurez de juicio son las dotes que más resaltan en estas páginas. 

Siguen a esto tres eruditos apéndices. El primero, que consta de 
un doble asunto, versa sobre La familia de los condes de Gelves (pá- 
ginas 336-337) y sobre La corona de las treinta y tres Misas. (pági- 
nas 337-339), devoción enseñada y practicada por Laredo, a semejan> 
za de la que fundó Miguel Pini, camaldulense (+ 1522). 

El apéndice segundo contiene una nota sobre La bibliografía de 
la Metaphora Medicinae y otra, sin comparación de más interés, s0- 


(*) P. FIDELE DE Ros, Un Inspirateur de Sainte Thérése: Le Frére Bernardin de 
Laredo (París, 1948). 
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bre El conocimiento de sí en los espirituales españoles (autorés fran- 
ciscanos y de otras escuelas), todo relacionado con la primera parte de 
la Subida del monte Sión, que trata precisamente de ese tema. : 

Añade a todo esto el docto capuchino un tercer apéndice, en el 
Ove. propone, sucesivamente, Una nueva fuente de Laredo y de Gue- 
vara: Los sermones “Ad fratres in Eremo”, falsamente atribuídos 
en Otro tiempo a San Agustín, y de los que el leguito franciscano re- 
produce diversos períodos casi literalmente. En un segundo apartado 
se estudia el tema “Ubi sunt” enla literatura española. Se trata de 
ura fórmula muy repetida por Laredo—dónde están, qué se hizo, etc.—, 
frecuentísima también en la poesía clásica castellana. En el apartado 
lercero analiza el P. Ros el concepto y el significado de la palomica 
de Las moradas: ¿Mariposilla o paloma?, símil empleado ya por Osu- 
NA en el Tercer abecedario. Finalmente, hace unas indicaciones A pro- 
_ pósito de algunas traducciones, que constituyen un cuarto apartado 

dentro de este mismo apéndice. 
. Sigue a esto un Indice de nombres (págs. 355-359), un Indice ana- 
dítico (págs. 360-363) y una Tabla de materias (págs. 355-368), que 
cierra la obra. ; a 

B) CONTENIDO DOCTRINAL.—El contenido doctrinal de la obra del 
P. Ros podemos fraccionarlo en un triple apartado, que claramente 
está definido en sus páginas: I) Contenido histórico-biográfico; 11) Con- 
tenido histórico-bibliográfico; MI) Contenido crítico-doctrinal. 

Esta clasificación es adecuada y resume bien el procedimiento me- 
tódico y ordenado del docto capuchino. Admitamos que sufra un poco 
de amplitud el término histórico-bibliográfico para más claridad—y 
justificación a la vez—y para incluir en él todas las cuestiones ane- 
jas que el P. Ros plantea en esta parte. 

1). La vida de Laredo comprende tres etapas bien distintas, que 
contribuyen, en un proceso convergente, a la suprema exaltación de 
su personalidad y de su obra. Laredo es recogido en las manos cari-. 
ñosas de la Fortuna, que le beneficia desde sus primeros, años, po- 
niéndole al servicio de D. Alvaro de Portugal, refugiado en Sevilla (pá- 
gina 29), que era por entonces la verdadera perla del Guadalquivir. 
En su recinto florecían las escuelas renacentistas de idiomas y Te0- 
logía, al gusto árabe, que no pudo despojarse nunca del estudio de la 
Medicina. Laredo cursó Latín y Artes, con tedas las disciplinas acee- 
serias. De todo da muestras en sus tratados. En Sevilla también salió 
licenciado y doctor en Medicina (pág. 31), imprimiendo con esto una 
nota peculiarísima e inconfundible a su personalidad. 


En un segundo capítulo (págs. 38 ss.) se expone la cualidad medi- 


cinal de Laredo: Le Medicin, reflejada a través de sus dos obras: la 
Metaphora medicinae, que vió la luz en Sevilla en 1522, y el Modus 
faciendi cum ordine medicandi, editado también en Sevilla cinco años 
más tarde. 

- En los últimos días de 1510 ingresa Laredo en el convento. de San 
Francisco del monte, de religiosos franciscanos de la regular obser- 
vancia, en calidad de hermano lego. Con el contacto de varones virtuo- 
sos y el fervor de la provincia de Los Angeles, el joven novicio fué 
sintiendo en sí una renovación espiritual, que culminaría en su pro- 
digiosa aptitud para los problemas de la mística teología. Su perso- 
nalidad se completa, íntegramente equilibrada y descansando en el 
abrazo amoroso de Dios. 


El primer fruto de su ciencia espiritual fué la Subida del monte 
Sión. Laredo cambia de tema, pero no de estilo. La misma sencillez 
que imprimió en sus tratados de Medicina se trasluce en cada página 
de esta obra. En 1529 había terminado ya su primera redacción y 
dádola a examinar a los “teólogos, que la aprobaron con sus letras y 
- con sus firmas...” y a algunos otros “que la podían bien juzgar con 
espíritu y con letras” (notable segundo). Tuvo que hacer repelidas de- 
claraciones sobre sus páginas, pues era “muchas veces preguntado de 
los que la corregían” (ibíd.). Al fin, la obra se editó en Sevilla el 1 de 


marzo de 1535, por Juan Cromberger,. con esta sola A “Copi- 


lado en un convento de frailes menores.” 

La obra no colmó los deseos de su autor, y preparó en psecuida una 
segunda redacción definitiva, que es la que se imprimió en lo sucesivo. 
'Se modificó en ella lo tocante a la contemplación intelectual, dispuesta 
según el método de Ricardo de San Víctor, que se transforma aquí en 
oración simple y afectiva, según las enseñanzas de Hugó de Balma y 
de Herph. La obra vió la luz el 22 de febrero de 1538, en Sevilla tam- 
bién, velada en la humildad del anónimo y autorizada por una apro- 
bación eclesiástica. ó : 

A través de estas páginas estudia el P. Ros las vivencias y las as- 
piraciones íntimas del alma de Laredo, haciendo un retrato moral del 
escritor, revelándonos sus devociones (pág. 58); sus virtudes favori- 
tas: humildad, abnegación (pág. 60), mortificación, caridad (pág. 61), etc. 
Ya quiero hacer notar el progreso espiritual que se advierte en la 
formación del leguito franciscano a través de esta segunda redacción. 
Muchos autores que en ella cita debían serle desconocidos cuando re- 
dactó por primera vez la Subida del monte. 

Como datos más importantes recogemos a continuación algunas ob- 
servaciones del P. Ros sobre la vida espiritual de Laredo, que pudieron 
influir también en su obra escrita. En cuanto a su experiencia mís- 
tica, se afrma que es real, mas difícil de precisar y medir (páy. 67). 
Los argumentos en favor de esta sentencia se reciben de la frítica in- 
terna y del examen textual de algunos pasajes de la Subida del monte. 
No seré yo quien dispute y sustraiga esta nota relevante a nuestro 
místico franciscano; pero opino que los textos que aduce el P. Ros no 
ccostituyen razón suficiente para fundar una sentencia cierta. Tal vez 
fuera mejor establecer un proceso, comparativo de hechos históricos 
interpretados a la luz de las páginas de la Subida, principalmente en 
su parte tercera. Pero la fuente principal de la doctrina de Laredo no 
eran sus propias experiencias, sino el recuerdo de sus lecturas espiri- 
tuales y las confidencias de sus mejores amigos. El autor que cómen- 
. tamos lo afirma expresamente. Entre estos tres elementos, aquéllas 
ocupan en la Subida del monte “une place tres reduite” (pág. 69). 

En cuanto a los éxtasis y a los milagros obrados por el sabio legui- 
tn franciscano, el P. Ros rechaza las opiniones, condescendientes por 
demás, de los antiguos cronistas de la Orden, nada severos con sus 


mismas afirmaciones (págs. 69-72). Yo me alengo. inmbién a este cri- 


“terio. 


Un último apartado sobre la muerte de Laredo cierra esta prime-. 


ra parte de la obra del P. FipéLk. La coloca hacia fines de 1540, siguien- 
do+en esto al P. GUADALUPE, que, como más cercano a los hechos, pudo 


¡ener ante sus ojos las listas cronológicas o las inscripciones sepul- 


crales (pág. 73, nota 4). No ignora el docto capuchino el parecer de 


P. ENRIQUE DEL SAGRADO CORAZON des 


"UNA APORTACION DEL P. FIDELI DE ROS ES 2323) 
- Ofros autores, que hacen vivir a fray Bernardino hasta 1545, sentencia 
que él juzga' de poco verosímil. 


O 


E ; | 

ID) La segunda parte de su obra (caps. IV-XI, págs. 77-199) la de= 
dica el P. Ros a estudiar el aspecto histórico-crítico de la producción ' 
literaria de Laredo: obras, ediciones, fuentes, influencias, etc. 

El capítulo 1V, sobre la bibliografía de Laredo, a pesar de ser un 
trabajo que está ya realizado por el P. Foronpa, está plenamente jus- 
ltificado, en fuerza del método y de la integridad de la obra. E! P. Ros 
advierte que no hará más que recoger las conclusiones de los críticos 
precedentes, en especial del citado P. ForonDa, sobre la parte biblio- 
gráfica de los tratados de Medicina, de la Subida del monte Sión y de 
la Josefina y sobre otros opúsculos inéditos o apócrifos (pág. 77). Se 
ponen de manifiesto en este capítulo las ediciones de las obras del. 
místico franciscano, haciendo. resaltar las notas peculiares y carac- 
lerísticas de cada una. El P. Ros—con muy buen acuerdo—nos da no- 
ticia de algunas curiosidades, como es la existencia de un ejemplar de 
la Metaphora medicinae en la Bibli. Nacional—Raros, 5.622—, además 
de aquel de que habla Escunpero, existente en otro tiempo en la Bi- 
-—bli. Colombina de Sevilla, y que había pertenecido a Fernando Colom- 

bo, que pagó por él 102 maravedís en Valladolid en 1524—notación 
manuscrita—, y de varios ejemplares de la Subida del monte Sión—a 
la que estuvo siempre unida la Josefina—de la primera y segunda 
redacción. : l 
Una observación. La corrección que el P. Ros hace a la SBARALEA 
sohre el “De Seriptoribus sui Ordinis” (pág: 84) es justísima; pero el 
texto de NIcoLÁS. ANTONIO tal como consta en esa página induce a con- 
fusión, ya que el “ilemque latine ut credo” (N. ANTONIO, Bibl. Hisp., 
I, p. 170) no se refiere a las Reglas de oración y meditación, sino a la 
obra siguiente que el mismo N. ANTONIO. anota; es decir, al Modus 
faciendi in Medicina, como él transcribe (N. ANTONIO, 1. c.). El texto es 
así: “Tribuit eidem—a Laredo—Wadingus in De Seriptoribus sui Or- 
dints comentario, nisi eidem cum superiore opus sit—con la Subida— 
Reglas de oración y meditación itemque latine ut credo”—Modum fa- 
ciendi in Medicina”, etc. (N. ANTONIO, O. €., p. 170). El error del sabio 
bibliógrafo proviene, sin duda, del título de esta última obra de Lare-. 
do. Por lo demás, su autoridad no está bien consignada por el P. Ros 
(pág. 84, nota 1). Se lee: “NICOLÁS ANTONIO,- Bibliot. hispana nova, 1, 
p 217”, que debe corregirse por la pág. 170, como nosotros hemos 
citado. : 

Otra leve advertencia sobre NicoLás ANTONIO. “Le Modus—dice el 
P. Ros—parut bien pour la premiére fois á Seville la 8 septembre 1527. 
Si Nicolas Antonio et d'autres á sa suite parlent d'une éditión de 1522, 
c'est á coup súxr par confusión avec. la Metaphora” (pág. 80. En pri-: 
mer lugar, NicoLÁs ANTONIO sólo menciona, una edición del Modus y la 
coloca en 1617 (o. c., p. 170). De la Metaphora da el título escuetamen= 
te (l. c.), sin referir ninguna edición. 

Hace bien el P. Ros en fijar la última edición del Modus'en Alcalá, 
1627, corrigiendo en esto a WapinGo, que la coloca en 1617, confun- 
diéndola seguramente con una edición de la Subida del monte. NicoLÁs 
ANTONIO (l. c.) comete este: mismo yero, y en este yo creo que sí que 
depende de WADINGO. 
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Establecida esta base crítica y conjunta, pasa el autor a examinar 


- par separado en los capítulos siguientes la historia interna y externa 


de la producción bibliográfica de Laredo. Comienza por sus primeras 
obras de Medicina, llamando la atención de los curiosos y especialistas 
sobre esta particularidad temática de nuestra antigua y avanzada cul- 
tura. 

Estudiada sumariamente la contextura foma l atvisian y sus par- 
tes—de las dos obras médicas de Laredo, surge en seguida el proble- 
ma de las fuentes literarias y doctrinales (págs. 96-104). Su solución 
no es nada difícil, desde el momento que el mismo Laredo, en medió 


“de su sencillez y de su humilde apreciación, consignó en la Metaphora 


los nombres de los autores por él consultados, y que en más o en me- 
nos vinieron a suministrarle los materiales para la elaboración de-sus 
obras. Con todo, el P. Ros, sagaz y erudito, sabe completar e ilustrar 
la, lista con retoques y apuntamientos oportunísimos. 

- Las fuentes de la obra medical de Laredo están clasificadas en . 
autores: a) griegos y latinos (pág. 97), entre los que obtienen la pri- 
macía Hipócrates y Galeno; b) árabes (págs. 97-100), sobresaliendo 
entre ellos Mossuk, hijo; RazÉs, el persa, y AVICENA; y c) médicos 
medioevales de Occidente (págs. 100-104), italianos, franceses, por- 
tugueses, el inglés Bartolomé de Granvilla, que va a la cabeza de 
la lista formada por Laredo; fuera de ella son citados Nicolás de Sa- 


==lerno, el célebre catalán y regente de la Facultad de Medicina de 


Montpeller Arnaldo de Villanova y otros tres tratadistas: dos profe- 
sores de la Universidad de Padua y uno de Verona. 
.La obra principal de Laredo es la Subida del monte. Sión (capí- 


tulos VI-VIUIL, págs. 105-155); bien se ve por la extensión con que 


la estudia el sabio capuchino. Sigue un método proporcionalmente 
idéntico al que adoptó en los libros de medicina: análisis interno, 
historia y fases de su composición, fuentes doctrinales, etc. 

Ya nos ha dicho el P. Ros que la Subida del monte Sión, impresa 
por vez primera en 1535, sufrió una refundición, llevada a cabo por 
su mismo autor, que. la reeditó en Sevilla en 1538 notablemente mo- 
dificada. La obra consta de tres partes as, lógica y doctrinalmente subor- 
dinadas unas a otras. Las dos primeras apenas si sufrieron modifi- 
cación considerable; sin embargo, el texto de la tercera es tan diverso 
del que se publicó en 1535 que bien se puede decir que son “deux 
écrits absolumente distincis” (pág. 105). El prefiere el de 1538, por- 
que es el que “represente la pensée definitive de Pauteur” (pág. 105). 

La obra va precedida de un notable en que se pone de manifiesto 
ei contenido de su título: Ascensión de la montaña de Sión, tres re- 
glas y tres avisos. El fundamento de todo su sistema lo halla Laredo 
en aquel texto de San Mateo (XVI, 24): “Qui vult venire post me, 
abneget semetipsum (conocimiento propio), tollat crucem suam (imi- 
tación de Jesucristo) et sequatur me” (unión con Dios): 

Efectivamente. El libro primero trata del conocimiento de sí mis- 


mo (págs. 109-114). Es la primera etapa de la vida espiritual que el 
. autor denomina “Assez improprement” (dice el P. Ros, pág. 109), pri 


mera jornada 0 primera semana. Su práctica consta de 21 conside- 
rtaciones—o tres series de siete dlas—, cuyo tema central es el cono- 
cimiento propio. 4 
El tema está totalmente dcir del misticismo español; mejor di- 
cho, el misticismo español se centró en este tema primario de la Su- 
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-bida de Laredo, apuntado ya por el psu Dionisio y San- Buena- 
ventura. El P. Ros sigue- paso a paso las páginas de la Subida en su 
triple fase, bajo un aspecto histórico-crítico, indicando al fin de cada. 
una las variantes—pocas y sin trascendencia—que se Observan entre 
las dos ediciones. Su exposición es sobria, no redundante ni excesiva. 

El libro segundo está consagrado a la imitación de Jesucristo 
(páginas 114-120). Laredo: se fija con preferencia en los misterios 
de la Humanidad del Verbo: a) Encarnación y Natividad; b) Esce- 
nas de la Pasión; c) Resurrección y Glorificación del Salvador. La 
más notable variante entre los dos textos la constituyen los capítu- 
los LMM-LXV de 1535, que se suprimieron en la reedición del 38. 
Era un pequeño y afectuoso tratado sobre el Santísimo Sacramento. 

El libro tercero constituye 'la parte principal de la Subida del 
monte (págs. 120-131). En él se trata del término de la perfección: 
contemplación intelectual y unión con la divinidad. El P. Rós estu- 
dia por separado las dos redacciones, haciendo notar las muchas di- 
vergencias y los puntos de contacto, que son muy pocos. 

El contenido doctrinal, mirado en-un solo golpe de vista, no ofre- 
ce ninguna particularidad. Su núcleo central lo constituye la oración, 
mediante la cual el alma busca a Dios—oración discursiva—-o se une 
con él—oración quieta y amorosa—. La segunda redacción amplía y 
: precisa mejor los conceptos de unión, quietud, etc., explicados y ava- 
lados con testimonios y autoridades de los místicos y tratadistas de 
la Edad Media: Herph, Hugo de Balma, etc. 

El texto, de 1538, como posterior. que es, presenta más madurez 
de juicio y mejor orden de exposición. Algunos capítulos de la re- 
dacción primera han sufrido una alteración gradual, como el XXXHI 
y EXXXIV—acerca del excesus mentis y discreción de espíritus—, que 
pasaron a ser XLI y XLIIT del texto definitivo. 

En conclusión: el tema de los dos textos es la contemplación de 
la divinidad, adquirida e infusa. En el primero, Laredo se eleva de 
las cosas creadas a la contemplación de los divinos atributos por vía 
intelectual, hasta llegar progresivamente a la contemplación quieta, 
en la que Obra igualmente el amor. Por el contrario, en la redacción - 
segunda se da más preponderancia “a los actos de la voluntad: afec- 
Los, aspiraciones, deseos”, como medios que preparan el camino para 
llegar más adecuadamente a la contemplación sobrenatural estricta- 
mente dicha (P. Ros, pág. 134). 

Sobre las fuentes de la Subida (cap. VII, págs. 137-155) nada he- 
mos de añadir a la erudita y metódica exposición del docto capuehi- 
no. Los mejores maestros de la espiritualidad están citados repetidas 
veces en sus páginas. La riqueza de testimonios añadidos a la se- 
gunda redacción nos hace pensar en el afán con que Laredo debió 
dedicarse 'a su formación espiritual a partir de la publicación del 
texto de 1535. fir embargo, yo no asiento a todos los puntos de con- 
tecto que señala el P. Ros en citaciones tácitas e implícitas, princi- 
palmente en lo que se refiere a Herph. Muchas ideas y metáforas 
—y aún formas de expresión—corrían ya en el ambiente espiritual 
- de España. Que Laredo manejase una edición latina completa de las 
obras de Herph y que por esto llame siempre a su tratado Directo- 
rium y nunca Espejo, como corría en la versión castellana, no me 
parece cierto de todo punto, pues el 'Speculum iba también al frente 
de la edición latina de Venecia de 1524. Desde otro punto de vista, 
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_ Laredo tiende a conservar e introducir filos y aun cláusulas ente- * 
ras en latín. 

Entre los tratados más breves intercalados o añadidos a la Subi- 
da del monte merecen capítulo aparte los opúsculos eucarísticos y 
la Josephina (caps. IX y X, págs. 156-183), la primera obra de este 
género escrita en español, como dice el P. Ros (pág. 165). En su 
análisis se adopta un método uniforme y en armonía con toda la obra. 

Queremos hacer destacar aquí el “breve tratadillo de treinta y 
seis páginas en octavo”-—la Josephina—, que no tiene más exten- 
sión, por lo que significa y lo que representa en el campo de nues- 
tra teología dogmática y espiritual. La originalidad de Laredo con- 
siste en el hecho mismo de su composición, no en los materiales que 
integran la obra. En este sentido llama el P. Ros a Laredo “simple 
. vulgarisateur, peu soucieux d'originelité” (pág. 168). 

Las ideas de la Josephina están tomadas principalmente de Ger- 
son y del Stellarium de Pelbarto, que ejercen uma influencia deci- 
siva en sus páginas. El mismo Laredo lo indica en el párrafo terce- 
ro, anotando también el nombre de otros autores secundarios—San 
Agustín, San Jerónimo, San Bernardo—, de cuyas obras va a ser- 
virse él para su intento. Hay también algún documento del Paluda- 
no, del pseudo Buenaventura y de la Vita Christi de Ludolfo de Sa- 
jovia, tan leída en España en aquellas, centurias. ] 

La obra de Laredo, bajo su aspecto doctrinal, tiene de todo. En- 
tre cuestiones teológicas hay intercalados relatos legendarios o pia- 
dosas creencias; todo puesto con el fin de ensalzar más las glorias 
y prerrogativas del Esposo castísimo de María. No es el autor cul- 
pable de este defecto, pues en su tiempo ese estilo era lo común y 
lo más ordinario. 

“Sobre la influencia de Laredo hay poco que decir, pues ha sido 
muy escasa. 

Si prescindimos del caso de Santa Teresa, en el que se puede 
aceptar “como probable” el juicio del P. Ros, no se registra en la 
historia de la josefología española ningún otro hecho de trascenden- 
cia, debido al influjo de esta obrita del lego franciscano. La causa 
de esto es, sin aña la. que sugiere el P. Ros (pág. 178). Impreso 
siempre este tratado a continuación de un grueso volumen sobre la 
vida contemplativa, ¿qué escritor josefino iba a acordarse de él?.... 

Queda ya analizado en esta segunda parie de la obra del P. Ros 
el aspecto histórico-crítico de la Subida del monte Sión: ediciones, 
número de redacciones, variantes, fuentes, etc. Como conclusión aña- 
de el sabio capuchino un capítulo final dedicado a estudiar la forma 
literaria de esta obra de Laredo: sus méritos y sus defectos (capí- 
tulo XI, págs. 184-199). Ante todo quiero hacer notar aquí la serena 
objetividad con que se mueve el P. Ros a través de estas páginas, 
y que es tanto más laudable cuanto más se hace deseay en otros tra- 
tadistas del mismo tema. 

La obra de Laredo, valorada con un criterio objetivo a través 
de: la época en que fué escrita, tiene muchos y muy relevantes mé- 
ritos: belleza de formas, claridad, riqueza de imágenes y metáforas, 
“maravillosa inspiración cósmica—dice el P. Foronda—, que se re- 
vela en una multitud de ejemplos, tomados de la naturaleza”. Al lado 
de estas buenas cualidades coloca el P. Ros la falta de naturalidad, 
alegorías prolongadas, oscuridad de detalle, composición pesada, jue-. 
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go de palabras (págs. 192-195) y otras pequeñas deficiencias que 
_€enturbian la claridad y el brillo literario de las páginas de la Subida 
del monte. é 


IID- En la. Parte 3.2 de su obra (Caps. XI-XVIIMI, págs. 203-335) 
estudia el P. Ros el contenido doctrinal de la Subida del. monte 
principalmente. La estructura misma de este tratado facilita su aná- 
lisis sistemático, partiendo de los conceptos más universales que La- 
redo establece como fundamento de su síntesis ascético-mística. 

No hay razón para que discutamos aquí, como más o menos ver- 
daderas y recomendables, algunas ideas y prácticas espirituales vul- 
garizadas en la Subida. Esto sería si nosotros tuviéramos que anali- 
zar en sí mismos los capítulos del monje franciscano. Al presente 
muestra posición es distinta. Por eso, si se da “amor sin conocimien- 
to” en la vida mística (Véase págs. 209-211); si está permitido y es 
conveniente desear consuelos espirituales*para gloria de Dios (véa- 
se págs. 299-301), etc., cuestiones son en que no nos interesa juz- 
gar aquí. : 

Con ser esta tercera la parte más extensa de la obra de) P. Ros, 
yo no la reputo como la que aporta más ricos valores al caudal de 
nuestra literatura religiosa, ya que la misma división de la Subida 
en tres libros, cada uno con un contenido totalmente diverso y bien 
especificado en sus páginas, hace entrever al cuidadoso investigador 
el fondo doctrinal en ellas contenido. Con esto no quiero decir que 
carezca de interés la erudita documentación cen que el paciente in- 
vestigador ha esmaltado las páginas de su obra; más que nada, por 
las aproximaciones textuales que logra entre Laredo y otros autores 
y por las notas de modernidad que nos trasmite. Con todo, yo creo 
que falta algo muy importante en esta parte de la obra del P. Fidele. 
Es él aspegto crítico doctrinal. Por lo general, no somete a juicio la 
legifimidad y conveniencia de algunas prácticas espirituales enseña- 
das por Laredo. Se contenta con ser mero expositor de su doctrina. 
Tampoco afronta directamente los problemas de la distinción de fe- 
nómenos ascéticos y fenómenos místicos; al menos, en su distinción 
de grado. Claro que siendo esto una cuestión que depende del crite- 
rio, a través del cual se mira toda la obra en su conjunto maravi- 
lloso,. por fuerza ha de someterse al plan de su estructura completa. 

El contenido de la Subida del monte Sión puede concretarse en 
estos puntos: conocimiento de nuestra bajeza, imitación de Cristo 
paciente y contemplación de la Divinidad en sus obras y en sus atri- 
butos. A través de estas etapas el alma va en una gradación ascen- 
dente hasta llegar a la meta de su perfección sobrenatural. Digamos 
también nosotros que esta clasificación tiene poco de tradicional (Pa- 
dré Ros, pág. 216), si bien en su contenido no difiere esencialmente 
de la de los antiguos tratadistas. 

El P. Ros sigue un método de selección que arguye un dominio 
total de las materias que expone, tanto en*el aspecto crítico como 
en el doctrinal. Algunos puntos de estos capítulos son discutibles, sin 
duda; pero los principios fundamentales en que él se apoya son se- 
guros y tienen todas las garantías de la verdad. No estaría de más 
alguna explicación teológica más amplia a ciertas partes doctrinales 
en que Laredo adopta un criterio más personal que no está en per- 


fecta armonía con la común corriente de la tradición ascético-mís- 
4 


py 
A LN 


DA o 0 P. ENRIQUE DEL SAGRADO CORAZON 


tica. Así en lo loca a la unión mástica afectiva sin previo cono= 


5) 


Ó 


cimiento (cap. XVI, págs. 273-293), donde hay que añadir a las au- 
toridades enumeradas por el P. Ros (págs. 283, nota 3) la de San Juan 
de la Cruz, que lo aprueba también para los fenómenos sobrenatu- 
rales por vía extraordinaria (Cant. Espr., can. XXVI, v. 2, M. 9, 
B. A. C., pág. 1.019; Llama, can. HI, v. 3, párr. 2, n. 14, pág. 1.154). 
Lo mismo en la enunciación de aquella tesis sobre el llamamiento 
universal a la quietud (cap. XVII, págs. 294 ss.). 

En cuanto a la doctrina de Hugo de Balma y de Laredo sobre. los 


grados supremos de unión mística, donde no actúa más que el amor 


y es la centella de la voluntad sola la que hiere el corazón del Es- 
poso, y donde se apaga la luz de la inteligencia, que cede su lugar 
a la potencia afectiva (P. Ros, págs. 273-274) fuera muy oportuna 
una nota aclaratoria; ya que de vía ordinaria—siguiendo a San Juan 
de la Cruz y a los maestros más experimerttados—la sabiduría mís- 
tica lleva consigo el amor y' es el “mismo amor el que la infunde” 
(Noche .0sc., 11, cap. XIL, m. 2, B. A. C., pág. 827). Además que en 


estas íntimas mansiones de la interior bodega—“el último y más »es- 


“trecho grado de amor en que el alma puede situarse en esta vida”— 


beben juntamente las tres potencias del alma, cada una según su 


- proporción; pero sin excluirse, sin. que cese de obrar ninguna de 


ellas (Cant. Espr., can. XVL, nn. 3 y 5, págs. 1.017=1.019). De tal 
modo es así, que aunque se afervore el amor y no aumenten en pro- 


porción los grados de conocimiento, con todo siempre se supone al- 


guna noticia más o menos distinta; de suerte que es imposible que 
el ojo de la inteligencia pueda “rester entiérement fermé”, como 


«dice en sentido afirmativo el P. Ros (pág. 274). Esto en nada.ami- 


nora los méritos positivos de la obra que comentamos. 
Una atención especial nos merece el capítulo XVII, página 309 
y siguientes, sobre la influencia de Laredo. El P. Ros, que en nada 


peca por hipotético, inicia su exposición por cinco escrilores eSspi- 


rituales que citan expresamente al autor de la Subida del monte 
Sión: Martín de Lilio, O. F. M.; Fray Juan de los Angeles, Antonio 
de. Molina, Tomás de Jesús y Juan Falconi. 

Hay también en este capítulo un apartado—el TI, págs. 322-324—- 
sobre Laredo y San Juan de la Cruz, en el que el autor pretende abor- 
dar “una cuestión nueva”: la influencia del autor franciscano en el 
Doctor Místico. En cuanto al título Subida del monte Carmelo, yo no 
veo más, que una coincidencia con el de la obra del leguito francis- 


¡cano, y creo que no depende definitivamente. de él, fundado en la : 


formación espiritual del Santo Doctor y en las fases mismas de la 
composición de su primera Obra, como he escrito ya en otra parte. 


_La doctrina de la docta ignorancia—"el caminar a Dios por el no 


saber”—, aunque no es exclusiva de Laredo—pues cita en esta par- 
te Subida, UI, cap. XXVII, a Enrique Karlaal, a Ricardo de San Víc= 
tor, a Hugo (Enrique) de Balma y a Gersón—, como no ignora el 
P. Ros, y a otros místicos, entre ellos al pseudo Dionisio, “el cual 
—escribe el mismo Laredo—prevaleció en contemplación perfecta y 
quietísima” (1. c.)—tiene gran parecido en los dos maestros y pro- 
bablemente arguye una fuente común, pues se da paralelismo de: 
textos solamente, no doctrinal. San Juan de la Cruz leyó también las 
obras del Areopagita, como se desprende de las alegaciones de la 


- Subida, II, cap. VUI, pág. 590; de la Noche, II, cap. V, pág. 806; del 
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Cántico, can. XIV, pág. 971, y de la e can. 1, v. 3, pág. DA: 
Por otra parte, más que armonías de ideas lo que hallamos en sus 
páginas es diversidad de sistema y de orientación; como en lo rela- 
tivo a los gustos espirituales y a los últimos grados de la unión mís- 
tica y transformativa. Lo mismo se diga de la clasificación de los 
espirituales, que Laredo distribuye en cuatro categorías: principian- 
tes, proficientes, casi perfectos—los que contemplan a Dios por me- 
dio de las creaturas—y perfectos —contemplación de Dios en sí mis- 
mo.. Con todo, respeto la opinión del P. Ros y alabo su labor en este 
punto. 

El caso de Laredo y Santa Teresa, que tiene un apartado espe- 
cial también en este capítulo (el IV, págs. 324-334), como no podía 
ser por menos, ofrece algunas dificultades, No quiero decir—ni po- 
ner en contingencia siquiera—que la Santa Doctora no leyese la 
Subida del monte, pues ella lo afirma en el capítulo XXUIl de la Vida; 
pero ¿qué efectos le produjo su lectura? Su espíritu no se- tranqui- 
lizó con ella, y si después logró la paz y el sosiego espiritual, por 
el que tanto suspiraba, fué mediante la sabia dirección de un Padre 
de la Compañía: el P. Diego de Cetina. En cuanto a la Humanidad de 
Cristo, como objeto de la contemplación, nada he de añadir a la sín- 
tesis que hace el P. Fidele (cap. XIV, págs. 251- 254 y 332), bien lo- 
grada en sus líneas generales. 

Una “apretada conclusión cierra la parte de este estudio sobre La- 
edo, en la que el P. Ros resume las notas distintivas de su rica per- 
sonalidad: doctor en medicina y eminente escritor místico; una ver- 
dadera cumbre en su siglo, desde .la que muchas almas vislumbra- 
ron de cerca los atributós y la Esencia misma de la Divinidad. 

Siguen a esto cuatro eruditos apéndices, cuyo contenido esencial 
dimos al principio de esta Reseña, con los que el P. Ros cierra su 
obra sobre el sabio leguito franciscano. Algunas notas, como la se- 
gunda del Apéndice II—connaissance de soi chez les Spirituels spag- 
mols (págs. 341-344)—y la segunda del Apéndice Illl—Le theme Ubi 
sunt dans la Littérature spagnole (págs. 348-349) —podrían ampliar- 
se y enriquecerse con multitud de curiosas noticias; aunque, dado el 
carácter de estas páginas, no es necesario llenar más su contenido. 

Sólo me resta agradecerle al P. Ros la benemérita aportación que 
ha hecho a la espiritualidad española con la publicación de su obra 
Le Frere Bernardin de Laredo. Todos los defectos que pueden des- 
cubrirse en sus páginas son insignificantes frente a la máxima y se- 
lecta riqueza documental, encerrada en un denso contenido de ideas, 
fruto de madurez y de trabajo. 


“Fr. Enrique DEL S. CORAZON, O. C. D. 


' RESEÑA DE REVISTAS () 


1) ESPIRITUALIDAD PRACTICA 


ChirrLoT, G. O. P.: Comment lire la 
Bible?», VS. 81(1949)232-261. 

¡Como la necesidad de la comunión es 
una señal de salud espiritual, así el ape- 
tito de leer la palabra de Dios es una se- 
ñal: de su mayor o menor vitalidad en la 
fe. El cristiano al leer la Biblia se en- 
cuentra' en ella o con una fuente de 
aguas vivas o, lal contrario, es para él 
su lectura un desierto por las dificulta- 
des que le salen al paso y que no sabe 
resolver. YY una vez resueltas, al querer 

penetrar en lo que nos dice, de nuevo 
vienen mayores, Á veces no se ve qué 
valor puedan tener libros como los Pa- 
ralipómenos, llenos de genealogías, a no 
ser que se quiera ver un sentido oculto, 
lo que de muevo plantearía la cuestión 
de los sentidos. 


En la lectura ténganse presentes los 


principios siguientes: La Biblia es la pa- - 


labra divina y humana. Dios concurre a 
la acción escriturística sin alterar lo hu- 
mano, por lo menos necesariamente. Aplí- 
quense, pues, los géneros literarios. La 
Biblia es una historia santa, «donde Dios 
es ell principal actor. Ténganse en cuen» 
“ta el sentido literal y típico. Además, la 
Biblia es el libro de la Iglesia,a quien 
toca dar la palabra definitiva. Teniendo 
presentes estos principios, puede hacerse 
la lectura de muchos modos, adaptándo- 
se a las diversas condiciones de los que 
la lean. 


CALLENS, L. J.: Le sens spirituel du 
repos, VS 81(1949) 178-194, 
El reposo es uma ley de la vida. Re- 
poso a veces impuesto por Dios en medio 


de una actividad desbordante. El «no 
(9) ¿Stelas adoptadas: 
CV: Cittá di Vita (Piazza S. Croce, 16. 


RET: 


saber aprovecharse de este medio de sán- 
tificación hgce que muchas almas no 
adelanten en la vida espiritual. Téngase 
presente que se ofrece como una mortifi- 
cación frecuentemente, pues al hombre 
le cuesta más estar reposado que traba- 
jando. La importancia del reposo se ve - 
por la sanción que Dios le impuso. Es 
porque en el reposo es donde Dios habla 
al alma, y para eso está instituido. el día 
del Señor. 

Hasta Dios tiene su reposo, y el re- 
poso de Dios es la contemplación de su 
obra, pues el reposo no es dejar de hacer, 
sino pasar de una actividad a otra. 

Por medio del reposo podemos mirar 
hacia atrás, hacia adelante, para juicio- 
samente ver lo que nos falta por recorrer 
y nos permite hacer la distinción debida 
entre las cosas que se presentan como 
medios, como algo que hay que dejar 
atrás y Dios, fin a que se debe ne 
RenarD, M. G.: Dignité aa de 

la chair, VS 80(1949)353-371. 

La Iglesia no desestima, sino honra el 
cuerpo humano. Unido el cuerpo a un 
espíritu queda cuerpo. Pero se dan gra- 
dos en el dominio del espírituw sobre la 
came, y cada grado es una nueva exal. 
tación para él. En el escalón inferior 
está la templanza natural e infusa. La 
castidad dentro y fuera del matrimonio. 
Por encima está la castidad perfecta con 
voto, que arguye mayor dominio del es. 
píritu. 

A veces, desde este mundo se revela 
la exaltación de la carne con manifesta- 
ciones extraordinarias. Santos hubo que 
vivieron com un cuerpo casi libre de las 


Firenze [8]). 
Revista Española de Teología (Duque de Medinaceli, 


4. Madrid). 


RF: Razón y Fe (Pablo Aranda, 3. Madrid). 


RVS: 


Rivista di Vita Spirituate (Corso «d'Italia, 


39. Roma). . 


VG: Vita Cristiana (PP. Domenicant- S. Domenico di Fiesole [Firenze]). 


VS: La Vie Spirituelle (29, 


boulevard Latour-Maubourg, París-VII). Ñ 


VV: Verdad y Vida (San Francisco el Grande. Madrid). 


ñ 
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necesidades naturales de comida, ete; La 
Virgen ocupa con su carne exenta de pe- 
cado el primer lugar en la dignidad. 
Nuestra recepción de la carne de Jesús 
y los Sacramentos, el poder de coopera- 
ción a los sufrimientos de Cristo por su 
Iglesia son muevas fuentes de Yignidad pa- 
ra el cuerpo del cristiano, 


LEurer, S.: Une vocatión: celibat invo- 
luntaire : Reflexions d'une psychiatre, 
VS 80(1949) 395-409. 

Ella, sin pretender hacer estadal 
se ha visto consultada más por personas 
célibes. Las causas de las neurosis fe- 
meninas están en la negación de la fe- 
mineidad y en la obstaculización del des- 
arrollo afectivo. Por lo primero, la mujer 
quiere ser hombre. Mujer al frente de 
úna oficina, o lo que sería peor de 
obras sociales. Su influjo sobre las que 
la, rodean suele ser fatal, hasta llegar a 
apartarse del matrimonio, y a las que 
sobrevendrán depresiones, ideas de mie- 
do, etc. Para la chica a quien se ha im- 
pedido su desarrollo afectivo teniéndola 
«siempre bajo la casa paterna, cuando no 
llegue el objeto de sus anhelos o se re- 
tarde demasiado, no dejará de resentirse 
con fatigas, dolores de cabeza, fobias, 
etcétera. El otro caso de celibato es el 
de la mujer normal, de sentimiento afec- 
tivo normal, pero que no ha podido con- 
fraer matrimonio. Su estado es de adap- 
tación semejante al de la mujer viuda 
o sin hijos. Cultívese en ellas el amor 
—oblativo (educación, obras de misericor- 
dia). Téngase presente, sin embargo, que 
el celibato no es generador de :más neu- 
rosis que lo sea el matrimonio, y que 
no es el matrimonio, como se suele d-- 
cir, el remedio para las solteronas. 


PLÉ A.: La reponse de la ao VS 80 

(1949) 410-419, 

Los problemas que se presentan a los 
célibes involuntarios no serían plenamen- 
te resueltos bajo el punto de vista psico- 
lógico y sociológico solamente. ¿Qué nos 
dice a esto la fe? Que la vida del céli- 
be tiene su sentido. Todo bautizado, 


/ 


vocación individual. 
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dentro de su vocación general de perfec- 
ción, debe «concretarla después conforme 
las circunstancias vayan esclareciendo la 
Las circunstancias 
hablan al que las quiere escuchar. Si 
es que.a la joven no se la presenta óca- 
sión de satisfacer sus anhelos es que está 
llámada a una vocación de sufrimiento. 

Hay que decírselo con claridad, para 
que así el alma se aproveche de su esta- 
do «actual para sacar los provechos que 
tiene en la virginidad, respondiendo a la 
gracia del momento presente. Este celibato 
puede ser la preparación para un matri- 
monio futuro o acabar en la vocación 
religiosa. Póngasela de resalio las ven- 
tajas del celibato y la grande dignidad, 
y en relación a las personas que la ro- 
dean dejen de tratarla como: si fuese una 
fracasada en la vida, ya que esto aumen- 
tará en ellas el complejo de inferioridad. 
El celibato por Dios florece en mater- 
nidad espiritual, 


GEREMÍA DEI SETTE DoOLORI: AÁscesi ed 

igiene, VC 88(1949) 254-264. 

¡El primer requisito de la ascética cris- 
tiana es que sea eso, cristiana, no musul- 
mana, ni budista, ni deportiva. Hay, es 
ciertid, vocaciones extraordinarias, ¡pero 
no es fácil saber de cierto cuándo exis- 
te esa vocación. Mientras no.conste, es- 
tése a las normas ordinarias; de lo: con- 
trario, se corre el peligro en lo físico y 
psíquico... 

El ascetismo es componible con la lim- 
pieza. Una encuesta en una gran ciu- 
dad ha demostrado la influencia: de la. 
vajilla sobre ciertas enfermedades. Lo, 
mismo se dirá de la elección en las co- 
midas. 
tos religiosos menos de lo debido, y a la 
E se paga. Precioso coeficiente para 
la salud del alma y del cuerpo es el 
movimiento. Cuídese también de la ven- 
tilación, luz, etc. También es convenien- 
te cambiar, de cuando en cuando, el li- 
bro de meditación de la comunidad. En 
cuanto a las mortificaciones, modérese 
conforme al estado físico-psíquico del 
que las ha de ejercitar. El mismo silen- 
clo modérese según las naturalezas. 


El sueño es en muchos institu--- 
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SoLERI, G.: Dogma e vita, CV 4(1949) 

9-21. 

Se dice con frecuencia que el redu- 
cir la vida humana a este mundo ha en- 
gendrado un dinamismo, mientras, la fe 
en un mundo trascendental, es obstáculo 
al progreso. Del Renacimiento «al XIX 
se ha infligido una herida al cristianismo. 
Cultura y técnica se han desarrollado al 
margen de él. Maquiavelo pone como 
principio el laicismo en política; Marx, 
en lo social. Los cristanos desde “Trento 
hasta León XIIT hicieron poco, llevando 
muchos una existencia católica sin vita- 
lidad práctica. Pero eso no es por con- 

secuencia del dogma, sino ¡por su igno- 
rancia y su deformación. 

Toda idea es idea-fuerza. La idea 
cristiana produjo la más formidable re- 
volución por su nueva visión del mundo. 
La fe en Dios y en Cristo hizo los már- 
tires, los santos de la caridad. Pero des- 
de León XII va a la conquista del 
mundo contemporáneo. 

Como medio, la divulgación del dog- 
ma católico, formación esmerada del cle- 
ro y manifestaciones externas de religio- 

“sidad llenas de espíritu vivificante. 
RAGazzIN1t, S.: La nostra vocazione alla 
vita divina, CV 4(1949) 283-253. 

Nuestro siglo ha sido definido justa- 
mente como «el siglo del tormento. La 
Edad Media, que supo colocar al hom- 
bre en su centro, fué feliz, y hoy es el 
mundo atormentado por haberse desvin- 


culado de Dios. La Razón es la «cul- 


pable de esie «apartamiento, que, par-. 


tiendo del apartamiento de Roma, de la 
autoridad papal, la apartó después de 
Cristo, después de Dios trascendente, lue- 
go aun inmanente, para llegar a la ado- 
ración del Estado. Apartada de Dios y 
necesitando de él, ha creado mitos (del 
dinero, comodidad, acción, la vida). Has- 


nes 7 
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ta la misma filosofía se ha visto inva- 
dida por este sentimiento langustioso. Pero 
llegado a lo sumo del dolor, se vuelve a 
Dios. Testigos Dos:oyewsky, Soloviev, 


- Berdiaeff. En Francia, Maritain, Bloy, 


Peguy. En Inglaterra, Newman, Chester- 
ión. En Italia, Papini. Es una conse- 
cuencia lógica, ya que lo finito y ca- 
duco no puede no echar de menos lo - 
infinito e inmortal. Porque nuesiras po- 
tencias espirituales sólo se sacian con lo 
infinito, y el hombre ha sido ordenado 
a Dios en un orden sobrenatural; sólo 
en éste podrá encontrar el cumplimiento 
pleno de sus aspiraciones. 


¡ 
Enrico DI S. TERESA, O. C. D.: La 
vita spirituale nello scautismo cattolico, 
RVS 2(1948) 396-429. | 
El movimiento de jóvenes “scouts” ha 
encontrado en el catolicismo su savia vi- 
tal más viva. El origen protestante del 
movimiento no perjudica en nada, pues * 
no son sus doctrinas las que le inspiran. 
El joven concibe la vida como un viaje 
de exploración y la muerie como la vuel- 
ta a la casa del Padre. Jesucristo es el 
Gran Capitán, que no sólo da leyes y 
premia o castiga, sino que precede en el 


“camino y le recorre primero. La tienda 


de este capitán es el tabernáculo eucarís- 
ico. El “scout” empeña su palabra de 
ser fiel a los deberes de soldado de Cris- 
to, y esto hará que al llegar ese mucha- 
cho a la perfecta edad quede con una 
idea. fiel del cumplimiento del deber. 

En la concepción lúdica del “scout” 
entra el deber de la bondad con el pró- 
jimo, que desembocará después en cari- 
dad cristiana. El trato frecuente con la 
naturaleza nos lleva a su consideración, 
como obra de Dios gobernada por- su 
Providencia. Todo lo malo es para el 
“scout” una ofensa a su persona, y el. 
decálezo del “scout” tiene reminiscencias 
del sermón de la montaña. : 


N 


A 
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2) PUNTOS DE TEOLOGIA ESPIRITUAL 


“ALDAMA, ]. Alias dores del, Espíritu 


Santo. Problemas y controversias en la 


actual Teológica de los dones, RET 


21949) 3-30. 
La teología de los dones ha tenido vi- 
cisitudes varias a lo largo de los siglos. 


Hoy representa una curva ascendente. Se' 


edifica sobre el texto de Isaías, que no 
trata de ellos en sentido consecuente, co- 


. Y . 
mo se ha dicho por algunos, sino en sen- 


tido pleno. Relativo a la certeza no es 
de fe, sino de Magisterio ordinario. La 
cuestión de más discusión es su dstinción 
de las virtudes. Desde la distinción de 
razón de los primeros escolásticos hasta 
la real que se impone en el siglo XIII, 


para de nuevo, a fines del mismo, ser 


identificada por Escoto con las virtudes 
teologales y morales y seguir la división 
modernamente. La misma diversidad so- 
bre el efecto formal de los dones se en- 
cuentra en los teólogos; a pesar de ello, 
Santo Tomás recogió lo que sobrenadaba 
entre todos “dona dantur in adjutórium 
virtutum” en su “dona dantur ad altiores 
actus quam sunt actus virtutum”. Acerca 
de la necesidad de los dones para nuestro 
obrar particular, cree con el P. Reiga- 


“da no ser necesaria la actuación para 


cada acto del justo. ) 


Royo Marín, A.: El concepto de mís- 

tica sobrenatural, RET 7(1949)61-80. 
- El concepto de mística sobrenatural es 
de difícil definición. A su exacta defi- 
mición contribuirá el enfoque teológico 
de la cuestión, con preferencia al de au- 
toridad o método positivo. Bajo este as- 
pecto, cree que la cuestión es insolu- 
ble. Examinándola bajo el aspecto teo- 
lógico establece la tesis de que “la ca- 
racterística fundamental de la mística, su 
constitutivo esencial que la distimgue y 
separa -de todo lo que no es, consiste en 
la experiencia pasiva de lo divino produ- 
cida en el alma por la actuación de 
los dones del Espíritu Santo al modo 
divino o sobrehumano”. 

Esta actuación se da en todo acto de 


dos dones, y también esta experiencia de 


lo divino. Le parece que la sentencia que 
defiende un doble modo de ¡actuación en 
los dones en insostenible, y ciertamente no 
tiene en su favor al Angélico que está 
clarísimo en favor de la que sólo acepta 
una actuación, así, por lo menos, lo cree 
el autor del artículo. 

De esta doctrina deduce, como conse 
cuencia, que no se debe confundir la 
mística con la oración contemplativa. La 
compenetración necesaria de la ascética y 
mística. La mística, como gracia ordina- 
rla para todos los cristianos, “aun cuan- 
do se encuentren en los ¡albores mismos 
de la vida espiritual”, y, por fin, la lla» 
mada universal a la mística, como a la 
plena expansión, de la gracia recibida 
en el bautismo. 


CLAUDIO DE Jesús CRUCIFICADO, O. C. 
D.: Aclarando posiciones acerca del 
concepto de “mística sobrenatural. La 
naturaleza de la vida mística, RET 
91949) 105-122. $ 


Es un hecho en la historia de la mís- 
tica que no hay una síntesis admitida por 
todos. No se debe exigir como método 
único y exclusivo el que más guste a 
un autor. Por eso, él no admite un mé- 
todo que fuese exclusivamente teológico 
o exclusivamente positivo. No siguió ese 
camino separatista San Juan de la Cruz. * 
Los Santos Padres tienen muchas doctri- 
nas aprovechables o presentadas en otros 
términos, pero realmente tratadas, y se 
deben estudiar también. La especulación, 
sin las experiencias de los místicos, es 
como «un edificio a quien faltase una par- 
'e de sus cimientos. Según el P. Royo 
la característica de la mística es la ex- 
periencia pasiva de lo divino, que tendría 
por origen la actuación de los dones al 
modo divino. Esta sería la única expli- 
cación satisfactoria. Nótese, sin embargo, 
que para Santo Tomás su doctrina de 
los dones no pasa de ser una teoría, mo 
una tesis. Santo Tomás, además, no ex- 
plica toda la mística por los dones, que 
son más que causas intrínsecas, causas 
extrínsecas, de una causalidad eficiente. 


2) 
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Además, los dones para Santo Tomás 
influyen a través de toda la vida espiri- 
tual, y no se ve por qué limitarla sólo a 
la fase mística. Por otra parte, esa: pasi- 
vidad es algo demasiado vago para cir- 
cunscribir la mística. “El enfoque de la 
mistica por los domes pensamos sincera- 
miente que nos resuelve muy poco o na- 
da.” P. 116. Las consecuencias que el 
padre Royo sacaba en su artículo, están 
desprovistas de la «certeza que se las 
quiére dar desde el momento que los 
principios'en que se apoyan carecen de 
ella incurriendo en novedades innecesa- 
rias y sembrando la confusión sin utili- 
dad ninguna, s 


Í 


_AperriBaY, B., O. F. M.: Influjo cau- 


sal de las ias personas en la ex- 

_ periencia mística, VW 7(1949)75-97. 
- Parece que los místicos, al hablar de 
sús «experiencias, se hallan en oposición 
com la teología dogmática y lo mismo en 
las descripciones de las operaciones - di- 
“ad extra”. ¿Hay, en realidad, 
'“antinomias ¿Las operaciones son propias 
o apropiadas? Los teólogos no están con- 
formes. Entre los místicos, San Buenaven- 
tura y Santa Teresa, en sus descripcio- 
nes, no nos hablan de acciones propias 
por vía de eficiencia, "Tampoco San 
Juan de la Cruz, Sor Angela Sorazu, 
Isabel de la Trinidad, nos hablan de esa 
propiedad. 

No hay, pues, acciones propias por vía 
de causalidad eficiente. Si excluída ésta 
cabe o no algo propio en la referencia 
berminativa es otro punto de la cuestión, 
por ell que el autor se inclina. La inter- 
pretación modal del P, Arintero cree 
que no se armoniza plenamente con los 
documentos conciliares. 


GABRIELE DI S. M. M., O, C. D:: 
La contemplaziome acquisita, RVS 3 
(1949) 23-42. 

El vocablo de contemplación adquiri- 
da es frecuente en los discípulos inmedia- 
tos de San Juan de la Cruz para desig- 
nar el estado de oración, que en muchas 
almas sigue al ejercicio de la meditación. 


a 
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Que se puede llamar ese de com- ' 
templación no hay duda desde el mo- 


mento que el mismo santo se lo llama. 
Se puede llamar adquirida en cuanto se 
adquiere el hábito. Se distingue explíci- 


tamente de la infusa por los caracteres 


psicológicos distintos que presenta una y 
otra comiemplación, y por el modo que 
debe seguir el alma en cada caso. ; 

Justo es, pues, que verbalmente se dis- 
tinguiera también. Es imposible hablar de 
una técnica de la contemplación, y ni 
aun de métodos como se habla de los 
de la meditación. Hay, sin embargo, mo- 
dos de prepararnos para ella, aun de or- 
den externo, como se halla alguno en los 
ejercicios ignacianos. Como mejor prepa- 
ración es una meditación fervorosa únida 
a la mortificación. 


STAEHLIN, €. M., S. J.: Apariciones, 
RF 139(1949) 443-464; 546-562; 140 
(1949)71-98. és 


Estudia los rasgos característicos que 


han presentado las apariciones de los. 


últimos ciento cincuenta años. La mente 
de la Iglesia, con relación a las comuni- 
caciones sobrenaturales, es que las úni- 
cas que hay que creer como revelacio- 
nes de origen auténticamente divino son 
las que se hallan en el depósito de la 
revelación. 

Con relación a las de carácter priva- 
do, séa particular o social el contenido 
del mensaje, la Iglesia no impone obli- 
gación de creerlas dejándolas en la ca- 
tegoría de hechos históricos. La aproba- 
ción de la Iglesia se limita a decir si hay 
algo. contra la fe o las buenas costum- 
bres, pero sin dar juicio sobre la vera- 
cidad de la revelación, dejándola en su 


fe humana. La Iglesia, al aprobar las 


virtudes, no aprueba los carismas. 
Dentro de jas personas que se hallan 

haber tenido visiones, se puede distinguir 

las, que han gozado de la experiencia 


mística y aquellas que no la han go- 


zado. En los místicos es más fácil llegar 
a su verdadero origen. Pero las de la 
otra corriente suele haber “todo un ba- 
zar de fenómenos de orden inferior a 
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| “cual más. deslumbrante, que ' hacen muy 
. dudoso su testimonio”. Las visiones sue- 
len, en estos últimos, producirse de mar- 
zo a septiembre - y dejan pocas veces 
huella permanente en los pueblos, y la 
piedad que suscitan no suele Ser honda. 
_ Suelen ser presenciadas por personas 
de cultura inferior a la media. Suelen 
ser niños o mujeres oscilando la edad 
eníre los dieciséis y cuarenta años. Tam- 
bién, con alguna frecuencia, el padre 
de la visionaria era “aficionado al alcohol. 
Las visiones masculinas suelen ser frag- 
mentarias; las femeninas, totales. Los ni- 


- ños suelen ser los primeros en ver imá-/ 


genes que se animan, Las visiones cristo- 
lógicas suelen ser en locales cerrados; 
las mariológicas, al aire libre. 

Entre los epifenómenos subsecuentes al 
éxtasis como trasfiguración, luminosidad, 
analgesia y anestesia, incombustibilidad, 
- xenoglosia, estigmatización, hemathidrosis, 
inedia y levitación, todos, menos tal vez 
la inedia y la levitación, tienen uma base 
metural; y precisamenie estos dos últimos 


g0) 


SANcHÍs ALVENTOSA, »).: Corrientes 
ideológicas que preparan la síntesis es- 
colástica de la ciencia mística, VW. 7 
(1949) 337.559; * 

Los autores místicos ortodoxos coinci- 
den en las cuesiiones principales y aun 
en puntos secundarios se notan las coin- 

cidencias ideológicas, que: en muchos ca- 
sos no son efecto de influencias, sino de 
mutua dependencia de autores anteriores. 

Entre estos autores de fondo tradicio- 
nal merece citarse PLATÓN, com sus doc- 
trinas de las ideas, fuente del dualismo 
metafísico y psicológico, y de la aspira- 
ción del alma 'a Dios y desprecio de lo 
sensible. Asimismo, su doctrina sobre el 
amor y la belleza inmortal. En la doc- 
“trina de Plotinmo merece destacarse el 
retorno místico del alma a Dios de quien 
salió. Fuente también común y de influen- 
cia universal som. las obras del pseudo 
Dionisio. De San Agustín pasan a en- 
grosar el caudal místico su distinción de 


, 
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4 
son: los que no suelen producirse en los 


: visionarios de la segurida corriente, 


Hay “zomas de aparición” y repetición 
con los mismos hechos después de mu: 
chos años. Las apariciones al aire libre 
suelen teneralas costelaciones. Si se ha 
lesdo en libros de visiones anteriores la 
escena se suele hallar repetida. 

Pueden resumirse los visionarios bajo 
el esquema de visionarios porque se las 
dan de reformadores, otro tipo son las vi- 
sionesé*de tipo pastoril, otras para intro- 
ducir nuevas devociones, otros son visio- 
narios sobre pasos de la pasión. 

Con la influencia «demoniaca Api 
mucho cuidado, ya que muchos casos en 
que parecen heridas tiene ¡como origen 
alucinaciones. Otro buen número de vi- 
siones tienen su origen en el fraude y en 
otros casos se da desdoblamiento incons- 
ciente de la personalidad. Como regla 
única de la fe. Para creer una revela- 
“ción de orden social, tenemos derecho a 
que nos presente con certeza sus creden- 
ciales, 


TORIA 


la parte superior e inferior del hombre, 
de la razón discursiva y de la inteligen- 
cia, Su docirina de la imagen de Dios 
según las tres potencias del alma. En, la 
mística alemana quedan resabios de las 
doctrinas semitas de Awvicebrón y Alga- 
zel. San Bernardo, con su doctrina: schre 
la unión con Dios, realizada en el “acies 
mientis”, donde mediante la “scintilla ami- 
mae” tiene lugar el toque divino, y los 
avances 'amalíticos de la escuela de San 
Víctor, son los últimos eslabones que pre- 
parán la síntesis escolástica de la mística 
que nos ofrecería San Buenaventura. 

£ 1 
BocLioLo, L.: La dotirina spirituale di 

Fra Battista da Crema nella luce di 

San Giovanmi della Croce, WC 18 

(1949) 40-51. 

El dominico Bautista de Crema pre- 
paró el ambiente de la contrarreforma 
italiana. Sin embargo, por diversas cau- 
sas, todas sus obras fueron condenados. 


244 


La doctrina mística tiene semejanza con 
la de San Juan de la Cruz no sólo por 
sus  concepitos, sino a veces aun en las 
palabras. Habla de la lucha contra los 
siete vicios capitales, los daños de los ape- 
titos. Insiste también en lagidoctrina de 
Boecio sobre las «uatro pasiones. En- 
cuéntrase también en la doctrina: sobre la 
«contrariedad de formas, sobre no bus- 


car dulzuras espirituales .y visiones que 


serían gula espiritual, 

ES L: Una ricostruzione moder- 
nista della esperienza di S. Caterina 
da Siena, VC 18(1949) 235-245. 

En los santos no se puede hablar de 
una doble experiencia, sino de una hu- 
mano-divina. Canet es antitomista, y así 
presenta a la santa. Según él, Santa Ca- 
talina mo admite la predestinación, ni que 
Dios crease el mundo para su gloria, la 
redención de Jesús es sólo ejemplar, etc. 
Pero el autor olvida los puntos en que 
Santa Catalina repite ideas tomistas. Las 
notas abundantes dan la impresión de que 
“el autor no admita diferencia específica 
entre la experiencia cristiana y la de 
otras religiones. Estudia poco los místicos 
cristianos y la Santa le es antipática. 


4) LA VIDA 


ZorFoLI, E.: L'obbligo di corrispondere 
qlla vocazione, WC 18(1949) 361-402. 
Es cuestión que no está aún resuelta 

de modo definitivo. ¿Puedo dejar de se- 

guir la vocación claramente sentida? 

¿Cometo, al menos, pecado venial? Pa- 

ra unos siendo la vida religiosa materia 

de consejo, no sería ningún pecado el 
no seguirla, Es cierto que la vida religio- 
sa en sí es de consejo, pero mo la voca- 
ción de la vida religiosa, que es un he- 
cho concreto y circunstanciado. La vo- 
cación es una gracia actual que crea nue- 
vas exigencias. Y -la obligación de seguir 
la vocación viehe a apoyarse en que el 
hombre está obligado a seguir lo que en 
concreto le sea mejor. Las pruebas que 
aduce se reducen a estos enunciados ge- 
nerales: obligación de amarnos, llegando 


-"TAURISANO, Í.: 


ES 


RESEÑA DE REVISTAS 


Su concepción de la ciencia infusa, co= 


mo si fuera una pasividad completa, es 
inexacta. Parece desconocer la literatura 
italiana y extranjera sobre la santa. Al 
hablar de su experiencia espiritual: se li- 


“mita a dar el pensamiento, y no entero, 


de la misma, sin describir las gracias 
místicas de que fué enriquecida. 


í 
La vera Caterina da 


Siena e Uultima opera di R. FAWTIER, 
VC 18(1949) 225-234. 


FAWTIER ha querido darnos la verda- 
dera Catalina, ¡pero no lo ha logrado. 
Aunque se nota mayor amplitud en la 
admisión de las fuentes que en 1921, se 
le ve, aun conira la unanimidad de los 
autores, colocar el 1337 el año del naci- 
miento de la santa. Niega que ésta tra- 
bajase para que volviera a Roma -Gre- 
gorio XI. En suma, aun admitiendo que 
en su obra se encuentran bellas páginas 
de historia y además hay buena volun- 
tad, mo ha logrado darnos la verdadera 
Catalina. Es un nuevo fallo. La verda- 
dera Catalina se encuentra en la vida 
del Beato Raimundo de Capua, confir- 
mada después por el diálogo y las cartas 
y por la crítica sana y verdadera. 


RELIGIOSA 


a la perfección completa de muestro ser; 
la obligación de cumplir mi ley; la exi- 
gencia del progreso; la falta de razón 
para renunciar al bien mejor; la reali- 
dad de que buscamos en nuestra actua-- 
ción ordimaria siempre lo mejor; la na- 
turaleza va siempre a buscar lo óptimo. 
En el orden teológico se hace notar 
el espíritu filial de la Nueva Ley; el 
deber de la perfección; la parábola de 
los talentos; la vocación apostólica mo 
seguida mo hubiera sido mala, que en 
sustancia es la E má Dios, como 
supremo árbitro, puede exigir determina- 
dos sacrificos en determinados casos; los 
ejemplos y doctrina de los Santos. En 
una bercera parte. se responde a las ob- 
jeciones, E 
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. 2 Perrr, F. O. PREM.: Coria s est Mora 


mé dans VEglise latine un clergé re- 

gulier, VS 80(1949)9-22. 

En Oriente mo existe clero regular, 
sino cuando un monje es hecho sacerdo- 
te. En Occidente siempre hubo sacerdo- 
tes que quisieron imitar la vida de la 
puimitiva: comunidad cristiana. Al fin 
de las persecuciones, los cenobitas laicos 
quisieron hacerla revivir. Esto dió impul- 
so a los sacerdotes a no dejarse superar, 


y aparecen las comunidades sacerdotales 


de Eusebio vercellense, y de San Agus- 
tín. En el siglo vin se intensifica en 
Metz la vida común y se llega a impo- 
ner en el concilio de Aix-la-Chapelle. 
Decae de nuevo y utilízase después para 
luchar cofllra la simonía. Entonces nace 
el clero regular en Occidente. Sus pro- 
pulsores San Gregorio VII y San Pe- 
dre Damiano. El 1059 se manda en un 


concilio Romano vivir al clero en co- 


-mún, y a partir de esta fecha se divide 


el clero en secular y regular. Al prin- 
cipio les distingue la pobreza que guar- 
daban los segundos; ¡pero con el tiempo, 
el clero secular deja la vida común, y 
el regular se va umiendo más con nue- 
vas reglas. La unión de estos canónigos 
regulares les lleva a la fundqción de con- 
gregaciones, nacidas también de la ne- 


_cesidad de la predicación y el favor que 


reciben del Papa y Emperadores. Estos 
canónigos regulares estaban adscritos a 
un lugar. Santo Domingo y las demás 
órdenes mendicantes mos dan un «clero 


«más. libre de trabas, libertad que se au- 


mentará en el XVI com los clérigos re- 
gulares que reducen la vida común a lo 
más esencial. Ultimamente van apare- 
ciendo congregaciones de sacerdotes sin 
volos solemnes y aun de votos privados. 


Dazmals, H.: Sacerdoce. el monachisme 
dans U'Oridnt chretien, VS 80(1949). 
37-49. 

El monaquismo es la única forma de 
vida religiosa, y no está ligada ¡al sacer- 
docio. Su ideal es la contemplación. La 


huída del mundo como medio para la. 


guarda del corazón. San Máximo busca, 
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por medio de la áscesis, volver al domi- 
nio que el hombre tenía antes del pe-, 


cado. Para el Oriente no tiene el sacer- 


dote en tanto grado la misión transfor- 
'mativa. cuanto la litúrgica. El enseñar 


“cayó en completo desuso, y hasta la re- 


volución rusg; no se impuso. Aún hoy en 
Grecia enseñan más los seglares. El 
sacerdocio oriental tiene más parecido al 
del Antigúo Testamento. Se dan verda- 
deras familias sacerdotales. Sw oficio: el 
culto, Por lo demás es un hombre cual- 
quiera, El episcopado suele estar confia- 
do a los monjes por la obligación del 
celibato. El Obispo debe estar lleno del 
Espíritu Santo, y a eso es a lo que lle- 
va la ascesis, 


BLANCHARD, P.: Solitude et communauté, 

VS 80(1949) 115-122. 

La soledad es tema obsesionante en la 
literatura y filosofía contempoíneas 
(Chateaubriand, Kierkegaard,  Jaspers, 
Marce:). En sociología no hay estadís- 
ticas, pero esa soledad se ve en el cre- 
cido número de divorcios. La misma so- 
ledad romántica desborda de sensibilidad 
religiosa. L'Isolement preparaba Le Cru- 
cifix, las Nuits preludiaban .L*Espoir en 
Dieu. La soledad' existencial, en vez de 
ser un ¡acceso a Dios, es frecuentemente 
una negación de El (Sartre). La relación 
entre Soledad y Religión ha sido puesta 
de manifiesto por Whitehead en su ¡Re- 
ligión in the Making. La soledad no es 
una, categoría de lo religioso, sino por- 
que comunica la presencia de Dios. El 
binario Religión-Soledad es ininteligible. 


La tríada Relgión-Soledad-Presencia, es 


luminosa, y únicamente es verdadera la 
progresión dialéctica Religión-Soledad- 
Presencia-Comunidad. Porque los místi- 
lcos testimonian esta presencia no son 
egoístas, son el alma de la comunidad. 
Hay necesidad de equilibrar los valores 
de la soledad con los de la comunidad. 
La vida religiosa implica en su integridad 
un contacto personal con Dios en la so- 
ledad, y la inserción efectiva en una fa- ' 
milia" espiritual por uma comunión activa 
de las personas. Así en la soledad ecle- 
siástica se ve este equilibrio valoral. 


P. FORTUNATO DE Jesús SACRAMENTADO, O. C. D. 
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P. RAMÓN SARABIA, Redentorista: La gracia de Dios. Edit. El Perpetuo Socorro. Manuel 
Silvela, 14. Madrid, 1949. Dos tomitos en un solo vol. 15,5 XxX 11 cms. 592 y 552 pá- 
ginas respectivamente. En cartoné y sobrecubierta en cuca con precioso grabado; 
papel biblia y numerosos grabados simbólicos. 

. He aquí el libro acaso más precioso que haya salido de la pluma benemérita del 

reverendo Padre Sarabia, tan conocido ya en nuestra Patria por sus trabajos misio- 

neros y literarios de formación religiosa popular. 

En libro está dividido en dos tomos y abarca un total de 48 conferencias sobre la 
divina gracia. En el primero se concreta a estudiar su naturaleza y múltiples efectos. 
En el segundo estudia su acción fecunda enla Iglesia y en las almas, su con PEvación 
y aumento, hasta culminar en la glorificación venturosa del cielo. > 

En él brillan la sencillez y el encanto. del estilo, la viveza y realismo las ex- 
presiones, la sugestividad simpática y atrayente de la anécdota, del ejempl o de la 
alegoría; la cálida unción del apóstol, la fina intuición del psicólogo y la bella dic- 
ción del literato. 

Solidez de ideas, primores de lenguaje y acentos de sencillez. He aquí el libro del 
Fadre Sarabia. 

Le felicitamos cordialmente una vez más y le deseamos mucha difusión.—P. IsipoRO 
DE SAN JOSÉ, O. C. D. 


* * * 


SANTO TOMÁS DE. AQUINO: Suma Teológica. Tomo 1: Introducción general, por el reve- 
rendo P. Mtro. Fr. Santiago Ramírez, O. P. Tratado de Dios Uno en Esencia (1 D., 
qu. 1-26). Traducción del R. P. Fr. Raimundo Suárez, O. P. Introducciones particu- 
lares, anotaciones y apéndices, por el R. P. Fr. Francisco Muñiz, O. P.—Tomo II: 
Tratado de lx Santísima Yrinidad (1 p., qu. 27-43). Traducción del R. P. Fr. Raj- 
mundo Suárez, O. P. Introducciones del R. P. Fr. Manuel Cuervo, O. P.—Tratado 
de la creación en general (qu. 44-49). Traducción e introducciones del reveren- 
do P. Fr. Jesús Valbuena, O. P. B. A. (€. Madrid, 1947, XVI, 237-1055; 1948, 
XX,:887 págs. respectivamente. 

Esta versión de la Suma, la primera que se traslada de la leonina, está dirigida 
y realizada por una Comisión de Padres Dominicos, bajo la presidencia del excelen- 
tisimo- señor Obispo de Salamanca. A juzgar por los dos primeros tomos, será el 
instrumento poderoso de la. renovación fielmente tomista en todos los países de habla 
española. 

1 tomo Ilo completan una Introducción general magnífica, obra del célebre y 
afamado Mtro. P. Ramírez, Profesor que fué mucho años en la Universidad de Fri- 
burgo y hoy Rector de la de San Esteban, de Padres Dominicos, de Salamanca, dividida 
en cuatro secciones. En la primera nos ofrece una sintesis biográfica de Santo To- 
más (págs. 1-65); en la segunda, un catálogo y carácter de las obras del Santo (pá- 
sginas 65-78); en la tercera estudia su autoridad doctrinal, a base, principalmente, de 
documentos pontificios (págs. 88-183); en la cuarta examina lo que es y representa la 
Suma de Santo Tomás, con una nota bibliográfica correspondiente a cada una de estas 
secciones, selecta y abundante, añadiendo una: nota final sobre las traducciones de 
114 Suma. 

Como se ve por esta breve indicación, más que una introducción ceñida a la Suma 
es una introducción a la obra toda del Aquinatense—no en vano la Suma es su obra 
cumbre—, digna poriada por todos los conceptos de obra tan gigantesca como pro-= 
mete ser esta versión comentada de la Suma Teológica. 

Sigue la obra del P. Muñiz, Profesor del Angelicum, de Roma. Primero una divi- 
sión de la Suma, con esquemas bien detallados de cada parte de ella y una nota bi- 


(*) Hacemos recensión de todos aquellos libros que se yl por duplicado y 
que por su elevado coste, y a juicio de la Dirección, merezcan consignarse en esta 
sección. Los demás se anunciarán en la sección Libros recibidos. 
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bliográfica sobre la Suma, en la que divide los autores en tomistas, los que admiten 
plenamente las 24 tesis señaladas por la Sagrada Congregación como enseñanza de 
Santo Tomás; semitomistas, los que fallan en alguna, y no tomistas, los que las re- 
chazan todas o varias de ellas. Aunque esta base criterial de sección de autores 1 
creemos la más segura, opinamos que hay que tomarla con cierta holgura y flexibi- 
lidad, no con intransigendia, pues de otro modo a los Salmanticenses, por ejemplo, 
de cuyo tomismo no se puede dudar (Menéndez y Pelayo ha dicho: “Si hay algún 
líbro tomista de pies a cabeza, sin mezcla ni ingerencia de elemento extraño, es, sin 
duda, el famoso Curso Teológico Salmanticense), habría que encasillarlos entre los 
semitomistas, ya que no admiten una de esas tesis—la 23—sobre el constitutivo me- 
tafísico de la Esencia Divina. 

Sigue una introducción brevísima al Tratado de Dios Uno y una nota bibliográ- 
fica con la misma división de autores. 

A cada una de las 26 cuestiones que comprende este tomo precede una introduc- 
ción, en que se exponen brevemente los errores y la doctrina revelada sobre el par- 
ticular, dando mayor amplitud, como es natural, a la exposición teológica de Santo 
Tomás, viniendo a convertirse en una Suma con su comentario claro y preciso. 

Finalmente terminan este tomo dos apéndices. El primero es una serie de notas 
interesantes y breves, útiles para aclarar conceptos de Santo Tomás que pudieran pa-: 
rtecer dudosos o menos exactos. En el segundo expone en síntesis clara y suficiente 
la doctrina de la Escuela tomista sobre la premoción física, ciencia de Dios, volunta1 
divina, predesiinación y problemas afines, terminando con una breve exposición del 

, molinismo. Tanto en esta visión sintética como en las introducciones, el P. Muñiz se 
mueve con holgura y facilidad, como quien pisa tierra firme y avanza por terreno 
conocido. Unicamente nos ha parecido demasiado arcaico el detenerse tan morosa- 
mente (págs. 991-1003) en aducir textos de Escritura, Magisterio de la Iglesia y Li- 
turgía para probar una tesis que ni remotamente está contenida en estas fuentes. 
Creemos que este proceder, ante inteligencias ecuánimes y desapasionadas, hace per- 
“der autoridad y crédito: : ; 

El tomo II comienza con una introducción del P. Guervo, corta pero sustanciósa, 
sobre el lugar que ocupa el dogma trinitario en la Teología, origen y revelación del 
mismo, errores trinitarios, construcción científica de Santo o y división del Tra 
tado. Sigue uná nota bibliográfica abundante y selecta. A cada cuestión del Tratado 
de Trinitate precede una introducción, cuyo programa es idéntico al observado en el 
tomo primero: nociones y planteamiento de la cuestión, errores, doctrina de la Es- 
critura y explicación teológica de Santo Tomás mucho más amplia y completa. Estas 
introducciones del P. Cuervo nos gustan aún más que las del Tratado de Dios Uno 
por su mayor amplitud y profundidad. Entre todas nos ha satisfecho la introducción 
a la cuestión 43 (págs. 597-640), de la misión de las personas divinas, aparte de las 
notas ya indicadas, por la claridad: con que expone una tesis de tan capital importan - 
cia para la vida espiritual como es el Dogma de la Inhabitación de la Trinidad en el 
alma justa, que en otros autores suele aparecer tan embrolláda; Dogma al que ya 
Antes había dedicado sus trabajos, exponiendo en un largo opúsculo la mente del 
cólebre comentarista de la Suma Juan de Santo Tomás sobre el particular. 

Las introducciones al Tratado de Deo Creatore, obra del P. J. Valbuena, no dejan 
tampoco nada que desear, al igual que las notas aclaratorias que van al fin en un 
apéndice: 

La traducción de los dos tomos del P. Suárez, excepto lo referente al Tratado le 
la Greación, que es del P. Valbuena, conservan el vigor, el ascetismo del texto 
original, y al mismo tiempo se lee con facilidad y sin cansancio. Corre bien. Tanto el 
tomo primero como él segundo van ornados con fotografías en número discreto de 
cuadros de Sanío Tomás, casi todos de pintores célebres. ; 

Sólo plácemes y elogios”se merece la B. A. C. por esta obra gigantesca que ha 
emprendido. Para completarla vendrían muy bien, junto a la obra del Maestro, :0S 
comentarios de “sus mejores discípulos.—P. ROMÁN DE LA INMACULADA, O. €. D. 


GABINO MÁRQUEZ, S. J.: Filosofía del Derecho. Ediciones Studium de Cultura. Ma- 
drid, 1949. Un vol. 20 x 14, cms., 401 págs. Precio: 40 ptas. 

Fín Gel autor: A imitación del Aquinatense en la Suma Teológica, el P. Márquez, 
en $u nueva obra, se propone escribir un Compendio o Suma de la Filosofi del 
Derecho. - 

Título: Filosofía del Derecho. Como Filosofía, importa conocimiento de las cosas 
por sus últimas causas; como Filosofía del Derecho, de éste se ocupa para darle a * 
conocer bajo todos sus aspectos. 
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La división de la obra está hecha en seis partes: Parte I. Cuestiones previas de la 
existencia de Dios, racionalidad y libertad de los actos humanos, finalidad de los 
mismos y existencia de la moralidad. Parte II. Estudio completo de la sociedad. La - 
relación entre la ley y la sociedad no puede ser más íntima. Ni puede concebirse 
una sociedad sin ley, ni una ley sin sociedad; luego tantas serán las) leyes cuanta: 
las sociedades, y viceversa. Parte 111. De la ley. De las coMsideraciones hechas en ¿a 
segunda parte se deduce que la ley se divide comó la sociedad, y como ésta puede 
ser: universal, humana, de gentes, civil y eclesiástica; la ley que a ellas responde es: 
elerna, natural, de gentes, civil y eclesiástica. Parte IV. Exposición clara y sencilla 
de los falsos sistemas sobre el fundamento del Derecho, acompañada de una crítica 
breve, razonada e imparcial. Parte V. Estudio de los dos efectos principales de la 
ley: el Deber y el Derecho subjetivo. La ley tiene por objeto dirigir, fomentar y ar- 
monizar la actividad social; para esto no basta hacer: es necesario no estorbar. Lo 
primero se consigue con la obligación o deber, y lo segundo, con el Derecho. Par- 
te VI. Historia del Derecho natural: 

Dos notables apéndices coronan la obra: el primero, sobre la “Esencia metafísica 


de los seres morales”; el segundo, interesantísimo, “Historia del Derecho de gentes 


a través de la Escolástica”. 

Dos cosas ha tenido en cuenta el autor: la condición del discípulo necesitado de 
e¿yuda y dirección y la misión del profesor, que ha de facilitar en todo caso la labor 
del discípulo adaptándose a su mentalidad. “A la mayor paríe de los profesores *es 
sobran conocimientos, pero les falta método, orden y claridad.” El P. Márquez adopia + 
en su obra el método rigurosamente escolástico. Proposición de la. cuestión, posición 
y refutación del adversario, demostración clara de la verdad. De ahí el orden y la 
claridad, que se destacan en su obra y que juntamente con su originalidad la hacen 
enteramente recomendable.—P. ANDRÉS DE S. AGUSTÍN, O. C. D. 


F. AMBROGIO DI S. FUMAGALLI, O. C. D.: Del Consigliare il Minor Male. Estratto della 
Tesi per la Laurea nella Facoltá Teologica dei Carmelitani Scalzi. Monza, S. A. 
Tipografica Sociale. 1948. Folleto de 24,5 X 16,5 cms. 48 págs. 

¿Es lícito aconsejar el mal menor? Cuestión es ésta de no poco interés, especial- 
mente en nuestros días, que ha llamado la atención de los moralistas más insignes 
y cuya consideración ha dividido sus pareceres en dos grandes sentencias. 

«La tesis del P. Ambrosio es un conato feliz de solución definitiva y esclarecimiento 

de la misma. Ante todo es necesario tener en cuenta qu la frase “Consulere minus 

malum” puede tener un doble sentido: sentido propio o formal-y sentido impropio. 

De donde al estudiar la opinión de los diversos autores es del todo imprescindible 

tener en cuenta la acepción en que cada uno toma sus palabras. 

Previas estas consideraciones, el P. Ambrosio se limita en su trabajo a consideraz 
la cuestión en sentido provio y formal, reservando la consideración. de la misma en 
sentído impropio para un nuevo estudio que promete. 

Limitado de esta manera el objeto de su estudio, propone la cuestión en los tér- 
minos siguientes: ¿Es lícito aconsejar el mal menor en sentido propio y formal? 

“Consulere minus malurn”, en sentido propio, equivale a concurrir directamente 
2 que uno ejecute o practique el mal, aunque éste sea menor. 

Teólogos. insignes y numerosos militan por la doble sentencia, afirmativa y nega- 
tiva; la posición de algunos no aparece bien, definida. Todo el esfuerzo benedictino 
cel P. Ambrosio en su trabajo se hu empleado en recoger, estudiar y someter a un 
mguroso examen la doctrina y opiniones de los moralistas. Después de 'un análisis 
profundo y comparativo de sus doctrinas, llega felizmente a la siguiente conclusión: 
“No es lícito aconsejar un mal menor a un sujeto que esté determinado. a cometer 
un mal mayor.” El argumento fundamental de su aserto es el principio filosófico 'e 
que el acto se especifica por su objeto; y el principio moral: “Non sunt facienda mala 
ut eveniant bona.” De donde se sigue que, si el objeto o término del consejo es 
objetivamente bueno, bueno será el consejo que le origina, y al contrario. 

“El término o efecto del consejo es una idea práctica existente en la mente de 
quien recibe el consejo, a la que sigue una tendencia de la voluntad para obrar 
según la dirección impresa por el consulens. Si esta tendencia es buena o mala 
objetivamente, bueno o' malo será también el consejo que la origina.” A la luz de 
estos*principios, la lógica rígida y fuerte argumentación del P. Ambrosio dejan bien 
findamentada la verdad de la sentencia negativa. 

“Ya no se trata de una cuestión más o menos probable susceptible de discusión; 
«nos encontramos ante la demostración precisa de una tesis determinada que debe ser 
admitida por todos los moralistas católicos.” 
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Felicitamos al P. Ambrosio, de quien esperamos lleve pronto a felíz término y con 
ii el estudio prometido sobre la segunda parte.—P. ANDRÉS DE SAN AGUs- 
TÍN, O. C. D. 


* * ie 4 y 


EUJANZA (JEsÚs), S. J.:Teología Moral para los fieles. Edic. “Razón y Fe” (Madrid, 

1948). Un vol. 16 X 11 cms. 447 págs. Precio: 25 pesetas.. 

He aquí un manual que viene a llenar una necesidad de los fleles. Dos partes tiene 
lá obra: una especulativa y otra casuística y de aplicación práctica. En la primera 
se dan brevemente, pero con claridad y precisión, los principios que regulan la 
moralidad de los actos humanos, el tratado de los preceptos, sacramentos, penas, 
para acabar con la moral profesional; aunque no vemos tanta necesidad de que sepan 
los fleles las obligaciones de los clérigos, que más bien pudiera producir efecto con- 
traproducente. La segunda parte nos ofrece abundante material de casos. prácticos 
que librarán a los fleles de muchas incertidumbres en su manera de obrar. La solu- 
ción de los casos dentro de la doctrina más comúnmente recibida hace que se pueda 
poner sfn esecrúpulo en manos de todos los fleles.—P. FORTUNATO DE JESÚS SACRA- 
MENTADO, O. C. D. 


* * * 


FP. PASTELLS y F. MATEOS, S. J.: Historia de la Compañía de Jesús en la Provincia del 
Paraguay. Tomo VIMN. Segunda parte (1760-1768). Consejo Superior de Investiga- 
ciones Científicas. Instituio “Santo Toribio de Mogrovejo”. (Madrid, 1949.) Un vo- 
lumen XLV-706-1345 págs. 
Con este volumen da fin el P. F. Mateos, S. J., a la colección de documentos for- . 

ada por el P. Pastells acerca de la antigua provincia jeguítica del Paraguay. Es la 
segunda parte del tomo VIII, que, por la abundancia. de la documentación, se desdo- 
rJó en dos. Contiene casi medio millar de documentos, que corren desde la anulación 
del Tratado de Límites (1750), efectuada en 1760, hasta la vuelta a España de la últi- 
ina expedición jesuítica del Río de la Plata, por el mes de abril de 1769. pa 

El autor sigue el mismo plan que en el tomo VIII, primera parte, que ya conoce 
el lector por la reseña que de él hicimos en esta misma revista (julio-septiembre 
1949), págs. 368-69. Por eso no nos repetiremos. Merece las mismas alabanzas que la 
primera parte. Lo que el autor extracta se halla todo en el Archivo General de In- 
dias. Por eso seguimos creyendo, como en la primera reseña, que esta “Historia...” 
icsultará algo unilateral e incompleta. Quizá suprimiendo parte del material extrac- 
tado que no se refiere directamente a la Compañía de Jesús se hubiera podido, en el 
mismo espacio, reunir todo lo relativo a la misma, en cualquier archivo que se hallara. 
Si se dice que fué norma del P. Pastells el introducir esa documentación extraña, 
aunque afín, ya en el terreno eclesiástico, ya en el civil, diremos que el mismo 
P. Mateos no la ha observado en esta segunda parte, desde la pragmática sanción 
de Carlos JII (27-11-1767) expulsando a los PP. Jesultas de sus dominios. 

La numeración de la Introducción de esta segunda parte es independiente. El 
ecntenido restante sigue la de la primera parte, si bien se nota una pequeña anoma- 
lia: en la primera parte, a seguida del texto, el “Indice...” continúa la numeración, 
y ahora, en la segunda parte, se cuenta prescindiendo de este Indice (págs. 705-716 
de la primera parte), siguiendo en la 705 y ss. hasta 1345, repitiéndose las pági- 
nas 705 a 716. 

Pero, como ve el lector, son reparos insignificantes comparados con el positivo 
valor de la obra, que lleva también otros dos mapas sobre las Misiones Jesuíticas: 
uno de Antonio Aymerich (1764), sobre las de Mojos y Chiquitos, y otro, al parecer 
del P. José Cardell, de las de Chaco (1772). 

Felicitamos al autor y a nuestro C. S. I. €. por esta gran obra.—P. JOAQUÍN DE LA 
SAGRADA FAMILIA, O. UT. D. 


* « * 


" OLMOS Y CANALDA (ELÍAS): Los Prelados Valentinos. Obra encomiada y bendecida por 
el Excmo. y Rvmo. Sr. Dr. D. Marcelino Olaechea y Loizaga, Arzobispo de Va- 
lencia. Consejo Superior de Investigaciones Científicas. Instituto “Jerónimo Zu- 
rita”. Madrid, MCMXLIX (24,5 X17,5 cms.). 427 págs. 

No es una obra vulgar la que nos presenta en estas páginas el señor Archivero de 
la Metropolitana Valentina. Sin ser demasiado extensa, es lo suficiente amplia para 
darnos una buena idea de cada uno de los ilustres Prelados' que han gobernado ecle- 
siásticamente la ciudad del Turia, desde los tiempos más remotos hasta nuestros días. 

Además, está escrita con relativa soltura y agilidad, haciéndose muy lUgera gu 
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lectura, deseo no siempre logrado en RAS históricos: Quizá la misma índole de 
la obra disculpa al autor la brevedad con que trata la vida de un Santo Tomás de 
Villanueva y el Beato Ribera, figuras tan relevantes del cielo valenciano y de toda 
España. Conste, sin embargo, que sus relaciones son de las más extensas de toda la 
ubra. La reseña de Rodrigo de Borja, más adelante Papa Alejandro VI, es también 
de las más amplias, y en ella el autor aboga por la total inocencia del Prelado, tanto 
en su elección como en el enjuiciamiento de su asendereada vida, asunto que, como 
si1brá nuestro autor, no está aún totalmente esclarecido, aunque las cosas van toman- 
“uo un marcado cariz favorable para Borja. En este punto nos parece demasiado defi- 
míorio y categórico el juicio del señor Olmos. Y eso mismo pensamos de las primeras 
páginas de Introducción respecto de la certeza de la predicación de Santiago, la 
Aparición del Pilar y aun de la misma venida de San Pablo. No le negamos al ilus- 
tre ¡Archivero sus razones. Ni negamos los hechos antes aludidos, sobre todo si se 
habla de la venida de San Pablo. Decimos simplemente que no todo es tan cierto 
eno parece darlo el autor. Y sé que en esto no estoy solo. 

Por lo demás, seguimos manteniendo las alabanzas que antes le tributamos, por- 
que, en justicia, creemos que se las mérece/ La presentación tipográfica, magnífica. 
Con profusión de atinados grabados y buenos índices. En fin, que prácticamente 
venimos a suscribir sustancialmente el juicio que de esta obra dió su censor, don 
Pascual Llopis y Espi, Canónigo-Maestrescuela valenciano, si bien no nos place el 
estilo en que lo hace. Nos parece algo ampuloso y poco contemporáneo.—P. JOAQUÍN 
DE LA SAGRADA FAMILIA, O. C. D. 


* * * 


ANTONIO. LINARES HERRERA: Elementos para una crítica de la Filosofía de los valores. 
- Consejo Superior de Investigaciones Científicas. Instituto “Luis Vives” de Filo- 
sofía (Madrid, 1949). 190 págs. 

El autor tiene numerosas publicaciones en torno a estos temas. Su finalidad en 
esta mueva obra es “no solamente negativa, al llamar la atención sobre los posibles 
vacíos o errores de las filosofías del valor, sino también positiva en cuanto que aquí 
pueden encontrarse motivos y súgerencias para un desarrollo amplificativo”. El autor, 
en sus ya citadas publicaciones de los años 1934, 35 y 37, reduce a tres grupos fun- 
damentales las teorías que con el nombre de “Filosofía de los valores” circulan en 
.el campo científico: Relativismo (subjetivista e histórico), Neokantismo y Fenome- 
nología. 

Esta concepción, como es natural, sirve al señor Linares para la construcción 


y división de su nueva obra. Se divide'ésta en seis apartados. Los dos primeros 


tratan del Relativismo; el tercero, del Neokantismo, y el cuarto, de la Fenomenología 
del valor. A éstos sigue un interesantísimo apartado 'en el cual demuestra el autor 
cómo las concepciones primeras de la Filosofía de los valores han sido superadas 
periódicamente' por las siguientes, quedando a flote como última expresión la Feno- 
menología de los valores, que no deja de presentar muchos vacios metafísicos e in- 
determinaciones gnoseológicas. Completando el lado constructivo y positivo de su 
libro, el señor Linares trata en un último apartado del concepto de valor en la 
Neoescolástica.! 

Esta es la empresa del nuevo libro. En su realización discurre su autor con un 
despliegue magnífico de ideas profundamente pensadas y expuestas con claridad, 
Trae para refutar unas teorias los juicios certeros de valoristas contrarios a ellas 
y luego remacha sus apreciaciones con raciocinios contundentes. Son a cual más in- 
teresantes todos sus apartados y no hay una página en la que,no brillen de modo 
peculiar los caracteres ya indicados: profundidad, orden, claridad, precisión. Está . 
sembrado todo el libro de ideas profundas, de apreciaciones exactas y juicios origi- 
nales. Construído sobre un cimiento de reflexión y sentido común que no es fre- 
cuente encontrar, al menos en este grado. 

Un libro plasmado todo él con este criterio de serenidad mental y profunda re- 
fiexión, no puede menos de interesar en el campo filosófico cuando se enfrenta con 
problemas tan importantes, a la vez que sugestivos, como éstos: “Crítica del Relati- 
vismo vitalista”, “Crítica del Relativismo histórico de los valores éticos”, “El cambio 
de estilos en el arte”, “La Fenomenología del valor como derivación de la Filosofía 
kantiana”, y tantos Otros. 

Por todo ello felicitamos cordialmente al señor Linares, ya que su obra constituye 
una bella aportación a la restauración filosófica de nuestra Patria, llevando a las 
mentes de todos, y principalmente de la juventud, ideas sólidas y fecundas, como 
requiere la constitución y vitalismo de la verdadera España imperial.—P. URBANO 
DEL Niño JEsÚs, O, C. D, 


* *e * 


BIBLIOGRAFIA E » 251 


F. J. THONNARD, A. A:: Compendio de Historia de la Filosofía. Traduc. de la quinta 
edic. francesa por R. García Blanco, A. A. Sociedad de San Juan Evangelista. 
Desclée y Cía., Editores Pontificios. París, Tournai, Roma, 1949. Un vol. 19 X 12,5 
centimetros. XII-1086 págs. Precio: 200 francos belgas. 

El objeto primario de este Compendió es completar los Manuales de Teología y 
Patrología en la enseñanza de estas disciplinas. El autor adopta el método cronológico 
y lógico, y por eso deliberadamente ha reducido la parte que pudiera dedicarse a los 
meros discípulos en favor de los que son jefes de escuela y de los pensadores origi- 

“nales. Esto lo vemos muy bien, pues lo contrario sería hacer historia de los flósofos 

y no de la fllosofía; sin embargo, quizá no hubiera estado mal haber consignado al 

menos los nombres de alguno más de los primeros. 

El P. Thonnard expone con amplitud y claridad el pensamiento de los grandes 
Mlósofos, intentando siempre descubrir el principio fundamental de su filosofía para 
poder así llegar a su comprensión. Enjuicia los filósofos con criterio imparcial, no 
cdesdeñándose de recoger toda partícula de verdad do quiera se encuentre. 

Las páginas sobre algunos filósofos españoles del siglo vi, sobre el existencialismo, 
sobre Unamuno y Ortega y sobre Balmes son propias de la edición española. 

Un índice alfabético de filósofos y otro doctrinal, aparte del general, aumentan el 
valor del presente compendió. , 

Es un excelente libro de texto para los centros de estudios fllosóficos.—P. ANGELO 
DE JEsÚs, O. C. D. 


% * * * 


Anuario de la Asociación Francisco. de Vitoria. Vol. IX, 1948-1949. Consejo Superior 
de Investigaciones Científicas. Instituto “Francisco de Vitoria”. Madrid, 1949. 
Comprende este Anuario cinco estudios de varia procedencia: El primero—“El 

superinternacionalismo de Suárez en su tratado “de legibus”, lib. II, cap. XVII-XX”— 

es una conferencia del catedrático de la Universidad de Salamanca don Teodoro An- 

drés Marcos, con motivo del centenario de Suárez, según se deduce del texto, pági- 
na 7. El segundo—“Las relaciones entre los derechos del hombre y el Derecho inter- 
nacional, según la inspiración de Francisco de Vitoria”—es otra conferencia del 
catedrático de la Universidad de Madrid, pronunciada él 25 de octubre de 1948 en la 

“Cátedra Francisco de Vitoria” de la Universidad de Salamanca. El tercero—“Los de- 

rechos del hombre de carácter espiritual, según Vitoria y los teólogos salmanti- 

nos”—del P. Carro, así como el cuarto—“De la existencia de una escuela internacio- 

. nal española de los siglos xvi y xvi1”— de Adolfo Miaja de la Muela; y el quinto 

—-““Baltasar de Ayala y el Derecho de guerra”—, de Manuel Fraga Iribarne, son estu- 

dios de investigación serena y' progresiva. Merece destacarse el trabajo cuarto, donde 

con oportunidad y acierto se plantea el importante problema de si se puede “hablar 

con exactitud de una escuela clásica española de Derecho internacional” (pág. 101). 

El antiguo Profesor de Derecho internacional en la Universidad de Santiago se re- 

suélve por la afirmativa, con argumentos que serán difícilmente rebatibles.—P. ALBER- 

TO DE LA VIRGEN DEL CARMEN, O. C. D, , 


x * * 


MORENO BAEZ (ENRIQUE): Lección y sentido del Guzmán de Alfarache. Consejo Supe- 
ríor de Investigaciones Científicas. Patronato “Menéndez Pelayo”. Instituto “Mi- 
guel de Cervantes” (Madrid, 1948). Un vol. 24,5 X 17 cms. 189 págs. 

Detallado y concienzudo estudio sobre el pensamiento de Mateo Alemán según 
se nos muestra en su obra maestra, cuyo sentido dilucida el autor salvando las difi- 
cultades de más de tres siglos de confusión ideológica en el enjuiciamiento del Guz- 
mán. El autor comienza por enmarcar el libro ensu época de formación para com- 
prenderle; estudia el medio ambiente barroco (no sinónimo de arte retorcido en 
afán de originalidad, sino de arte de reacción meridional ante la revolución religiosa 
y pagana) en que la Obra se presenta; ambiente contrarreformista del siglo XVI, 
que comprende y alaba al Guzmán de Alfarache en todo su valor. Se analizan luego 
lás causas por qué el siglo xvi del Rococó, “Barroco secularizado”, ya cree excesiva 
y Cada vez menos comprensible la fusión de lo picaresco y lo ascético en la novela; 
y la total incomprensión del xix de ideaies que son la antítesis del barroco de Mateo 
Alemán. E 

El autor se coloca en la reacción del siglo xx, cuyo retorno al estilo barroco se 
precisa cada vez más y, por lo tanto, se aclara su comprensión del sentido del Guz- 
mán. Esforzándose, pues, por penetrar el espíritu de la época de esta genial obra 
para su comprensión plena, Moreno Baez analiza su argumento y el carácter del 
protagonista y de las gentes que le rodean; estudia el problema de las digresiones 
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en su contenido y en su estetismo, que justifica; finalmente, atiende a las pequeñas 
novelas que acompañan la narración. Desenvuelve el autor su trabajo con vastd eru- 
dición y altos quilates de criticismo literario; y reivindica plenamente la alta origl- 
nalidad de Alemán al ser creador de un tipo de novela donde lo picaresco está subor- 
dinado a un fin flosófico o religioso, fundiéndose indisolublemente lo narrativo con 
lo docente.—P. JUAN ALBERTO DEL CARMEN, O. C. D. 


+ * * 


MILLAS VALLICROSA (JosÉ M.2): La poesía sagrada hebraicoespañola. Consejo Superior 
de Investigaciones Científicas. Instituto “Arias Montano”. Segunda edición (Ma- 
drid-Barcelona, 1948). Un vol. 28 X 12,5 cms. “XII-367 págs. 

Magnífica obra, cuya primera edición en 1940 fué recibida con unánimes elogios 
por la crítica, tanto española como extranjera, así cristiana como judaica. El valioso 
libro de Millás Vallicrosza viene a ocupar dignamente un sitic de preeminencia entre 
los pocos estudios en nuestras letras sobre este ramo del saber-literario, donde la 
bibliografía extranjera parece reprocharnos. La obra del sabio catedrático está divi- 
dida en dos partes: consta de una selecta antología de poesía sagrada hebraico- 
española, precedida de un amplio estudio sobre todo lo concerniente a su literatura. 
Este estudio, profundo, magistral, intensamente documentado, con todas las exigen- 
cias de la crítica y de una amplitud de ciencia admirable, redactado en un estilo re- 
finado y conciso, está estructurado en esta forma: 

Estudio de introducción, sobre fondo, temas y formas de la poesía lírica bíblica. 

Estudio análogo sobre la poesía postbíblica hasta el siglo 1X. 7 

Estudio directo de la poesía sagrada hebraicoespañola, distribuída en períodos 
según su desarrollo. Enmarcación de cada período en el ambiente histórico social, 
filosófico y literario; procediéndose a la exposición de la temática y la forma. de 
Cicha poesía. El autor recoge las mutuas influencias líricas medievales y esclarece 
cuestiones aun en penumbra. 

Tras el estudio docírinal, el de los autores, en sus datos biográficos y literarios. 

A continuación, la amplia selección dé traducciones según el orden cronológico 
de autores, y en cada autor, según el orden de temas de inspiración. De cada poesía 
se da el género sagrado, la forma estrófica y la fuente bibliográfica de donde ha sido 
tomada. El autor, al traducir, ha-pretendido ante todo' lograr la fisonomía interna, 
las formas interiores del pensamiento, su “fluencia formal, de verdadera línea meló- 
dica del. mismo”, dejando en plano inferior, aunque procurando también lograrlos, 
los ornatos externos, conservando el molde estrófico y manteniendo las rimas comu- 
nes, tan importantes en la.poesía coral, como es casi toda la hebraico-sagrada de 
España. El autor enriquece con el aporte de su antología el breve número de 
traducciones de esta poesía en lengua española, esfuerzos que firman Menéndez 
y Pelayo, J. Farache, A. Bonilla, A. S. Yahuda y R. Mactas Alpersohn. 

Así, con lujo y riquezas científicocríticas, con competente y magisterial dominio 
del fondo y preclaridad de forma, con exquisito gusto seleccionador, se nos pre- 
senta con todos sus méritos la poesía sagrada hebraicoespañola, para apartar el velo 

. de su desconocimiento en casi la generalidad del público que gusta de la belleza 

literaria.—P. JUAN ALBERTO DEL CARMEN, O. C. D. A 


* ol * 


SCHILGEN (P. HARDY, S. J.): El frente a Ella. Trad. Padres Agustinos. Ed. Studium 

Cultura. Madrid, 1948. Segunda 'edic. Un vol. 19,5 X 13,5 cms. 141 págs. 

Que es vidrioso y manido el tema de las relaciones del joven con la joven, es 
evidente. Además, es de enorme trascendencia en la vida la postura que se adopte 
El joven,.tarde o temprano, quiera o no quiera, se tendrá que enfrentar con él y 
darle una solución. De esta solución dependerá todo el futuro de su vida, feliz o des- 
graciada. Y a pesar de todo el joven encuentra obstáculos enormes para una acer- 
tada solución, De ahí la necesidad de un guía experto que le ayude a solucionar este 
problema adoptando una postura digna. Y esto es lo que viene a ser el libro del 
sabio jesufta: un guía para los jóvenes en sus relaciones con las muchachas. En él 
el P. Schilgen, el primero que ha tratado de una manera exclusiva este tema tan inte- 
resante, va convenciendo suavemente, en una charla íntima de amigo (que esto es 
todo su libro), la inteligencia del joven, de lo que es la verdadera solución y a que 
la lleve a la práctica con la conciencia que da el propio convencimiento, fruto de un 
persuasión que brota de lo más íntimo del corazón. ) : 

Y a fe que lo consigue plenamente. Con claridad y delicadeza exquisitas va expo- 
niendo el P. Schilgen a lo largo de su librito los principios que deben regir la 
actuación del joven frente a la muchacha, exponiendo la verdad sencilla sin nada de 

beaterías, sino con una carga inmensa de vigorosa educación cristiana. 
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Recomentemos vivamente su lectura y hacemos votos por que este libro llegue 
3 conocimiento de todos los jóvenes que estén en edad de entablar relaciones con las 
jóvenes, con la seguridad de que todos aquellos que lo lean han de quedar entusias- 
mados por la belleza que encierra la postura cristiana del joven frente a la mucha- 
cha. Los confesores y directores hallarán un medio fácil de completar su labor en 
las almas, recomendando su lectura. 

El estilo ágil y sencillo hace que el libro se lea con sumo agrado. Su mismo 
precio (15 ptas.) le hace accesible a todos,—P. SEGUNDO DE Jesús, O. C. D. 


* * * 


GRIMAUD (ABATE CARLOS): Vido espiritual uel sacerdote secular. Editorial “Tip. Cat... 

Casals” (Barcelona, 1948). Un vol. 13,5 X 8,15 ems. 170 págs. 

La urgencia de la santidad sacerdotal es hoy-más sentida que nunca. Se necesitan 
sacerdotes santos para empujar las almas a Dios. Pero la santidad sacerdotal no se 
da sin una intensa vida interior por parte del alma. De aquí la necesidad de que el 
sacerdote secular se entregue de lleno a ella. Y, sin embargo, esta vida parece un 
tanto descuidada por el sacerdote secular, agobiado por una multitud de ocupaciones 
exteriores y por un despliegue de'energías hacia el exterior exigido, es verdad, por 
las actuales circunstancias de la vida. Toque de alerta dirigido a los sacerdotes es el 
libro del Abate Grimaud. Convencido el autor de estas verdades, ha intentado dar 
en su libro un medio para que el sacerdote viva esa vida interior. Para ello estudia 
en su primera parte los medios que tiene el sacerdote para vivír esa vida, medios 
que todos los días pone en práctica: el rezo del oficio divino, la santa misa, la 
administración de sacramentos, el santo rosario. Realizando estos actos con el espíritu 
que quiere la Iglesia, su alma se irá enriqueciendo con principios fecundos de 
vida sobrenatural; su incorporación a Cristo en el sacrificio, en la comunión hasta 
morir con él, principios que fecundizarán su alma con la semilla de las virtudes 
auténticamente sacerdotales, virtudes que embalsamarán su vida toda del exquisito 
aroma de la piedad sacerdotal. 

Así de sencillo es el contenido del libro del Abate Grimaud. Guía de principian- 
tes en la vida de piedad sacerdotal le llamaríamos nosotros, por la sencillez y cla- 
ridad que brillan en él, pero de fecundidad extraordinaria para el alma sacerdotal 
que vaya a beber en él doctrina. sencilla, envuelta en una piedad sacerdotal. Su 
lectura será provechosísima para los sujetos a quien lo dirige el autor. Los mismos 
sacerdotes regulares hallarán temas de meditación apropiados al carácter sacerdotal 
de sus almas. : * z 

La impresión, clara y correcta.—P - SEGUNDO DE' JESÚS, O. C. D. 


* * * 


MIHALOVICS (MONS. SEGISMUNDO): Yo soy lestigo. La “causa” del Cardenal Mindszenty. 
Traducción directa del húngaro por el M. I. Sr. Dr. D. Antonio Sancho. 1940. 
Un vol. 14 X 20,5 cms. y 307 págs., cubierta en cartulina, sobrecubierta en cou- 
ché. Rústica, ptas. 28. Ediciones Studium de Cultura. Madrid. y 
Mucho se ha hablado y escrito sobre el Cardenal Mindszenty. El atropello escan- 

daloso cometido contra él por los agentes rusos en la noche del segundo día de Na- 

vidad de 1948 estremeció todas las conciencias y levantó la yoz en señal de protesta 
no sólo en los católicos, sino en todos aquellos que aun no habían apostatado com- 

pletamente de la justicia. y 
A vindicar la persona del eminente' purpurado húngaro se dirige el libro “Yo 

soy testigo”, de Mons. Mihalovics. ; 

El autor, compañero inseparable de Minszenty, ha vivido todo el drama de vu 
patria, y sin exageraciones, sino con tétrica realidad, ha sabido plasmarla en 3u 
obra. En ella nos presenta con pinceladas de sangre el retrato de su pueblo y de su 
Primado martirizados por la hoz y el martillo de la Kominform. Hay en él páginas 
«que producen frío y hielan la sangre. Escenas de un dramatismo que encogen <u 
corazón La bestia roja ha clavado las garras eh sus víctimas de modo tan cruel 
y con sadismo tan refinado, que hubiera causado: espanto al mismo Nerón. Véase, . 
por vía de ejemplo, las torturas que el autor describe en su apartado “Vía An- 
“Grassy, número 60”, págs. 138 y sigs. 

El libro no es, ni intenta serlo, una biografía del Primado húngaro, aunque er 
sus primeras páginas nos le presente de niño y le siga hasta dejarlo Sepultado tras 
los barrotes del telón de acero: Su fin principal, que cumple y llena satisfactocia- 
mente, es recoger todos los datos y hechos para que el mundo entero juzgue la causa 
del Cardenal fríamente y sin apasionamiento. 

Yo soy testigo revela al mundo la farsa criminal que los satélites de Rusia han 
tramado para empañar la nítida e intachable figura del noble y al mismo tlempo 
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sencillo Cardenal Minaszenty. Todos lo sabíamos, pero Mihalovics, no con frases hue- 
ras y retóricas, sino con documentos sangrantes, ha demostrado que el enjuicia- 
miento que la U. R. S. S. urdió contra el Purpurado es no ya sólo injusto, sino ver- 
gonzoso y hasta satánico. 

El contenido del libro responde íntegramente a su título de “Yo soy testigo”. 
Esto de haber sido en la mayoría de los casos testigo presencial da tanto interés a la 
obra y un colorido tan vivo a los Cuadros, que el libro, una vez comenzado a leer, 
se sigue hasta el final con la misma inquietud y ansiedad, que se sigue y espera el 
desenlace de una novela. 

El Director general de la Acción Católica Húngara ha escrito su libro con amor, 
cariño y al mismo tiempo con respeto. En sus últimas páginas aventura la dulce 
idea de que el Cardenal Mindszenty, siempre tranquilo y sereno en medio de los 
rugidos de la tempestad, prefiriendo la cadena de la prisión a la apostasía de su fe, es 
un verdadero mártir. 

Quiero terminar esta breve. reseña con las palabras del Cardenal Piazza en pro 
del prisionero: “Yo me inclino ante el maestro, dijo el Purpurado Carmelita, ante 
el maestro y campeón invicto de la fe, ante esa púrpura sin mancha, que en la 
misma cárcel brilla como aliento de heroísmo y señal de victoria.” 

La bella presentación que de la obra ha hecho Ediciones Studium de Cultura 
está a tono, sin desdecir ni un ápice del valor intrínseco de la misma.—P. MARCE- 
LINO DE LA SAGRADA FAMILIA, O. C. D. 


* * A 


R. P. José SCHRIJVERs, Redentorista: El Festín Eterno. Notas intimas. Traducción de, 
francés y presentación por el R. P. Andrés Goy, C. SS. R. Editorial El Perpetuo 
Socorro (Madrid, 1949). Un vol. 79 págs., más siete. 

La firma del P. Schrijvers nos es ya familiar a través de las esmeradas versionez 
“de sus Obras, Mlevadas a cabo por el P. Goy, C. SS. R. En todas ellas—como indica el 
traductor—nos lleva el P. Schrijvers por la mano al amor de Jesús, a la conflanza, 
a' don de sí mismo a Dios. La presente obrita—póstuma—son unas páginas de inti- 
midad, unas notas del block espiritual del P. Sehrijvers a través de las cuales “se 
mos presenta el mismo autor ascético a decirnos cómo vivió su doctrina y enseñan- 
zas” (Presentación, pág. 5): 

El contenido de estas páginas es muy sencillo y lo sintetiza muy bien el P. Goy: 
“Continuar en el corazón la vida de María (...); como la.vida de María era Jesús 
vivir a Jesús en María.” Lo demás no ofrece ninguna novedad. Admiremos en todo 
la sencillez y delicadeza de espíritu del P. Schrijvers, interesado por llevarnos a todos 
a la participación del eterno festín mediante el amor a Jesús y a María.—P. ENRIQUE 
DEL SAGRADO CORAZÓN, O. C. D. 


A * * 


RopoLrI (Mons. F.): Una página del Evangelio para cada día del año, Ediciones pe 
Sociedad de San Pablo (Madrid, 1949). Precio: 10 pesetas. 
A través de los días del año nos presenta el autor la vida del Señor narrada por 


los Evangelios. Dos pensamientos de Santos Padres nos dan a conocer las medita- 


ciones que les sugerían las páginas evangélicas y nos introducen en la tipología 
bíblica. La obrita es de gran provecho para los simples fleles, y en ella econtrará el 


'Icetor lo único que el autor ha pretendido, que es el provecho espiritual de aquél. 


Dirigida de un modo especial a la lectura en familia, no podemos menos de reco- 
mendarla. 
En ella se empaparán las familias cristianas del espíritu evangélico.—P. FORTUNA- 
"To DE JESÚS SACRAMENTADO, O. C. D. 


* * * 


VEGAS (P. IGNACIO DE): Jesús, mi Camino, Verdad y Vida. Ed. El Mensajero Seráficu 

(Madrid, 1948). ; 

El librito es una reunión de pensamientos del santo Evangelio para cada día del 
año. Para facilitar la inteligencia del texto sagrado nos ofrece el autor notas ilus- 
trativas donde se echa de ver la fliación del autor. Un índice nos facilita el día en 
que se encuentra él Evangelio de las principales flestas del año, y otro índice ascé- 
tico, las materias doctrinales más salientes del santo Evangelio. Algunas ilustracio- 
nes y el tamaño reducido del librito hacen más fácil su lectura. La recomendamos 
a nuestros lectores.—P. FORTUNATO DE JEsÚús SACRAMENTADO, O. C. D. 


IA * 
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P+ DESIDERIO J. COSTA, S. S. P.: Camino, Verdad y Vida. Tom. 1. El Credo. Versión de 
la tercera edic. italiana por el M. 1. Sr. Dr. D. Antonio Sancho, C.-M., de Mallorca 
Barcelona, Madrid-Bilbao, 1949. Un vol. 13,5 Xx 18,5 cms. VIII-526 págs. Precio: 
40 pesetas. 

En esta obra se sigue el Catecismo el Pío X; en el tomo que” reseñamos se y” 
explicando detenidamente el texto con abundante doctrina teológica ordenada y clara 
a que siguen conclusiones prácticas que de ella se desprenden y una oración ade- 
Cuada al punto tratado. Lecturas y ejemplos ayudan a grabar en la mente la doc- 
trina expuesta, dándole al mismo tiempo amenidad y variedad. A ello contribuye 
lambién una acertada distribución tipográfica. 

El libro es completamente recomendable para los sacerdotes y catequistas y para 
a que deseen tener una sólida formación religiosa.—P. ANGELO DE JE- 
sUs, O. €. D. PI 


* * x* 


Card. MANNING: La gloria del Sagrado Corazón. Málaga, 1948. Un vol. 24,5 Xx 17 cms 

166 páginas. 

El insigne Purpurado canta aquí las glorias del Sagrado Corazón en el orden del 

_ tiempo y de la gracia (Encarnación, Eucaristía, santificación de las almas, transfor- 
mación del mundo mediante su Iglesia) y en el orden de la eternidad. 

El inocente, el penitente y el santo encuentran en él el modelo y término de su 
perfección. Todos ellos están llamados a imitarle. Se lNegará a esa conformidad con 
El mediante nuestra cooperación con el Espíritu Santo.—P. ANGELO DE JEsÚs, O. C. D. 

* * * 5 
ENRIQUE DE Ossó, Pbro.: Tesoro de la Juventud, Devocionario razonado y completo. 

Sexta edición. Ramón Casals, Editor (Barcelona, 1949). Un vol. 15 Xx 410 ems. 

744 págs. Precio: 40 ptas. a > 

En este libro podrán alimentar su piedad las almas fervorosas o que deseen serlo; 
un medio para santificar su vida en el estado en que la Divina Providencia le haya 
colocado. 

Día santificado, semana santificada, mes santificado, año santificado, devociones 
comunes o generales, devociones particulares, cánticos (la letra), aparte de algunos 
preliminares, forman el conjunto del libro. Se encuentra matizado con jugosos pen- 
samientos entresacados de los escritos de los Santos, principalmente de Santa Te- 
resa. También abundan los de San Francisco de Sales y San Alfonso M.. de Ligorio. 
Esto, junto con algunas instrucciones prácticas insertas en su lugar oportuno, hacen 
del libro un manual de sólida piedad. 

En las “advertencias oportunas para oír la santa misa” hubiéramos deseado, 
visto el carácter que tienen, mayor exactitud, o, al menos, explicación en alguno 
que otro punto.—P. ANGELO DE JESÚS, O. C. D. 


* * * 


Libro de Preces para Aspirantes de Acción Católica. Un folleto de 16 X 11 cms. 

£2 págs. Ramón Casals, Editor, Barcelona, 1949. - 

contiene las principales oraciones que pueden decirse colectivamente. Alguna 
breve reflexión e instrucción en el encabezamiento de ellas facilita el poder rezar- 
las con verdadero espíritu cristiano. 

Es un libro útil no sólo para los Aspirantes de A. C., sino también para todo 
cristiano, que, si lo utiliza debidamente, le ayudara a dar a su vida un matiz sobre- 
natural y cristiano.—P. JACINTO DE SANTA TERESA, O. C. D. 


* * * 


P. ISMAEL DE SANTA TERESITA, O. C. D.: Catecismo del Terciario Carmelita Descatzo. 

Sevilla, 1949. Folleto de 64 páginas. 

Síntesis bellamente hecha en la que, a base de preguntas y respuestas, el autor 
expone con maestría todo lo que debe saber el T. C. D. Espíritu y finalidad, consti- 
tución y régimen, obligaciones y privilegios, con otras mormas y nociones refe- 
rentes a la V. O. T., forman el jugoso contenido de este librito, llamado a ser el 
Vademecum de todo 'T. C. D., sea aspirante, novicio o profeso, 

No podemos menos de recomendarlo al T. C. D., como recomendaríamos a todo 
cristiano el catecismo de la doctrina cristiana. A los PP. Directores y Confesores 
les será también de mucha utílidad.—P. JACINTO DE SANTA TERESA, O. C. D. 

* * * , 
MARÍA STiCCO: El ideal vale más que la vida. Perfil biográfico de Delia Agostini, pri- 
mera aspirante de la J. F. C. I. Traducción de la 3.2 ed. italiana por J. Pugés, 
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.£.2 ed. española. Un vol. de 12 X 17 cms. de 152 págs. Ptas., 8. Luis Gili, edi- 

tor. Barcelona. 

“El ideal vale más que la vida”, bello título de un líbro plasmado, hecho rea- 
lidad en la corta vida de una joven. Delía Agostini es su nombre. Primera aspi- 
rante de la J. F. GC. 1., es un modelo perfecto de imitación. 

“virginidad, martirio” será el “binomio ideal que la ponga inmediatamente por 
encima de la vida común”, para ser luz que ilumine y atraiga a tantas jóvenes: de- 
“ seosas hoy día de perfección. En esta biografía verán que la joven Delia “vivió su 
misma vida, sus mismas dificultades, los mismos entusiasmos de las muchachas 
de hoy, y, por consiguiente, puede serles señalada como un modelo asequible y 
admirable”. El que haya logrado ya en nuestra lengua la cuarta edición es mues- 
tra del interés que despierta su lectura.—P. JACINTO DE SANTA TERESA, O. C. D, 


* * * . 


Pio PARSCH: Sigamos la Santa Misa. Traducción de la 2.2 ed. alemana por el Dr. An- 
tonio Sancho. 4.a ed. Un vol. de 12 Xx 17 cms. de 144 págs., con ilustraciones. 
Ptas, 5,50. Luis Gili, editor. Barcelona. 

“La Santa Misa es un tesoro verdaderamente grande, existente en el campo de 
la Iglesia, pero para la mayoría de los cristianos queda desconocido y enterrado: 
Empero, nosotros, que queremos vivir y sacrificar con la Iglesia, hemos encontrado 
este tesoro, y ahora nos disponemos a desenterrarlo y apropiárnoslo.” He aquí el 
objetivo de este pequeño libro. Con sencillez, unción y claridad, el autor nos va 
explicando detalladamente la Santa Misa, sus ceremonias, oraciones, símbolos, toda 
la inmensa riqueza espiritual que encierra el augusío sacrificio. Con libros como 
éste, el pueblo fiel podrá interesarse en la participación activa de la Santa Misa 
y Comprender la vida divina que encierra y vivirla.—P. JACINTO DE SANTA TERE- 
Sa, O. C. D. 


